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r N T R o o u e e r o N 

Dado que el trabajo es la actividad más importante del hombre, 

nunca será tarde para dedicarlo a su investigaci6n, motivo por el cual 

se ha elaborado este trabajo en un primer acercamiento al problema, y 

en un plano te6rico que posibilite entrar en contacto con el fenómeno -

en estudio, y que más adelante continuaremos investigando. 

El estudio del proceso de trabajo y de la problemática de la 

fuerza de trabajo es abordar no solamente desde una 6ptica acad6mica, -

sino desde una posici6n política, desde la perspectiva de la lucha de -

clase. 

El marco te6rico desde el cual se enfoca este problema es el 

de la teoría marxista, por considerar a §sta como la más adecuada y la 

que más objetivamente ti-ata la µroblemática del proceso de trabajo, así 

como la relaci6n salud-trabajo. 

La inquietud por el tema en cuesti6n nos ha llevado a profun­

dizar en el estudio te6rico y en el acercamiento a la práctica, consta­

tando que la realidad es sumamente rica y apartadora de elementos vali~ 

sos, pero dado que este manuscrito es un primer acercamiento al proble­

ma, es abordado desde una perspectiva te6rica general que trata de abor 

dar los elementos que a nuestro parecer son los más importantes, aunque 
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tal vez no estén lo suficientemente desarrollados. 

Hablar del proceso de trabajo capitalista es illgo sumamente -

complejo, el cGmulo de elementos que se presentan es basto, sin en~argo, 

para la realización de éste estudio fueron retomados aquel los elementos 

que a nuestro parecer son los rn5s significativos y relevantes, y que a 

su vez, n¿s permiten acercarnos a la relación salud-trabajo, consideran 

do a esta como un espacio de la lucha de clases. 

Nuestro interés, parte de ubicar la problem5tica que afronta 

el proletariado en la relación salud-trabajo, considerando que en el mo 

do capitalista de producción, con todo y su avance cientifico-técnico,­

no ha logrado evitar que se sigan sucediendo cotidianamente los accide~ 

tes de trabajo, asi como la diversificación y agudización de las enfer­

medades del trabajo. Los riesgos en el trabajo representan un fenómeno, 

que si bien no es propio del capitalismo, nos interesa las manifestacio 

nes que dentro de su ámbito se presentan. 

Para lograr ubicar el fenómeno del desgaste obrero, se hace -

necesario plantear las condiciones del proceso de trabajo, remontando-­

nos al estudio que Carlos Marx elabora principalmente en "El Capital": 

pasando por el análisis de la enajenación que se genera en el proceso -

productivo, hasta llegar a las condiciones de producción actuales. 

El crecieQte desarrollo de las fuerzas productivas presentan 

una serie de manifestaciones y cambios en la socieda~ en su conjunto, y 
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particularmente, en las relaciones sociales de producción prevalecien­

tes, en las que, no sólo los trabajadores manuales sufren el control y 

la explotación, sino que, la subordinación y la utilización de la cien 

cia y la tecnología por el capital, conlleva un creciente proceso de -

proletarización de los trabajadores de la ciencia, que son explotados 

y oprimidos en aras de una maximización de la ganoncia, la lucha, es -

en todos los terrenos, la división del trabajo no se da sólo en las f! 

bricas, sino tambi€n, en los laboratorios y centros de experimentación 

cientlfica. La ciencia no es neutral sino que juega un papel muy im-­

portante en el proceso de acumulación. 

Las grandes innovaciones tecnológicas, los altos nfveles de 

intensificación de los ritmos de trabajo, los turnos rota~ivos, así c~ 

corno la utilización de malos equipos de seguridad daHan a los obreros, 

provocando perjuicios como: fatiga, monotonía, stres, neur0sis, enfer­

medades cardiacas y respiratorias, etc., las que el capital trata de -

combatir y "prevenir" en el caso de los accidentes de trabajo, otorga~ 

do al trabajador "equipos de seguridad" como cascos, zapatos con cas-­

quil los de acero, batas anteojos, "sorderas", etc., es decir, atacando 

el problema de manera individyal, y soslayandolo al hacer participe en 

alto grado al trabajador de la responsabilidad que implican los acci-­

dentes de trabajo. Para el caso de México recordemos aquella famosa -

frase utilizada hace pocos anos, "los accidentes no nacen, se hacen", 

se descarga gran parte de ellos en los llamados "actos inseguros" de -

los trabajadores, sin tomar en cuenta la monotonía, la fatiga, etc., -

productos del intenso ritmo de trabajo, a todo esto, los trabajadores 



.4 

tienen que sumar la deficiente atención médica proporcionada por las -

instituciones de salud que en yran cantidad de casos no reconocen las 

enfermedaces ocasionadas por el trabajo -en el caso de nuestro pais es 

bastante notorio éste fenómeno-, y por los médicos que los atienden di 

rectamente en los centros de trabajo, los que, en el mejor de los ca-­

sos mandan a descansar unos dias al obrero para que pueda seguir traba 

jando. 

No se reconoce cabalmente, que la actividad que desemp~ña el 

hombre puede ocasiona"le graves perjuicios, el r.iodelo médico basado en 

una_ concepción biológicista-ecologicista explica el origen de las pat~ 

logias sin considerar en una gran proporción de casos, los factores -­

económico y psicosociales, que en el caso del obrero tienen relación -

con el trabajo que desempeña. 

"Tenernos asi, que la acumulación capitalista no se detieneª.!!.. 

te_nada, en aras de maximizar sus ganancias enajena al obrero, lo con­

vierte en un "apéndice de la máquina"; sin embargo, habrá que conside­

rar y tener muy presente que ante la organización cJpltalista del tra­

bajo, el proletariado ha dado grandes y cruentas luchas que le han lle 

vado en algunos casos a la reVolución, y en otros, a conformar una me­

jor organización que le permita tener mejores condiciones de trabajo y 

de vida. 

II 

Pasemos brevemente a señalar los contenidos que estructuran 
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nuestra tesis. 

En el primer capítulo se aborda la problemática teórica de la 

producción capitalista, basada en los planteamientos brindados por Marx, 

del desarrollo histórico lógico que él hace del Modo de Producción Capi 

tal i sta. 

a).- Definición del Proceso de Trabajo 

Se aborda el planteamiento hecho por Marx del Proceso de Tra­

bajo. Para Marx, el Proceso de Trabajo es la actividad que el hombre -

ejerce sobre la naturaleza para transformarla, con el fín de reproductr 

las necesidades vitales de su existencia, valiéndose de las técnicas e 

instrumentos para desarrollar esa actividéd. En la sociedad capital is­

ta, el Proceso de Trabajo, es además, Proceso de Valorizaci6n, que re-­

presenta el punto sobre el cuál descansa el propio sistema, y que permi 

te explotar el trabajo obrero, creador de valor y por lo t.3.nto del plu~ 

valor. 

b).- La Producción Específicamente Capitalista. 

En este apartado se aborda el fundamento de la produccion es­

pecíficamente capitalistas, como lo es la existencia de Fuerza de Trab~ 

jo asalariada que se vende l ibrernente al capital. De esta condi_ción se 

aprovecha el capitalista para comprar a esa fuerza de trabajo y conver­

tirla en mercancía, s.iendo la condición necesaria para iniciar el proc~ 

so de producción capitalista. El burgu@s compra la mercancfa fuerza de 
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trabajo porque és la anica mercancfa creadora de valor, la cual una vez 

inmersa en el proceso productivo a la vez que produce su valor, genera 

también un excedente: el Plusvalor, éste expresa la esencia y la parti­

cularidad del sistema. 

b.1).- El Trabajo Enajenado. 

En este apartado se abordan particularidades especfficas gen~ 

radas por el proceso de producci6n capitalista, como lo es precisamente 

el Trabajo Enajenado. Así este sistema, en cuanto a la util izaci6n de 

fuerza de trabajo hecha por el capitalista, produce dos aspectos carac­

terfsticos del mismo, y que permiten establecer un dominio sobre el prQ_ 

ductor directo y sobre el total de los producido. 

1.- El hombre convertido en obrero trabaja bajo el control capitalista, 

a este es a quien.le corresponde ese trabajo y el fruto generado. 

El obrero en cuanto se vende al capital, queda relegado del disfru­

te del esfuerzo de su trabajo, pese a ser el productor directo y d~ 

positar parte de su vida en la elaboraci6n de mercancías, no es due 

ño de esa producción. 

2.- El producto generado en el proceso, es propiedad del· dueño de los -

medios de producción, y no de su productor directo, es decir, del -

obrero. Esta relaci6n se establece desde el momento en que el capi_ 

talista paga el valor de esa fuerza de trabajo, convirtiéndose en -

dueño de esa energia, y del fruto que ella rinde, a pesar de que el 

capitalista no utilice ningún desgaste físico en la producci6n de -
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mercancías. 

Es por lo tanto, el Trabajo Enajenado un rasgo caracterfstico 

del Modo de Producción Capitalista. 

b.2).- Las Grandes Fases de la Producción Capitalista. 

Este apartado trata de las distintas fases históricas por las 

que ha atravesado el sistema capitalista, teniendo como fundamen"to el -

planteamiento hecho por Marx en el "Capital", así como encontramos: 

1.- El análisis de la cooperación Simple, punto de partida del proceso 

productivo capitalista, predominando el Trabajo Artesanal, 

2.- El análisis de la Manufactura, que representa la superación de la -

Cooperación, pero que depende aan de la habilidad del propio obrero, 

ya que no se han desarrollado lo suficiente los medios de produc- -

ción. 

3.- El análisis de la Maquinaria y Gran fndustria. Esta etapa represe.Q_ 

ta por tanto, la Subsunci6n real del Trabajo al Capital, es decir, 

la subordinación a los tiempos y ritmos de la máquina. Esta erapa 

productiva del hombre es la que caracteriza al modo de producción -

capital is ta. 
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CAPITULO 2.- "LA ORGANIZACJON CAPITALISTA DEL TRABAJO" 

El Capítulo 2, aborda las distintas formas que el Capital ha 

gestado, para organizar al trabajo obrero y hacerlp mSs rentable, por -

medio de técnicas que posibilitan una mayor explotación del mismo. 

De esta manera el capítulo se desglbsa en: 

a).- Taylorismo y Fordfsmo: Sus Antecedentes. 

Este apartado abarca los antecedentes y desarrollo de estas -

dos técnicas implementadas al interior del proceso de trabajo, como far_ 

mas que posibilitan tener una mayor organización del trabajo, no sólo -

en el plano productivo sino también, en el plano gerencial, permitiendo 

con el lo una mayor explotación del trabajo humano, y logrando por tanto, 

un mayor beneficio para el capital. 

b).- La subordinación de la Ciencia y la Tecnología al Capital. 

Aquí se plantea cómo el desarrollo del capital, ha permitido 

la apropiación de las áreas del conocimiento cientfffco y técnico para 

subordinarlas a su beneficio. Esta apropiación es resultado de la mis­

ma e~tructura interna del capital, como relación dominante del propio -

sistema, y que permite con la ayuda de la ciencia y tecnología subordi.­

nadas, explo:tar más eficientemente al trabajo obrero. 

c).- El Impacto Social en la Clase Obrera. 
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En este punto se plantea el impacto social generado por la -

utilización de la ciencia y tecnologfa hecha por el capital sobre la -

el ase obrera. 

Para la clase obrera, el avance de la ciencia y tecnologTa, -

expresada en sus fases más desarrolladas, como son los procesos automá­

ticos y robotizados, conllevan un desplazamiento relativo de la fuerza 

de trabajo; cambios en los niveles de descalificación y recalificación 

de la fuerza de trabajo; cambios en los ritmos de trabajo, entre otros, 

son causas a las cuales los trabajadores tienen que enfrentarse coti- -

di anarnente. 

CAPITULO 3.- "LA PROBLEMATICA DE LA SALUD OBRERA EN MEXIC0:1976-1982" 

El Capitulo 3, anal iza los problemas referentes a la salud -­

que enfrenta el trabajo, al entrar en contacto con el proceso producti­

vo. Se analiza la relaci.ón salud-enfermedad bajo varios supuestos, asi 

tenemos que: 

a).- La Propuesta Teórica. 

En este punto se plantea, que el consumo de la fuerza de tra­

bajo, en el proceso productivo, implica un desgaste de energfas, de ce­

rebro, de nervios, etc., que repercute directamente o indirectamente, -

mediata 6 inmediatamente, en la salud del obrerci disminuyendole sus es­

pectativas de vida. 
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a.1).- Accidentes de Trabajo. 

En este punto se parte del hecho de que las "1 eyes objetivas" 

del modo de producción capitalista, ob1 igan a mantener al obrero en con 

diciones de trabajo que directa ó indierectamente daHa su salud, provo­

candole accidentes. 

a.2).- Enfermedades Laborales. 

Aqui se plantea la situación que vive el obrero de la indus-­

tria moderna, esta le ocaciona serias repercusiones para su salud, so-­

bre todo enfermedades "Psicosomáticas y Psiquicas", que serán una mani­

festación del grado de desarrollo de las fuerzas productivas. 

b).- Un Estudio de Caso: Querétaro. 

En este apartado se recurre al trabajo de campo para realizar 

el análisis de una situación concreta que vive la clase obrera, en una 

de las ciudades industriales más importantes del pais, como lo es la -

Cd. de Querétaro. Se parte del periodo 1976-1982, con el fin de cote-­

jar las repercusiones de la industria moderna en la salud de la clase -

obrera. 

CAPITULO 4. - "CONCLUSIONES" 

En este Capitulo final, se plantean las conclusiones que flo-
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recieron a la luz de la propia investigación, teniendo como fundamento 

el análisis marxista. Se termina el Capitulo con un inciso que muestra 

·el nivel de organización de la clase obrera. 

a). - Formas de Lucha de los Trabajadores Mexicanos. 

En este aprtado se plantean los mecanis111os implementados por 

los trabajadores mexicanos, para hacer frente a la explotación del capj_ 

tal. Mecanismos que tienen que ver con una mayor organización del mov.i 

miento obrero, una mayor participación sindical, luchas por el salario, 

por hacer valer el derecho de huelga, y, finalmente, la organización de 

la propia clase obrera para llevar a cabo el cambio social. 

III 

En la Presente tésis hemos desarrollado un arduo y profundo -

trabajo de campo para contrastar los conocimientos teóricos a lo largo 

de la carrera, con la realidad circundante. El instrumento técnico em­

pleado fue la encuesta, la visita al IMSS, Fábricas, domicilios partiC!!_.· 

lares, donde conjugamos la observación directa con la entrevista. 

La experiencia adquirida ha sido sumamente valiosa, en tanto 

expresa una relación teórico-práctica; ciertamente es un primer paso en 

la perspectiva de seguir desarrollando esta temática, 

Por último querernos expresar nuestro reconocimiento a los CO!J!. 
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plia colaboración; a Marco Antonio Carrillo Pacheco por fungir como di 

-rector de nuestra tesis. 
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CAPITULO I 

L A PRODUCCION e A p I T A L r s T A 
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a). DEFINICION DE PROCESO DE TRABAJO. 

E1 proceso de trabajo es la condición material, natural, so-­

bre la que descansa la sociedad humana y que se puede observar a tra-­

vés de la historia. Cabe apuntar desde luego, los grandes cambios que 

ha sufrido, desde ejecutar un trabajo "instintivo" que impone la rela-­

ción con la naturaleza, hasta llegar a un proceso de trabajo sofistica­

do como lo es el alcanzado por la sociedad capitalista en que vivimos. 

SegDn palabras de Marx "En primer lugar, el trabajo ~s acti­

vidad vital, la vida productiva misma, se presenta ante el hombre como 

un medio para la satisfacción de una necesfdad, de la necesidad de la -

e~istencia fisica".(l) 

Cabe precisar, sin embargo, que ese trabajo realizado por el 
··~ 

hombre, es el resultado de poner en acción, en movimiento, su fuerza o 

capacidad de trabajo, que el hombre mismo ponga en movimiento su cere-­

bro, muscules, nervios, huesos, etc., que le de uso a su capacidad de -

trabajo, por tanto, podemos decir que el uso de la Fuerza de Trabajo es 

el trabajo mismo, y que no puede existir un trabajo si antes no se pone 

en acción una fuerza de trabajo, o de otra manera, no puede existir tra 

bajo donde no ha existido antes Fuerza de Trabajo. 

"El trabajo es, en primer término, un proceso entre 1 a natur~ 

leza .Y el hombre, proceso en que éste real iza, regu.lar y control(i.media!!. 

te su propia acción su intercambio de materias con la naturaleza. En -



este µroceso, el hombre se enfrenta como un poder natural con la mate-­

ria de la naturaleza. Pone en acci6n las fuerzas naturales que forman 

su corporeidad, los brazos y las piernas, la cabeza y la mano, para de 

ese modo asimilarse, bajo una forma útil para su propia vida, las mate-

rias que la naturaleza le brinda. Y a la par que de ese modo actúa so­

bre la naturaleza exterior a él y la transforma, transforma su propia -

naturaleza, desarrollando las potencias que donnitan en él y someti~ndo 

el juego de sus fuerzas a su propia disciplina". (2) 

Asi pues, en un primer momento, es el hombre, el productor di 

recto quien tiene el control sobre la naturaleza, quien piensa qué y có 

mo debe hacerse el trabajo, pues, al final del proceso se manifiesta un 

resultado que antes de empezar ya existia en su mente, realizando asi, 

su fín, al que "tiene que supeditar su voluntad", voluntad que Marx de­

nominará, Atención, misma que estará presente a lo largo del trabajo. 

Es necesario apuntar, que si bien es manifiesta la utilidad e 

importancia de la Fuerza de Trabajo, no es el único elemento que inter­

viene, según seHala Marx, "Los factores simples que intervienen e~ el -

proceso de trabajo son: la actividad adecuada a un fin, o sea, el pro-­

pio trabajo, su objeto y sus medios".C3) 

El hombre se encuentra en contacto directo con la tierra que 

le surte de provisiones y de medios de vida que pueden ser consumidos -

directamente, se considera a la tierra -incluida el egua- como el obje­

to general sobre el que gira el trabajo humano, siendo que, y como hace 
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referencia Marx en el Capital, "Todas aquellas cosas que el trabajo no 

hace más que desprender de su contacto directo con la tierra son obje­

tos de trabajo que la naturaleza brinda al hombre".C4J Sin embargo, no 

todo es proporcionado en forma directa o simplemente separado de un el~ 

mento, también interviene la mano del hombre, y cuando sobre el objeto 

de trabajo se ejecuta o "filtra" un trabajo anterior, entonces se le --

llama materia prima, materia susceptible de transformarse segGn lo re-­

quieran las necesidades del hombre, siendo que toda materia prima es ob 

jeto de trabajo, pero no todo objeto de trabajo es materia prima. 

La transformación de las materias primas por el trabajo es al 

go fundamenta~, pero ante lo cual el hombre necesita de otros elementos 

que le posibiliten dicha transformación, así tenemos, que el hombre uti 

liza los medios de trabajo, los cuales son objetos o un conjunto de ob­

jetoi que el hombre interpone entre él y el objeto que trabaja y que le 

sirven para encauzar su activi'dad sobre'' este objeto. En un primer me-­

mento estos medios de trabajo 1 e son proporcionados por la misma natur~ 

1 eza, en forma de pi edra, huesos, pa 1 os, et. pero posteriormente y a m~ 

dida que se acrecientan sus necesidades produtttvas tiene que elaborar­

los il mismo. "El hombre se sirve de las cualidades meclnicas, físicas 

y químicas de las cosas para utilizarlas, confonne al fin perseguido, -

como instrumentos de actuación sobre otras cosas". (S) 

Esta capacidad del ser humano para usar y elaborar medios de 

trabajo es una característica del proceso de trabajo específicamente h!:!_ 

mano, siendo considerado como característico de él, ser un animal que -
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crea instrumentos, mismos que ser~n esenciales para la producci6n en -

cualquier periodo hist6rico, tan es así que Marx afirma que: "Lo que -

distingue a las épocas económicas unas de otras no es lo que se hace, -

sino el c6mo se hace, con que instrumentos de tra~ajo se hace".(fi) 

Los medios de trabajo operan, con ayuda del hombre, sobre los 

objetos de trabajo, constituyen así, los medios de producción q3e son -

como ya afirmarnos anteriormente esenciales para el desarrollo de la so­

ciedad -cualquiera que esta sea-, pues estos posibilitan la creación de 

valores de uso sobre la base de la utilización de otros valores de uso 

anteriormente elaborados, es decir, los propios medios de producción, o 

sea que, el proceso de trabajo tiene corno principio y fin al producto o 

valor de uso, ya que para elaborar productos o valores de uso tiene que 

contarse con la participación inicial de el los en forma de Medios de -­

Producción. 

"Como vemos, en el proceso de trabajo la acti.vidad de] hombre 

consioue, valiéndose del inslrurnento correspondiente, transformar el ob 

jeto sobre el que versa el trabajo con arreglo al ffn perseguido. Este 

producto desemboca y se extingue en el producto. Su producto es un va-

lor de uso, una materia dispuesta por la naturaleza y adaptada a las ne 

cesidades humanas mediante un cambio de forma. El trabajo se cornpene--

tra y confunde con su objeto. Se material iza en el objeto al paso que 

éste se elabora"_(?) 

Ahora, es necesario precisar que si bien son importantes los 
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Medios de Trabajo, lo son en funci6n del manejo y utilización que de -

ellos hace el hombre, ya que éste, como trabajo vivo quien dinami.za di­

chos medios al ponerlos en acci6n, en movimiento, podemos decir que les 

da vida en un doble momento: 1) Cuando los productos, y 2) Cuando los 

pone en movimiento para efectuar la acción productora. Tiene que ser -

así, pues tienen que ser obsorvidos como el e111entos de creación de nue-­

vos calores de uso, de nuevos productos aptos para ser obsor~idos como 

medios de vida por el consumo individual o por otro nuevo proceso de -­

trabajo, si se trata de medios de producción. 

"El trabajo devora sus el~nentos materiales, su objeto y sus 

Instrumentos, se alimenta de ellos; es por tanto, su proceso de consumo. 

Este consumo productivo se distingue del proceso individual en que éste 

devora los productos como medios de vida del ser viviente, mientras que 

aquel los absorve como medios de vida del trabajo, de la Fuerza de Tra-
~ 

bajo del individuo, puesta en acci6n. El producto del consumo indivi--

dual, es, por tanto, el consumidor mismo; el fruto del consumo product!_ 

vo es un producto distinto del consumidor". (B) 

En un principio, el proceso de trabajo es una relación entabl~ 

da entre el hombre y la naturaleza, sin necesidad de que intervengan los 

medios de producción, que posteriormente serán indispensables. 

"El proceso de trabajo, tal y como lo hemos estudiado, es de-

cir, fijándonos solamente en sus elementos simp-les y abstractos, es la 

actividad racional encaminada a la producción de valores uso, la asimi-

lación de las materias naturales al servicio de las necesidades humanas, 
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la condición general del intercambio de materias entre la naturaleza y 

el hombre, la condición natural eterna de la vida humana, y por tanto, 

independiente de las formas y modalidades de esta vida y coman a todas 

las formas sociales por igual. Por eso para exponerla no hemos tenido 

necesidad de presentar al trabajador en relación ~on otros". C9l 

la utilización de los Medios de Trabajo permiten al hombre -­

multiplicar. la creación de valores de uso, y con ello y por ello, acor­

tar parte de aquel tiempo que dedica a la producción de sus necesidades 

básicas. 

la importancia de seAalar aunque de una manera general los -­

elementos simples del proceso de trabajo, es el comprender co~o se da -

esa relación específica y diferenciada del trabajo vivo y el trabajo º~­

jetivado -medios de trabajo, materias primas, etc. -, ya que, el traba­

jo vivo es el que le da vida a las cosas", pasarlas de valores de uso -

sólo posibles a valores de uso reales y activos". 

Si bien es un planteamiento general con respecto al proceso -

de trabajo, habrá que exponerlo con respecto a las formas que toma esp~ 

cíficamente bajo las relaciones capitalistas de producción. 

b} LA PRODUCCION ESPECIFICAMENTE CAPITALISTA. 

El punto de partida del sistema capitalista de producción es 

el contar con Fuerza o Capacidad de Trabajo que maneje los medios de --
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producción con que cuenta en su poder, para esto va a tomar una serie -

de medidas violentas que conllevan a la separación del productor direc­

to de sus medios de producción, se va a dar una expoliación de dichos -

medios, principalmente de la tierra; grandes cantidades de artesanos y 

campesinos son despojados de sus ínsti-umentos de trabajo quedando suma­

mente depauperados y como poseedores de su Fuerza de Trabajo exclusiva­

mente, condición que el sistema capital is ta va a aprovechar para adqui­

rir esa Fuerza de Trabajo, con~randola y convirtiéndola de esta manera 

en una mercancfa, condición necesaria para iniciar el proceso de traba­

jo capitalista. Nace pues, el sistema, en condiciones violentas, bana­

das en sangre. 

El capitalista va a acudir al mercado en pos de esta mercan-­

cfa, tanto porque le es necesaria para iniciar el proceso de trabajo, -

como también porque es una inercancfa especial dentro del cúmulo existen 

te en el sistema, ese caráder de especial lo tiene porque es creadora 

de valor; una vez inmersa en el proceso productivo, a la vez que produ­

ce su valor, genera también un excedente: el Plusvalor, este va a expr.i:_ 

sar la esencia y la particularidad del sistema. 

Al sucederse la compra-venta de la Fuerza de Trabajo, aparece 

la forma de Trabajo Asalariado, surgiendo de esta forma las condiciones 

hi~tóricas de existencia del capital. 

Tenemos entonces, que el dueHo de los medios de producción -­

cuenta ya con los elementos necesarios para iniciar el proceso de traba 
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jo, que será quien impulse y dinamice dicho proceso, conslderandose co­

mo un proceso en e1 que se va a consumir esa ruerza de trabajo por el -

capitalista, ya que s6lo de esta manera el capitalista va a poder dlsp~ 

ner y consumir a 1a fuerza de trabajo en e1 proce~o productivo, al - -

igual que consumirá los diversos medios de producción que se utilizan, 

satisfaciendo as1 las necesidades de la producción y llevando a cabo un 

consumo productivo. 

Como proceso de consumo de la fuerza de trabajo por el capit~ 

lista, cabe seílalar la Importancia de dos fenómenos caracteristlcos del 

sistema, y que, le posibilitan mantener un dominio sobre el productor-' 

directo y sobre el Lotal de lo producido. 

1) El hombre, convertido ahora en obrero, pasa a trabajar ba­

jo el ~ont~ del capitalista a quien va a pertenecer su trabajo, por -

tanto, se va a asumir la vigilancia del obrero para que ejecute su tra­

bajo como es debido y no ocasione desperdicios de materia prima ni da-­

ñas a los medios de trabajo. 

2) Por otra parte, el producto generado en el proceso es pro­

piedad del capitalista, y no de su productor directo, es decir, del 

obrero. Así se establece desde que el capitalista paga el valor de esa 

fuerza de trabajo, con vi rt i endose en dueño, y por tanto, 1 i bre de poder 

utilizar como mejor le convenga el uso de esa fuerza de trabajo. 

Así que, e1 proceso de trabajo es un proceso entre objetos -­

comprados por el capitalista, entre objetos que le pertenecen, como tam 
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bi én 1 e pertenece el producto generado en el proceso, la merc,1nci a, con 

siderada como producto del trabajo destinado a satisfacer alguna de l¡¡s 

necesidades del hombre, y·que se va a elaborar para la venta, no para -

el propio consumo. 

Ante esta forma de producci6n específica que labora en base a 

una divisi6n del trabajo y la propiedad privada de los medios de produ~ 

ci6n, se da la conversión del producto en mercancia, siendo esta, una -

categoría propia del sistema capitalista, que va a poseer dos propieda­

des que la van a caracterizar como tal, manifestandose un doble carác-­

ter: En primer lugar, la mercancia ha de satisfacer alguna necesidad -

humana. La de ser útil al ho11¡bre, esta propiedad constituye el valor -

de uso de la mercnacia. Pero como la mercancía es un producto destina­

do al cambio, entonces cuenta con un valor, esto es, la canttdad de - -

tiempo socialmente necesario invertido en su producción, aquí encontra­

mos la segunda propiedad, 

Al llegar a este punto, se hace necesario aclarar que, en la 

producci6n de mercancías, los valores de uso se producen porque son el 

soporte del valor de cambio, y el capital is ta, a lo largo del proceso, 

persigue dos objetivos. En pr~ner lugar, producir un valor de uso que 

tenga un valor de cambio, es decir, una 1nercancia. En segundo lugar, -

"producir una mercancía cuyo valor cubra y rebase la suma de valores de 

las mercancías en su producción, esto es, de los medios de producción y 

de la fuerza de trabajo, por los que adelant6 su dinero en el mercado 

de mercancías. No le basta con producir un valor de uso, sino un valor; 
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y tampoco se contenta con un valor puro y simple, sino que aspira a un 

plusvalor, a su valor mayor. (lO) 

Hasta aqui, se contempla asf el proceso de trabajo en el cual 

se producen mercancias, que a su vez engloba dos cosas: un proceso de -

producción y un proceso de creación de valor, en otras palabras, el pr.c:!_ 

ceso de producción capitalista se considera como la unión del proceso· -

de trabajo y el proceso para producir plusvalor, llamado también proce-

so de valorizaci6n, el cual, subordina al primero. Sin embargo, de la 

suma de los valores que intervienen no puede brotar un nuevo valor, un 

plusvalor, es necesario que la fuerza de trabajo comprada por el capi-­

tal prolongue su trabajo más alla del tiempo necesario para reproducir 

su valor, es decir, su salario. 

Este es el planteamiento dial6ctico del proceso de trabajo, -

comprender la relación que se da entr~ trabajo vivo -trabajo objetivado 

(sujeto - objeto), que se enmarca en la comprensión del proceso de val~ 

rización, caracteristico del sistema, representando la configuración -­

histórica- concreta de la relación de las condiciones fundamentales de 

toda producción, y el que representa la conversión del dinero en cJpi-­

tal. Marx es bastante claro cuando afirma, "Sobre la base de la produ.5:_ 

ción capitalista, esta facultad del trabajo objetivado de transformarse 

en capital, es decir, de transformar los medios de producción en medios 

de direcci6n y explotación del trabajo vivo, aparece como algo inheren­

te en sí y para sí a los medios de producci6n a los que, sobre esa base, 

está ligada potencialmente como algo inseparable de ellos, por consi- -



.. 24 

guiente, como una cualidad que les correspondia en cuanto cosas, en - -

cuanto valores de uso, en cuanto 11Jedios de producción. Estos se prese~ 

tan, entonces, en sí y para s1, como capital y el capital, pues -r¡ue e~ 

presa una relación determinada de producción, una._relación social deter 

minada, en cuyo interior los poseedores de las condiciones de produc- -

ción se enfrentan a la capacidad viva del trabajo -aparece corno una co­

sa, del mismo modo que el valor aparecía corno cualidad de una cosa y la 

determinación económica de la cosa como rnercnacía, corno su cualidad de 

cosa; del mismo fue la forma social que el trabajo recidía en el dinero, 

se presentaba corno cualidades de una cosa; 2) En realidad, la domina-­

ción de los capitalistas sobre los obreros que solamente el dominio so~ 

bre estos de las condiciones de trabajo ... , condiciones de trabajo que 

son autónomas, y precisamente frente al obrero. Esta relación en que -

las condiciones de trabajo dominan al obrero no se realizan empero, si-

no en el ... proceso de producci6n de plusvalía. En la circulación, el 
·~ 

capitalista y el obrero se enfrentan tan sólo como vendedores de merca~ 

cía; pero en virtud de la naturaleza específicamente polar que distin-­

gue a los tipos de mercancías que entre si se venden, el obrero entra -

forzosamente al proceso de producción en calidad de componente del va-­

lor de uso, de la existencia real y de la existencia como valor del ca­

pital, por m6s que esta relación no se efectue sino dentro del proceso 

de producción y el capitalista existente sólo corno comprador de trabajo, 

no se convierta en capitalista real sino cuando, por la venta de su ca-

pacidad de trabajo el trabajador transformado en obrero asalariado en-­

tra realmente en aquel proceso bajo la dirección del capital. Las fun-

ciones que ejerce el capitalista no son otra cosa que las funciones del 
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capital mismo -del valor que se valoriza succionando trabajo vivo-, 

ejercidas con conciencia y voluntad. El capitalista s6lo funciona en -

cuanto capital personificado ... ; del mismo modo, el obrero funciona --

únicamente como trabajo personificado ... ese trab~jo, en cuanto tal, se 

presenta de hecho como un elemento incorporado al capital en el proceso 

de producci6n, como su factor vivo, variable. La dominaci6n del capit~ 

lista sobre el obrero es por consiguiente, la de la cosa sobre el hom-­

bre, la del trabajo muerto sobre el trabajo vivo, la del producto sobre 

el productor, ya que, en realidad, las mercancTas, que se convierten en 

medios de dominación sobre el obrero (pero sólo como medios de la domi­

nación del capital mismo), no son sino meros resultados del proceso de 

producción, los productos del mismo. En la producción material, en el 

verdadero proceso de la vida social -pues esto es el proceso de produc­

ción-, se da exactamente la misma relación que en el terreno ideológico 

se presenta en la religión: la conversión c!,el sujeto en el objeto y - -

viceversa... "Se trata del proceso de enajenación de su propio traba-­

jo". (11) 

Se busca pues, la realización de lo propio del capital, la ne 

cesidad abstracta de realizar un producto abstracto, el plusvalor. Te 

niendo esto como consecuencia la realización del proceso de trabajo ba­

jo la figura del proceso de valorización y, la realización del sujeto -

productor, el obrero, bajo la forma de trabajador asalariado, de sujeto 

explotado del sujeto que realiza fines ajenos, precisamente, los del ca 

pi tal . 
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El proceso de valorización existe sólo a condición de que -­

existe la producción mercantil capitalista¡ es así, a diferencia del 

proceso de trabajo, un proceso histórico y por ende superable. Esto se 

da así, pues requiere de condiciones básicas como la existencia de dine 

ro, de la conversión de la fuerza de trabajo en mercancTa; de un traba-

jador libre enfrentado al capital como vendedor de su capacidad de tra-

bajo, sólo a partir de estas condiciones el capitalista va a tratar de 

que el obrero, ya dentro del proceso de trabajo, produzca un mayor va­

lor -plusvalor- del que le fue dado a cambio -salario- de su mercancía. 

El proceso de producción capitalista, -en tanto, unidad del -

proceso de trabajo y del proceso de valorización-, requiere en función 

del segundo, de la cantidad del contenido del trabajo, pues esta es una 

característica de la valorización, como seHala acertadamente Marx, - -

"Aquí, sólo interesa el tiempo que el trabajo requiere para ejecutarse, 

o sea, el tiempo durante el cual se invierte Gltimamente la fuerza de -

trabajo. Para estos efectos, las mercancías que alimentan el proceso -

de trabajo no se consideran ya como factores funcionalmente concretos, 

materiales, de la fuerza de trabajo apta para un fin. Sólo cuenta como 

cantidades concretas de trabajo materializado. Y ya se encierre en los 

medios de producción o se incorpore mediante la fuerza de trabajo, aquí 

el trabajo sólo cuenta por su medida en el tiempo. Representa tantas -

horas, tantos días, etc.". (l 2 ) 

Así, nos encontramos con una panoráinica general en donde pod~ 

mos observar que cualquiera que sean las formas sociales de la produc--
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ci6n, sus factores son siempre dos: Los medios de producción y la - -

fuerza de trabajo. Pero tanto uno como el otro son solamente factores 

potenciales de producción mientras se hallen separados. Para poder -­

producir tienen que combinarse. Esta combinación va a permitir distin 

guir diversas §pocas económicas. 

En el sistema capital is ta la adquisición de los medios de -­

producción -materias primas, instrumentos de trabajo, etc. reporta - -

grnades inversiones de capital, a las cuales llama Marx, Capital Cons­

tante", esto es asf, porque, en el proceso productivo los valores de -

los medios de producción absorvidos reaparecen en el producto como pa~ 

tes integrantes de su valor, por tanto, en el proceso de trabajo, el -

valor de los medios de producción sólo se transfiere al producto en la 

medida en que los medios de producción pierden, al mismo tiempo que su 

valor de uso propio, su valor de cambio. Al producto sólo pasa el va­

lor que los medios de producción pierden como tales, no pueden jamás -

anadir al producto más valor que el que ellos mi~nos poseen. El capi­

tal constunte no cambia de mugnitud en el proceso de producción. Re-­

presenta además, un trabajo objetivado - muerto, pasado, anterior, etc. 

Por otra parte, el capitalista tiene que adquirir -y de he-­

cho lo hace- fuerza de trabajo, la parte del capital que se invierte en 

dicha compra, es llamada por Marx, "Capital Variable". La denomina- -

ción proviene de la particularidad de la mercancía fuerza de trabajo 

de ser generadora de valor. En el proceso de producción se da la in-­

corporación de la fuerza de trabajo como elemento vivo, que al entrar 
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en contacto con los medios de producción, aRade valor al producto pero 

conservando el suyo !WOpio; la fuerza de trabajo !)Uesta en acción no -

se limita a reproducir su propio valor, sino que produce un valor nue­

vo -el plusvalor-, que forma el remanente del valor producto sobre el 

valor de los factores del producto consumido, es decir, los medios de 

producción y la fuerza de trabajo. Cambia el valor en el proceso de -

producción y representa al trabajo vivo. 

Ahora bien, eslos ~lementos -medios de producción y fuerza -

de trabajo-, como materia que son, ocupan un lugar en el tiempo y en -

el espacio. Su tiempo se encuentra precisado por la jornada de traba­

jo, siendo esta una mugnitud variable. El espacio físico donde se alo 

ja el sistema capitalista, 1- representa la fábrica. 

La jornada de trabajo representa el tiempo en que trabaja el 

obrero y q3e a su vez es el tiempo durante el cuul el capital is ta con­

sume la fuerza de trabajo que compró, sólo que, en una parte de la jo.!:_ 

nada de trabajo, el obrero produce su fuerza diaria de trabajo o repr~ 

duce el valor obtenido por su venta, representando esta parte, su tiem 

po de trabajo necesario, sin embargo, la jornada de trabajo tiende a -

ser prolongada más allá de este punto, constltuyendose de esta manera, 

el trabajo excedente o plustrabajo. 

La jornada de trabajo puede oscilar dentro de ciertos li~ites, 

teniendo un límite indeterminable, ya que en nuestra opinión no puede 

hacerse cero, aunque hay una tendencia creciente a la reducción de la 
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parte correspondiente al trabajo necesario, que es, quicrasc o no, una 

parte de la jornada de trabajo. En cambio, la jornada de trabajo cue~ 

ta o tropieza con un límite máximo, del cual no puede pasar, Este lí­

mite máximo está determinado de un doble modo. De un lado, por la li­

mitación fíasica de la fuerza de trabajo; durante un día natural de 24 

horas, el hombre sólo puede desplegar una destenninada cantidad de 

fuerzas, ya que, es imposible que pueda ocupar todas las horas del día 

-cotidianamente-, pues necesita tiempo para alimentarse, descansar, -­

dormir, etc. Por otra parte, tropieza con fronteras de carácter moral 

o social, pues necesita satisfacer ciertas necesidades espirituales y 

sociales, como pueden serlo, la lectura, el estudio, la recreación, -

practicar deportes, etc. 

A prolongarse la jornada laboral más allá del tiempo de tra­

bajo necesario, el capitalista obtien~ un plusvalor absoluto, este m§­

todo alcanzó su máxima difusión en los estadios iniciales del capita--

1 ismo, cuando en las empresas predominaba aún el trabajo manual, post!:_ 

riormente, se va a utilizar por los industriales el método de trabajar 

horas extraordinarias o extras, que constituyen una prolongación de la 

jornada de trabajo 

En lo tocante al espacio, encontramos como característica -­

propia del sistema a: La fábrica, que es el lugar en donde van a ser 

concentrados los medios de producción y los hombres mismos, donde se -

va a desarrollar la Gran Industria capitalista que tiene como base de 

sustentación a la máquina, en la máquina herramienta operada por obre­

ros debidamente parcializadas. 
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Es necesario que retroceda111os un poco, rara pl ;rntear, a partir 

de la compra -venta de la fuerza de trabujo, el principios de la Orgun_!_ 

zación Capitalista del Trabajo. 

SeHalabamos lfneas arriba, que el dueHo de los medios de pro­

ducción compra en el mercado la fuerza o capacidad de trabajo, convir-­

tiendo as1 a los hombres en trabajadores asalariados, los cuales se ca­

racterizan porque: no venden las mercancTas que producen, en tanto no -

son propietarios de las mismas; ni son ellos mismos objeto de transac-­

ción dado que no son esclavos, ni tampoco venden servicios concretos de 

trabajo. 

Los trabajadores asalariados venden, pues, a los capitalis- -

tas, su fuerza o capacidad de trabajo durante un perfodo de tiempo de-­

terminado una vez que ha si do vendida, 1 a actividad de 1 trabajador -re~ 

1 izada bajo el control del capitalista constituye el trabajo en sentido 

estricto (que es el valor de uso de la fuerza de trabajo). 

Queda aquf de manifiesto la distinción entre fuerza de traba­

jo; manifestandose la relación contractual, mercantil, de compra-venta 

de la fuerza de trabajo -como mercancfa que es- en un conjunto de rela­

ciones que Marx denomina la "esfera de la circulación"; Por otra parte, 

te, las relaciones de dominio que rigen la transformación de la fuerza 

de. trabajo, en trabajo, constituyen la llamada "esfera de la produc- -

ción". 

Para que se de en la esfera de la circulación es necesario 
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que el capital cuente con una serie de campesinos y artesanos 

separados de sus medios de producción, quedando asl obligados a vender 

su fuerza de trabajo, creando de esta manera el capital lo que podrla-­

mos llamar un stock de fuerza de trabajo, necesaria para la vida del -­

sistema. En cambio, en la esfera de la producci6n las relaciones son -

de dominio - subordinación a la autoridad capitalista; cabe enfatizar -

que esta relación es un proceso social y no propio de el dominio de un 

capitalista individual. 

Se hace manifiesta de esta forma, la gran diferencia que exis 

te ahora, en relación a la manera en que operaban los prod11ctorcs dire_c:_ 

tos cuando eran dueRos de sus medios de producción y se encontraba en -

su poder el control del proceso de trabajo, la unidad de concepción y -

ejecución, que va a ser disuelta en la utilización capitalista de la -­

fuerza de trabajo, ya que, aunque la concepción procede y rige la ejec-1:!_ 

ción, ahora, la idea concebida por alguien -el capitalista-, puede ser 

ejecutada por otra persona -el obrero-, todo esto dentro de la fábrica 

y con la utilización de la maquinaria. 

La incorporación de grandes cantidades de fuerza de trabajo -

al proceso capitalista de producción y su concentración, posibilitan -­

q3e se de una cooperación social, ya que todoi los obreros incorporados 

trabajan conjuntamente, al mismo tiempo, en el mismo espacio, para la -

producci6n del mismo tipo de mercanclas, no olvidemos que esto constit!:!_ 

ye histórica y conceptualmente el punto de partida de la producción ca­

pitalista. 
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Ahora bien, no podemos olvidar que desde un inicio, si toma­

mos en consideración a la producción artesanal como el punto de parti.­

da del modo de producción capitalista, trajo como consecuencia una ere 

ciente división entre el trabajo intelectual y el manual, así pues, 

"Lo que pierden los obreros parciales se concent1·a, enfrentando a - -

ellos, en el capital. Es un prod11cto de la división 1nanufi1cturera -­

del trabajo el que las potencias intelectuales del proceso material de 

la producción se les contrapongan como propiedad ajena y poder que los 

domina. Este proceso de escisión comienza en la cooperación simple, -

en la que el capitalista, frente a los obreros individiales, represen-

ta la unidad y la voluntad del cuerpo social de trabajo. Se desarro--

lla en la manufactura, la cual mutila al trabajador haciendo de él un 

obrero parcial. Se consuma en la gran industria, que separa del traba 

jo a la ciencia, como potencia productiva autónoma, y la compele a ser 

viral capital". (l3) 

Históricamente, es en la fase de la manufactura donde se em--

pieza a dar la concentración de los obreros, ya que surge por dos cami­

nos: 1) En el taller donde están concentrados obreros de diferentes -

especialidades, los cuales ejecutan hasta el fín todo el proceso de pr_q_ 

ducción necesario para crear un determinado producto; 2} En el taller 

donde se concentran artesanos de la misma especialidad. Es asT que se 

crean los premios. de la divisi.ón del trabajo capitalista, Y. surgen 

los especialistas. 

La división del trabajo ya a provocar un elevamiento en la --
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productividad, asf como una intensificaci6n en el grado de explotación 

del obrero. Por otra parte, especializa a los obreros que m§s adelante 

van a operar las m&quinas, y genera una clase de trabajadores que la i~ 

dustria artesanal exclufa por entero, los l la11Jados obreros no califica-

dos. 

Marx considera que la base de toda división del trabajo desa-

rrollada, mediada por el intercambio de mercancías, es la separación en 

tre la ciudad y el campo, esta división manufacturera del trabajo va a 

convertir en una necesidad técnica el incremento del número de obreros-

empleados. 

En el capitalismo, se tiene divisi6n del trabajo cuando se -­

cuenta con especialistas, esto hace que se genere una destreza especial 

por parte de dichos especialistas, es lo que va a llevar a Adam Smith a 

elaborar su planteamiento de las tres ventajas de la división del trab~ 

jo, en su famoso y cl§sico libro sobre la Riqueza de las Naciones, en -

el cual señala que: "El gran crecimiento en la cantidad del trabajo, -

el que corno consecuencia de la división del trctbajo, el mismo nGrnero de 

gente es capaz de realizar, es debido a tres circunstancias: primera, 

al incremento de la destreza en cada obrero en particular, segunda al -

ahorro del tiempo que es generalmente perdido en el paso de una especie 

de trabajo a otro, y tercera, a la invención de un gran número de rn5--

quinas que facilitan y abrevian el trabajo y permiten a un sólo hombre 

hacer muchos".Cl4) 

Esto podemos decir, es lo que Adam Srnith considera los aspee-
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tos positivos, sin embargo, no considera aspectos negativos, aunque no 

los desconoce. Cuanto más avanza la divisi6n del trabajo ampliando la 

capacidad productiva colectiva, m~s restringida se torna la actividad 

productiva individual. 

Se presenta un dilema, que es el hecho que: La división del 

trabajo aumenta en t§rminos efectivos la riqueza colectiva de una mane 

ra inmensa. Como resultado los pueblos son, en un sentido absoluto, -

más ricos de lo que serian si la divisi6n del trabajo estuviera menos 

desarrollada. Es decir, a pesar de que cada persona es, en relación 

a la totalidad de la cultura que lo rodea, más pobre de lo que eran 

sus antecesores en relación con la totalidad de la cultura material en 

la que ellos estaban inmersos, cada persona, sin embargo, es más rica 

en t§rminos absolutos, es decir, tiene mejores condiciones de vida que 

los mencionados antecesores. 

Este efecto mutilador de la divisi6n del trabajo es conside­

rado como un mal necesario, y a lo sumo como una condici6n que debe -­

ser mejorada y compensada pero no eliminada. Smith sugiere una estra­

tegia para mitigar las consecuencias negativas de la división del tra­

bajo: es necesario al menos proveer para todos un nivel minimo de edu­

cación. 

Marx reconoce que Adam Smith tiene razón al señalar la corre 

lación real que se da entre la división del trabajo y la productividad, 

sólo que esta correlación se mantiene en condiciones hist6ricas parti­

culares, ·estas condiciones, en palabras de Marx, estaban cambiando, de 
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ahf que plantee el establecimiento de una nueva correlación: la que se 

da entre la productividad creciente y la abolición de la división del 

trabajo. 

Marx se circunscribe a esta Qnica proposición: la división -

del trabajo caracterfstica de la producción industrial está en proceso 

de desaparición. Es una tendencia inherente del capitalismo evolucio­

nario hacia la creciente abolición de la especialización en la esfera 

industrial. 

El planteamiento es el siguiente. En el primer estadio im-­

portante de la producción capitalista, el de la producción rnanufactur~· 

ra, existe una tendencia hacia la extensión y la intensificación de la 

división del trabajo, se requieren de individuos hábiles; en tanto que 

la industria esté basada en el dominio por los seres humanos de ciertas 

habilidades, la productividad obviamente será fomentada por la crecie.!!. 

te destreza promovida en cada trabajador por la división del trabajo, 

Desde el punto de vista capitalista individual, cuanto más refinada 

sea la divisi6n del trabajo, más productivo será su taller y por lo 

tanto mayor su ganancia. Pero con la introducción de la maquinaria en 

la producción se puede notar el comienzo de una nueva.y asombrosa ten­

dencia. A medida que la producción se automatiza, las habilidades ne­

cesarias para fabricar un producto se tornan cada vez más parecidas co 

rno para fabricar otro producto diferente. 

En un primer momento los movimientos f1sicos en la produc- -

ci6n deben ser dominados por las manos humanas, cuando se impone la --
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mecanización estos movimientos ffsicos ya no son realizados por las ma-

nos humanas, sino que, comienzan a ser realizados por las máquinas, --

restringiendose as1 el trabajador a cumplir funciones de mantenimiento, 

de esta manera el obrero fábril se convierte cada vez más en "ap6ndice 
de la máquina". Ahora desde el punto de vista def capital individual, 

la mecanización es lo que se convierte en la clave para alcanzar una ma 

yor eficiencia y por lo tanto mayores ganancias. 

Pero si bien la mecanización implica una declinación de la di 

visión industrial del trabajo, Marx señala que también implica una des­

humanización radical de aqullos que quedan atrapados en el trabajo fa-­

bril. A medida que un trabajo requiere cada vez menos habilidad para -

ser llevado a cabo, las personas terminan pasando sus vidas productivas 

inmersas en tareas monótonas que no plantean ninguna exigencia, y por -

lo tanto no tienen ninguna posibilidad de comprometer sus inteligencias. 

Y esta situación se mantendrá mientras se mantengan las relaciones so--

ciales desarrolladas por el capitalismo. 

Sin embargo, este mismo proceso -la producción automatizada-

que deshumaniza al trabajador fabril es debida a su simplicidad; y la -

simplicidad de este trabajo se ve minada, a su vez, por la circunstan--

cia de que el trabajo ffsico humano se ha convertido en un componente -

cada vez más importante en la producción. 

El planteamiento por parte de Marx -hasta donde lo entende- -

mos-~ es que la sociedad corno un todo necesita dedicar cada vez menos -

de su tiempo al trabajo fabril y este puede distribuirse de tal forma -
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que ninguna persona necesite pasar demasiado tiempo real izándolo. S'i 

cada uno real izara una cuota pequeña de trabajo fabril por año, sería -

posible que todo el mundo estuviera libre de ese trabajo la mayor parte 

del año, y sería posible de esta manera, el que los seres humanos se de 

diquen a otras actividades, que finalmente provocarán que la división -

del trabajo sea finalmente abolida, por una razón muy simple, el traba­

jo manual se vuelve crecientemente obsoleto. Sin embargo, este plante~ 

miento no se dar5 en el capitalismo, por la gran polarización que exis­

te entre una clase dominante -1 a burguesía- que monopoliza las func i o- -

nes intelectuales y directivas, y una clase dominada -el proletariado­

que está confinada a la esfera del trabajo manual. 

Es necesario señalar que todo este tipo de fenómenos propios 

del capitalismo, se van dando de una manera que corresponde directa e -

implícitamente a lograr su objetivo fundamental, la obtención de la ga­

nancia, la maximización de la misma en la dinámica del proceso de acum!:'_ 

lación capitalista, que se inicia con el proceso de disociación entre -

el obrero y la propiedad sobre las condiciones de su trabajo; 

Así pues, el capitalismo es un sistema que organiza la produ~ 

ción social con vistas a obtener beneficios -ganancias- para los propi~ 

tarios de los medios de producción. La producción y circulación de mer 

cancías es el mecanismo a trav~s del cual funciona este proceso, y la -

explotación de la mercancía fuerza de trabajo lo que posibilita la apa­

rición de las ganancias privadas. 

De otra parte, es necesario tener presente que en el sistema 

: 
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capitalista de producción, el proceso de trabajo es ante todo un proc~ 

so de valorización, y en dicho proceso ocupan un lugar importante las 

fuerzas productivas -relación entre la técnica y el hombre-, y las re­

laciones sociales de producción relaciones que se establecen entre los 

hombres. 

b.1). EL TRABAJO ENAJENADO. 

Coincidimos con Schaff y con Ludovico Silva(IS) en que el co!!_ 

cepto de alienación en la obra }farx mantiene una continuidad y un desa-

rrollo como concepto económico-social e histórico, en contraposición de 

aquellos autores que afirman que dicho concepto fue abandonado por el 

Marx maduro dado su connotación filosófica-antropológica. 

Si bien está fuera del alcance de esta investigación la disc!:'_ 

sión precisión sobre la alienación y sus formas o no alienación en 

otros modos de producción, consideramos de aucerdo con Marx que la alie 

nación en el modo de producción capitalista es con base en: 

a) La enajenación del obrero en los productos de su trabaje -

consiste en que el producto no pertenece al obrero y " ... se enfrenta a 

él como algo extraño, como un poder independ_iente del producto"Cl 5l que 

lo subyuga a tal punto que "cuanto más objetos porduce el obrero, menos 

puede poseer y más cae bajo la férula de su propio producto, del capi-­

tal" (l?l. 
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Esta relaci6n de separaci6n del obrero del producto de su --

trabajo, esta a1ienaci6n, es distinta de aquel proceso que Marx denomi 

na Objetivaci6n del trabajo, que designa la rea1izaci6n de ~ste. "El 

producto del trabajo es el trabajo que se ha plas1~1.ado, material izado en 

un objeto" (lB) y que se convierte en una existencia externa a la cual -

se enfrenta libremente el hombre. La alienaci6n consistiría en que és-

ta existencia externa '' ... representa frente a él un poder propio y sus­

tantivo, que la vida (que el l obrero ha infundido al objeto se enfren­

ta a él como algo extraño y hostil" (l 9J 

De acuerdo a esto podemos decir con Ludovico Si.lva que " ... si 

bien es cierto que toda alienaci6n implica objetivaci6n, no es cierto -

que toda objetivaci6n implique alienaci6n ... si bien es ci.erto que todo 

trabajo produce objetos, de ello no se sigue en modo alguno que los ob­

jetos producidos hayan de ser siempre mercancías"(20). Esta diferenci~ 

ci6n es importante en la medida en que la alienaci6n es una relaci6n -­

hist6rica que puede ser superada, .caso contratio si la adjudicamos como 

característica de una inmutable naturaleza humana. 

Posteriormente, en El Capital, Marx da sustento a la aliena-­

ci6n del obrero en su producto al plantear el car§cter social, genuino 

y peculiar del trabajo productor de mercancí'as, en la medi.da en que - -

desarrolla el concepto de trabajo abstracto. Así, el producto se opone 

a su productor porque es mercancTa, porque tiene valor que se mide por 

la cantidad de trabajo socialmente necesario para producirla, Y las r~ 

laciones sociales aparecen no de manera transparente. sino fetichizadas: 
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la mercancfa adquiere un car~cter fetichista (en la esfera del mercado, 

según Schaff(2ll¡ que consiste en que ella " ... proyecta ante los hom--

bres el caracter social del trabajo de éstos como si fuese un carácter 

material de los propios productos de su trabajo, un don natural social 

de éstos objetos como si, por tanto, la relación social que media entre 

los productores y el trabajo colectivo de la sociedad fuese una rela- -

ción social establecida entre los mismos objetos, al margen de sus pro­

ductores" (22 ) 

b) La relación entre el trabajador y su actividad también es 

de separación dado que el trabajo se convierte en algo externo al obre­

ro, no le pertenece, es independiente de él y se vuelve contra él mismo. 

Esta alineación del trabajador en su actividad productiva pe_i:_ 

mite la derivación de la alienación del obrero en su producto pues "El 

producto no es, después de todo, mas que el resumen de la actividad, de 

la producción. Por tanto, si el producto del trabajo es la enajenación, 

la producción misma tiene que ser necesariamente la enajenación activa, 
la enajenación de la actividad, la actividad de la enajenación. La ena 

jenación del objeto del trabajo resume simplemente la enajenación, el -

extraHamiento inherente a la actividad del trabajo mismo"(23 J 

Esta alienación del trabajo reside fundamentalmente en el ca-

r6cter mercantil de la fuerza de trabajo. En el intercambio, el v el -

vendedor de una mercancia realiza su valor de cambio y aliena su valor 

de uso, el uso de la mercancía pertenece a su comprador .. Con respecto 

a la fuerza de trabajo como mercancTa, el uso de ésta '' ... pertenece a -
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su comprador, y el poseedor de la fuerza de trabajo s6lo puede entregar 

a ~ste el valor de uso que le ha vendido entreg5ndole su trabajo , •. En 

efecto, el vendedor de la fuerza de trabajo, al igual que el de cual- -

quier otra mercancía, realiza su valor de cambio y enajena su valor de 

uso. No puede obtener el primero sin desprenderse del segundo"C24 l 

Esto cobra particular relevancia en la medida en que el valor 

de uso específico de tan singular mercancía es el de crear valor, no re 

tribuido totalmente al obrero, por tanto de crear plusvalía. Así, nos 

dice LucKacs, la forma mercanc'!a como forma dominante," ... condiciona -

una abstracción del trabajo humano tanto objetiva como subjetivamente: 

"Objetivamente por el hecho de que la forma mercancía como forma de - -

igualdad, de la intercambíabilidad de objetos cualitativamente diversos, 

no es posible más que considerando esos objetos como formalmente igua-­

les, en ese respecto que es, por supuesto, el que les da su objetividad 

de mercancías. Subjetivamente porque esa igualdad de trabajo humano -­

abstracto no sólo es el coman denominador al que se reducen los diver--

sos objetos en la relación mercantil, sino que se convierte adem5s en -

principio real del proceso de producción efectivo de las mercancias"C25 J 

Es decir, el trabajo abstracto que produce valor (cantidad de 

tiempo de trabajo socialmente necesario). 

"Su fuerza de trabajo -escribe Silva- se convierte en un alie 

num, una fuerza que lo domina y le es hostil, en cuanto pende sobre él 

como amenaza de desempleo y miseria o como salario· que no cubre sino -­

una parte del valor creado por la fuerza de trabajo, en tanto la otra -
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parte se cristal iza como plusvalia, ajena, de otro, como riqueza crea­

da por el obrero pero destinada a incrementar el capita1"(2G) 

Esta alienación del trabajo trae i1nportantes consecuencias al 

trabajador en el acto de la producción: su trabajo no es voluntario si-

no forzado, " ... el obrero no se afirma sino que se niega en su trabajo, 

no se siente bien sino a disgusto, no desarrolla sus libres energfas -­

ffsicas y espirituales sino que mortifica su cuerpo y ar!'uina su espfri_ 

tu ... no se pertenece a sí mismo sino a otro". C27l 

c} La relación entre el hombre y su vida genérica. Marx ex-­

trae de las dos anteriores, la enajenación del hombre de su ser genéri-

co. El hombre es un ser genérico dado que, en su relación con la natu­

raleza, la transforma en cuanto género, en cuanto sociedad, cuya base -

es el trabajo. la vida individual se constituye en un medio para la vi 

da del hombre, sin embargo, " .. ,el trabajo enajenado invierte los t!rmi 

nos de ésta relaci6n en cuanto que el hombre precisamente porque es un 

ser conciente, hace de su actividad vital, de su esencia (el trabajo), 

simplemente un medio para su existencia (individ~al )" C2Bl por lo que el 

ser genérico del hombre se independiza de él, se convierte en un ser ex 

traílo que le es hostil, pues su relación con la naturaleza es la rala-­

ción del expropiado frente a la propiedad privada, donde su actividad -

se ha convertido en simple medio para satisfacer necesidades físicas, -

"lo animal se trueca en humano y 1o humano en animal". 

El hombre es un ser genérico en cuanto se ha creado a si mis­

mo históricamente como ser social, y en la medida en que el hombre ena-
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jena su ser genérico " ... significa que un hombre se enajena a.l otro y -

cada uno de ellos se enajena al ser humano"(zg) 

L. Silva interpreta a Marx planteando que" ... el producto del 

trabajo (la mercancfa) y la actividad productiva misma (el trabajo asa­

lariado} constituye la objetivación de la vida genérica del hombre (y -

que) ... se trata de una manera muy oscura e in~recisa de desiynar lo -­

que años más tarde descubrió como trabajo abstracto ... ese trabajo obj~ 

tivado (en la mercancfa) o trabajo muerto pesa sobre el trabajo vivien­

te e individual con una pesadez genérica y abstracta, pero al mismo - -

tiempo, con la terrible concreción de la mercancia, el capital, esas --

"cosas" que no son sino relaciones sociales de producción. La aliena--

ción del ser genérico del hombre se nos presenta asT, en el plano econ~ 

mico, como la alienación del trabajo social"( 30l; o como plantea Lamo -

de Espinosa: la fuerza productiva social que retorna como poder social 

extraño y, asi, como sominación. 

Habrfa que tener en cuenta en este punto, que Marx abandona -

los términos ser genérico, esencia humana y plantea en la Tesis VT so-­

bre Fcuerbach: "Pero la esencia humana no es algo abstracto inherente 

a cada individuo. Es en su realidad, el conjunto de las relaciones so­

ciales". (3l) 

d) La relación del hombre con el hombre. La forma como se ma 

nifiesta y representa en la realidad la alienación, nos dice Marx, sólo 

puede darse en la relación práctica real con otros hombres, Pues si el 
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producto del trabajo es algo ajeno al obrero y se le enfrenta como po-­

der extraño, significa que a otro hombre, distinto del obrero, pertene­

ce el trabajo y su rroducto, otro hombre extraño al obrero, hostil y PQ. 

deroso; el obrero se encuentra bajo el imperio del dueño del producto y 

su trabajo, bajo su coacción y su yugo .. 

En general podemos concluir hasta aquf la alienación en sus 4 

formas desarrolladas por Marx no sólo explica procesos de separación y 

enfrentamiento, sino que ello implica relaciones de dominaci6n y apro--

piaci6n privada, que, de acuerdo al inciso anterior, son relaciones de 

dominación del hombre sobre el hombre. 

Se desprende tambi§n de este análisis un concepto de natural~ 

za humana que para Marx tiene su base fundamental en el trabajo y en la 

conciencia. 

AOn cuando la discusión sobre tal punto está fuera· del alca~ 

ce de esta investigación, cabe seílalar que los elementos esenciales de 

la naturaleza humana no son dados de una vez y para siempre como el eme~ 

tos transhistóricos; más bien, los elementos de la naturaleza humana -­

son esencialmente sociales, son en el marco de las detenninaciones his­

t6ricas, no s6lo el trabajo y la conciencia, tambi§n componentes afecti 

vos, situaciones de vida en general. 

ENAJENACION Y PROCESO DE TRABAJO 

El capital isrno no ha sido el mismo siempre, y si bajamos el -
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nivel de abstracción, podemos encontrar que otras formas de alienación, 

que si bien están determinadas por la forma mercancfa, entraRan aspee-­

tos de la vida cotidiana y de las condiciones de trabajo. 

El capitalismo ha desarrollado formas, o se ha ido regulando, 

si se quiere, en la eterna búsqueda de mayor beneficio. Las nuevas ca-

racterísticas que l1a adquirido se revelan de importancia fundamental p~ 

ra desarrollar otras formas de alienación, o si se quiere, para que la 

alienación del trabajo, de la propia actividad, adquierá particularida­

des específicas en la actualidad. 

Para explicar esto de mejor manera, es necesario adentrarnos 

en las transformaciones del proceso de trabajo, obviamente enmarcadas -

por el proceso de valorización, por las formas de extracción de plusva-

1 ía. 

Algunos autores se han aproximado a este tema de manera suma­

mente descriptiva, sin dejar por ello de ser interesante, destacando -­

fundamentalmente el aspecto técnico o tecnológico de dichJs transforriia­

ciones. Tal es el caso, por ejemplo, de Lewis MunfordC
32

l que curiosa­

mente deno~ina eotécnico al complejo tecnológico característico de la -

época medieval y que persistió en diferentes grados hasta mediados del 

siglo XVIII; Paleotécnico al complejo tecnológico de la revolución in-­

dustrial y Neotécnico al complejo tecnológico de la fase moderna. 

Las diferencias en las bases tecnológicas son importantes, p~ 

ro para efectos de ésta investigación, la diferencia decisiva está en -
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el cambio de la absunción formal a la subsunción real del trabajo al ca 

pi tal. 

En la primera, el cont1-ol capital is ta se basa r~xcl usivarnr•nte 

en la propiedad de los medios de prnducción, por lo que el cont.rnl cap.i_ 

tal ista sobre el proceso rle trabajo se ejercia sólo con h,1se rcn la prn-

longación de la jornada de trabajo y el palJO de salarios bajos; la plu~ 

valía asumió su forma absoluta. 

"En la manufactu1-il, el 1 imite a la extracción de plusval ia r!:. 

lativ5 todavia no está contenido en la estructura del capital, objetiv~ 

do en el sistema de medios de producción, sino que se encuentra en el -

factor subjetivo del proceso de prnducción, es decir en el traliajo"~.3 3 ) 

Al resnecto 13. r:oriat(34 l es rnuy cLirn al rli11rtear la irnpor--

tancia del oficio como po~er del obt·ero en cuanto a un saber de fabrica 

ción que le servirá de base, durante todo el siglo XIX, para construir 

su organización y resistir la en1bas1.ida del capital, ejerciendo una fu!:_r 

za ~n la gestión en el mercado laboral y en el control de los salarios. 

Pero al mismo tiempo, el dominio del oficio, este conocimien-

to sobre los modos operatorios i nd11stria l PS, 1 e permite a 1 obrero su --

control y el control de los t ie111pos de producción, que en su limite ex-

t1'emo se contituye en un obstáculo para la acumulación de capital. 

Así, las transforrnaciónes en el pr·oceso de trabajo capital is­

ta, principalmente el Taylorista, tienen su origen en la expropiación -
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al trabajador del oficio, de este saber de fabricación, que luego se -­

concentra (en unas cuantas cabezas), se 'reproduce de 111anc1·a a1npl iada', 

por así decirlo, y se incorpora a la estructura del capital, es decir, 

se convierte en un ul ic·num que do1nina al t1·abajador. "Si las potencias 

intelectuales de lu producción ar11pl ian su cesCilla en un lado, ello oru1-re 

porr¡ue en otros rnuchos 1 <Jdos se desvanecen. Lo que pi <?rden 1 os obreros 

parciales se concentra, enfrentado a ellos, en el capital. Es un pro­

ducto de la división manufacturera d1~l trabajo el que las potencias in-

tclectualcs del proceso material de la producción se les contrapongan -

como propiedad ajena y poder que los donrina". ( 3S) 

Al cambiar a la subsunción real del trabajo al capital, se 

tiende permanentemente a sustituir trabajo vivo por trabajo muerto y 

" ... a liberar al sistema de división del trabajo de las limitaciones ill! 

puestas por las condiciones subjetivas del trabajo (calificaciones, ef.:!_ 

··ciencias, necesidades del trubajador como hombre) y a subsumirlo ... en 

el principio ilimitado de obtener un valor adecuado del capital"C35 l 

Los diferentes procesos de trabujo que se suceden son siste--

mas de subsunción real del trabajo al capital, y la ciencia y la t§cni­

ca que se incorporan a los medios de producción y a la organización y -

división del trabajo, buscan aumentar los potenciales para extraer va--

lar. 

De esta manera, nos dice Agl ieta, el análisis del proceso de 

trabajo deberl disipar iluciones sobre el car&cter liberado de la t§cni 

ca o de la revolución cientffico-t~cnica, ilusión que parte de conside-
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rar a las fuerzas productivas con independencia de cualquier condicion! 

miento social. "La realidad, desafortunadaniente, es muy di.stinta, La 

división técnica del trabajo está sujeta a la división social del traba 

jo, la técnica es el sustrato 11Jaterial de las relaciones internas del -

proceso de trabajo c¡ue convi<crten al colectivo de las fuerz<1s de traba­

jo en una fuei·za Q11ica p1·oduclora de plusvalor. La división U•cnica -­

del trabajo progresa buscando la frag1i:e11L1ción del t.·ab,1jo vivo, y de -

ese modo sólo considera esrncial la no1·ma •Je rcnuirnicnto de lus fuerzas 

de trabajo lll<'dida en tie111po de tra!Jajo"(J7) 

b.2) LAS GRi\tlDES FASES DE LA PRODUCCION CAPITALISTA. 

El sistema capital is ta se constituye, conio un organismo de ex 

plotación del t.·abajo asalariado, a través de dif•:rentes mecanismos y -

modalidades r¡ue caracterizan las fases del 111odo de producción capital i~ 

ta. 

En referencia a las fases de la producción capitalista, coin-

cidimos con Benjamín Coriat cuando seílala que la interpretación domina~ 

te dada a los textos de Marx. !.as m~s de las veces no se recuerda la -

cuarta sección Jel libro I de El Capital que contiene en particular el 

capitulo sobre la (gran industria) y l.a (fábrica). Esas formas desde -

la (Cooperación simple) a la f5brica, son pn;sentadas como si tuvieran 

que sucederse necesariamente unas a otras, de una forina lineal -casi- -

perfecta, la base de este razonaniiento es que la eficacia de los dispo­

sitivos rnelámicos que sirven de base a la fábrica no puede compararse -

con la del trabajador (a domicilio), simple artesano provisto de herra-
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mientas a menudo muy sencillas. En suma puede decirse que las dispuri­

dudcs en el nivel de perfcccionarnir:nto t.ér:nico de las hret-rumientJs uti-

1 izadas sirve de base, en la intc;·p1·r•l.ur:ión general111ronte dada de esos -

textos de Marx, a la idea de que es tas ronnas del proceso de frabajo d_e_ 

ben suc1;dcrse desde la n1r:nos desa1Tollada técniczrn1cnte a la 11i.'is desarro 

lluda. Nos pa1·0ce que tal visión de las r:osus 1:;.;pr1:sa un punto de vis-

ta singulannentc reductor con relación al que anillla las p5ginas de la -

sección cuarta del libro I de El Capilul. La disparidad de los niveles 

de perfeccionamiento técnico no es más que uno de los elementos que en 

Marx permite explicar la modificación de las bases técnicus que sirven 

de soporte a la acumulación de capital". (38) 

Entonces el proceso de trabajo capitalista se presenta como -

un conjunto de niveles tecnológicos en sus diferentes ramas y al inte--

rior de ellas, aunque la base de la gran industria moderna sea la prin­

cipal característica de dominación de la producción mercantil capital i~ 

ta pasemos enseguida a desarrollar los puntos básicos de la cooperación 

manufactura y vran indust1·i a. 

OOPEHl\CION 

La cooperación simple coincide con la producción en gran ese~ 

la, pero no constituye una forma fija y característica de una i5poca pa!:"_ 

ticular de desarrollo del modo capitalista de producción. 

"A lo sumo, se presenta de esa ma·nera aproximadamente, en los 

comienzos aún artesanal es de la manufactura" (39 l 
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El efecto de la cooperJción simple :nuestra sus caractcristi­

cas colosales <'n las grandes obras de los egipcios, etniscos , etc. -­

Bastaba con el nú1ne1"0 de trabajadores y la concentrilción de s11s csfuer 

zas, para construir una obra significativa. Los Monarcas y el clero -­

que podían disponer de un gran niímero de brazos los emplPaban rn la cdi 

ficación de las grandes construcciones. 

SUNTUARIAS O UT!LES. 

En sintesis la cooperación simple se remonta a las primeras -

formas embrionarias de organización del trabajo. "La forma del trabajo 

de muchos que en el mis1110 lugar y en equipo, trabajan planificadamente 

en el mismo procreso de producción o en proceso de producción distintos 

pero conexos, se denomina cooperación" (4o) 

En consecuencia si el proceso de trabajo es cu~peljo, el sólo 

conjunto de trabajadores permite distribuir las diversas operaciones e!!_ 

tre diversos mozos y, por consiguiente ejecutarlas simultaneamente y, -

con ello reducir el tiempo de trabajo necesario para la producción to--

tal. 

Como dice Marx el hombre es por naturaleza, si no, como afi.r-

ma Aristóteles un animal pol itico, en todo caso un animal social. 

La escala de la cooperación dependerá por tanto en un primer 

momento, de la magnitud del capital que el capitalista individual pueda 

desembolsar para adquirir fuerza de trabajo. La cooperación entre los 
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asalariados no es nada 11Jás que un efecto del capital que los emplea si.-

mul taneamente. "l.a r.onr>xión ontre st;s flJnciones, su L1nidad como, cuer-

po productivo ylobal radica fueril de ellos, en el capital que los reúne 

y los milntiene cohesionados". (4l) 

La conexión enti·e sus trabajos se les 011frenta ideulP1er1te co-

mo plan, prácticamente como autoridad del capitalista, crnno poder de una 

voluntad ajena que somete a su objetivo la actividad de los obreros. 

"La cooperación capitalista no se presenta como forma histórj_ 

ca particular, de la cooperación sino que la coopei·ación 11Jisma aparece 

como forma histórica peculiar al proceso capitalista de producción corno 

forma que lo distingue específicamente" C42 l 

MANUFACTURA ---------

El proceso manufacturero tiene corno misión la producción de -

plusvalor para lo cual §1 cilpitalista tiene que reunir a un grupo de -­

trabajadores, bajo un mismo techo e imponerles largas jornadas de trilba 

jo para extraer altos vol úrnenes de trabajo excedente. 

La organización manufacturera del trabajo tiene la exigencia 

cada vez mayor de aumentar la f11Arza productiva, .:sel trámite por me--· 

dio del cual la cooperación para sus formas simples a las fases caracte 

fizadas por la introducción de la división del trabajo y de las m!qui-­

nas. Las innovaciones técnicas del proceso de trabajo deriva de la - -
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cooperación bajo dirección capitalista y no de los tipos precapitalis--

tas de cooperación, 

La 111anufoc tura se extiende desde rne?diados del Siglo XVI hasta 

C?l último tercio del siglo XV!TT. Esl:a s1Jrqe de dos rnan<"ras. La prim~ 

ra consiste en reunir en un taller bajo el 111ando del rnisll!o empresario -

capitalista, a obreros pertcnecientf'S a oficios a¡-tr>sanalcs diversos e 

independif'ntes, por cuyas manos tiene que pasar un prodtJcto pa1-a su ler 

rninación definitiva, un coche por ejemplo era el prnducto '.llobal de los 

trabajos efectuados pro gran nGmero de artesanos independientes: guarn! 

cioneros, tapiceros, latoneros, torncrns, pinto1·es, etc. 

"La 111anufactura se inicia por otro lado, a partir de la coop~ 

ración de artesanos del 11Jismo oficio, digrega el mismo oficio indivi- -

dual en sus diversas operaciones individuales -Particulares y las aisla 

y autonoiniza hasta el punto en que cada una de las mismas se vuelve fun 

ción exlcusiva de un obi-c::1'0 en particular". C43 l 

En esta fase el u1·tesano continua siendo 1 a b<Jse técnica del 

proceso de producción, el artesano con su habilidad y destreza adquiri­

dos a lo la;·go <.Je una gran experiencia herE:dados de la tradición fe11dal. 

En síntesis, la actividad manufacturera que impone la asignación exclu­

siva de un obrern a una ope·,·ación determinada presenta tres consecuen--

cias: a) Torna unilateral h actividad artesanal, b) ·-rr:!stringe la esf~ 

ra de acción del trabajo y el acrecienta la eficiencia de la acción del 

trabajo. 
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"El obrero colectivo combinado, que constituye el n¡ecJ.nis1no 

vivo de la 11wnufactura se co;,1pone tun sólo de 0sos obreros parciul.es y 

unilaterales. En comparación con la artesania independiente, pues se 

produce más en menos tie1npo, esto es se acrecienta la fuerza producti- · 

va del trabajo". C44 ) 

La especialización de las funciones ac;·ecienta la constric- -

ción del obre;·o a vender su fuerza de trubajo; no solamente debe subor-

dinarse a la dirección autoritaria porque no posee los medios de traba­

jo, sino que ahora se ve obligado también porque ha perdido la capaci--

dad de ejercer un oficio completo. 

Asi, "la enajenación del obrero de su propio trabajo y de st 

misrno, consecuencia inmediata del hecho de que entra en la cooperación, 

se intensifica. Reducido a una cosa que pertenece al capitalista, el -

obrero se convierte ahora en el accesorio de un 111ecanismo". (45 l 

El proceso manufacturero simplifica, mejora y multiplica las 

herramientas de trabajo, adapt5ndolas a las funciones especiales~ exclu 

sivas de los o-reros parciales. Por lo tanto la µt·oductividad del tra­

bajo no sólo depende de la habilidad del trabajador, sino además del --

perfeccionamiento de sus herramientas. 

Las diferentes operaciones que el productor de una mercanc1a 

ejecuta alternativamente y que se entrelazan en un proceso de trabajo, 

plantea diferentes niveles: en una debe aplicar más fuerza, en la otra 

más destreza, en la tercera más atención intelectual, etc. y el mismo -

hombre no posee estas cualidades en grado igual. 
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"La manufactura gr~nera una clase de truhíljadores que la indu_~ 

tria artesanal exclui.J por r'11tero, los obreros no calificados"(tJ 5l Por 

lo tanto entra en escena la simple separaci6n de los obreros en califi-

cados y no calificados. 

El organismo social de la prnducción, compur~sto por un conju!l_ 

to de obreros parciales, pertenece al capitalista. En consecuencia "la 

fuerza productiva resulta de la combinaci6n de los trabajadores se pre­

senta como flierza pi-oducti va del ca pi tal". ( 47 ) 

Así se entiende que la manufactura, es una significativa cons 

tituci6n a los cambios dentro del pl'Oceso de trabajo, capitalista, te-­

niendo como sustrato técnico material a los productores artesanales. 

El período de la gran industria expresa en definitiva la subor 

dinaci6n real del trabajo al capital. 

"Si en la manufactura, la revoluci6n en el modo de producci6n 

toma como punto de partida 1 a fuerza de trabajo; en 1 a gran i ndus t r-i.a -

es el medio de trabajo" (4Bl 

La propia m6quina de vapor, tal como fué inventada a fines ~­

del siglo XVII, durante el período manufacturero, y tal como sigui6 - -

existiendo hasta comienzos del decenio de 1780, no provoco revolución -
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industrial alguna, fue a la inversa, "la crcaci6n de la máquina hcrr~-

111ienta lo que hizo necesaria la máquina ~e vapor 1-evoludonada"C49 ) 

El gran genio de Watt se pone de manifiesto en la especifica­

ci6n de la patente que obtuvo en abril de 1784, y en la cual no descri-

be su 11¡.'iquina de v,1por como invento para fines especiales, sino como --

agente general de la gran industria. 

Pasremos a describir bi·cvcmente las partes i11Leurantcs de toda 

maquinaria desarrollada que caraclcrizan los cambios esenciales al inte 

rior de la producción capital isla: a} F.l Mecanisrno Motor, b) El Meca-

11is1110 de Transmisi6n y e) La M.'ir¡uina hcrTamier1ta. El ¡.¡,,canisrno Motor 

opera como fur~rza impulsora de todo el ;11ecanis1no. Genera su prnpia - -

fuerza motriz, corno c;s el caso de la rn.'iquina de vapor, la máquina caló-

rica, la electrn11Jagnetica, etc. El Mcecanis1no de transmisión, compuesto 

de volantes, ejes, motores, ruedas dentadas, turbinas, vílstagos, c~bles, 

correa, piñones y engranes, regula el movimiento y altera su forma cua11_ 

do es necesa!'io-convii-tiénrlolo, ror ejemplo, de perpendicular en cfrcu-

lar- lo distribuye y lo transfiere a la miíquina-herrarJJienta. 

"Estas dos partes del mecnnisrno Pxisten unicílmente para trnn~ 

mitir a la máquina herramienta el movimiento por medio del cual ésta se 

apodera del objeto dci trabajo y lo Modifica con arreglo a un fín"(SO) 

De esta parte de la maquinaria de la máquina herramienta, es 

de donde arranca la revolución industrial en el siglo XVIII, y constitu 

ye nuevamente el punto de arranque, cada vez que una industria artesa--
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nal o manufacturera deviene industria mecanizada. 

"La Maquina hc:rrar11icntu, pues, 1?s un mecanismo que, una vez 

que se les trunsmite el 111ovirniento correspondiente, ejecuta con sus he­

rramientas las mismas operaciones que untes ejecufaba el obrero con, h! 

rramientas aniílogus. Es decir la máquina remplaza a la 111esa herra111ien­

ta. Atinque el ho1nbre siga si cndo el primer 111olor". (Sl) 

Debernos distinguir ahora entre dos cosas: cooperación de mu--

chas máquinas similares y sistemas de máquina. 

En el primero de estos casos, la misma miíquina de trabajo fa~ 

brica íntegramente el ¡woducto, tal es el caso de la producción de sa-­

ber; y 1 a producción de telas e tejeduría). 

En cualquiera de los dos casos ya sea un sistema de coopera--

ción de máquinas, ya sea una combinación de maquinas hetr>rogéneas -co1no 

en la hilandería-, constituye en si y para si un gran autómata siempre 

que reciba un impulso de un primer motor que se mueva asi mismo. "Pero 

la revolución en el modo de producción de la industria y la agricultura 

hizo necesaria también sobre todo, una revolllción en las condiciones g~ 

nerales del rroceso social de producción, esto es, de los medios de co­

municación y de transporte"C 52 l 

Podemos concluir este apartado di.ciendo junto con Karl Marx. 

Que en la manufactura, la organización del proceso social de 
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trabajo es pura111ente subjetivo, coJ1Jbinación de obreros parciales, en el 

sistema de mlir¡uinas, la gran industria posee un organismo de pi'Oducción 

totalmente objetivo. 
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a). TAYLOR!SMO Y FORD!SMO. SUS ANTECEDENTES 

Al comienzo del proceso de desarrollo del modo de producci6n 

capitalista, es el hombre corno individuo quien impulsa mediante su re­

lación con otros, en su forma asalariuda, -co1npra venta de su fuerza -

de trabajo-, el proceso productivo, sin e111bargo, en el proceso de tra­

bajo, cuando los obreros han dejado ya de pertenecer a si mismos, y se 

da una relación reciproca, entonces se da la cooperación como forma fun 

damental de la producción capitalista, teniendo como espacio y lugar -

funadamental de este proceso a la fábrica. La fragmentación del trab~ 

jo y la parcialización de los obreros es una característica importante 

en la manufactura, que se basa todavía en la habilidad de los artesa-­

nos y en el que por lo tanto, hay una lucha continua y directa entre -

capitalistas y trabajadores asalariados, pues estos inciden directame!!_ 

te en la producción, dependiendo esta en mucho de las aptitudes y habj_ 

lidades concentradas en la fuerza de trabajo. Es en la gran industria, 

donde la participación del trabajador así como su importancia se van a 

ver disminuidas por la utilización de maquinaria, es ahí además, donde 

la ciencia es separada del trabajo como potencia independiente de pro­

ducción, va a ser en el interior de este proceso capitalista donde se 

va a producir el desarrollo de la tecnología como un medio de explota­

ción de la fuerza de trabajo. 

"El proceso tecnológico mismo se presenta, por consiguiente, 

comq modo de existencia del capital, como un desarrollo: Hasta las m~ 

didas que tienden a facilitar el trabajo se convierten en medio de tor 
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tura, pues la máquina no libra al obrero del trabajo, si.no que pri.va a 

éste de su contenid6. Nota comQn a toda producción capitalista, consL 

derada no s6lo como proceso de trabajo, sino ta111bién como prnceso de -

explotación de capital, es que, lejos de ser el obrero quien maneja 

las condiciones de t1 .. abajo, son f'stiis las fJUe le n1anejan a él; pe1·0 es 

ta inversión no cobra realidad técnica111rmte ti111uible hasta la r;ra de -

la maquinaria. Al convertirse en una 111Jquina auto111ática, el instrumc_I:!. 

to de trabajo se enfrenta co11io un capital, durante el p.-oceso de trab~ 

jo, con el propio obrero: se alza frente a él co1110 trabajo J11ucrto que 

domina y absorve 1 a fuerza de trabajo viva". (l) 

Este proceso de 111ilquinización va a ser fundil11a'nt·a1 y reprcsc_rl_ 

tativo de una fase dct<~rniinada del desarrollo industrial como rnanifesta 

ción del desarrollo del capitalismo; el proceso de industrialización, a 

medida que se adueña de estadios cada vez más avanzados de prog1·eso te~ 

nológico, concide con un aumento incesante de la autoridad del cilpila--

l.i sta. 

"En consecuencia, se puede establecer, entre otras cosas: 1) 

Que el uso capitalista de las m&quinas no es, por así decirlo, la sim-­

ple distorsión o desviación de un desarrollo tecnológico; 2) Que la -­

ciencia, las gigantescas fuerzas naturales y el trabajo social de masa 

... tiene su expres10n en el sistema de la maquinaria y forman con él el 

poder del "p.atrón". ( 2 ) 

El desarrollo capitalista de la tecnología, comporta un aume.!:J. 

to creciente del control capitalista, El factor fundamental de este --
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proceso es el creciente aumento del capital constante respecto del capi 

tal variable. Por otra parte, la utilización de las máquinas conlleva 

una doble función, por un lado, hace al trabajo m5s productivo, y por -

otro, sirve como instrumento de regularización y _sometimiento de los --

trabajadores. 

" ... la mecanización 1°educe el t1°abajo a un ciclo de gestos --

repetitivos que está caracterizado exclusivamente por su duración, la -

norma de rendimiento. Esta es la base de la homogeneización del traba­

jo en la producción"C 3l 

Hay necesidad, entonces, de racionalizar el proceso de traba­

jo, de no dejarlo al ltbre juego de los factores productivos, pues, no 

debe bastar con incrementar la producción, sino que hay que tener el 

control de los obreros, es asf como a principios del siglo XX surgen 

dos nuevas formas de organización con¡pleinentarias de consumo productivo 

de la fUerza de trabajo: el taylorismo y el fordlsmo. 

"El taylorismo y el fordismo surgen como consolidación de la 

subsunclón real del ti·abiljo al capital; después de la era de la "lndus­

trial ización" se inicia la era de la "racionalización". C4 l 

El TAYLORISMO 

En los siglos XVIII y XIX se r.ealizaron importantes estudios 

sobre el trabajo, movimiento y fatiga por los fisiólogos Coulomb y - -
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Marey; pero la moderna psicología industrial no podía comenzar hasta -

que la psicología general llega1-a a ser cienciu experimentill; suceso -

que data de 1879, cuando \·lilhrm1 1-iundt fundó en la Universidad de 

Leipsing el primer laboratorio deJicildo al estudio científico de la --

conducta hulllana; Jlf'ro fue has ta 1 os prime1·os anos del siglo XX cuando 

se hicieron intentos de aplkar la nueva psicología expei-irnr:ntal a los 

problemas de la industria. Uno de los pioneros en este ca1npo fue - -

Frederick Winslow Taylor, quien despues de haber tomado algunos cursos 

de adiestramiento en materias t6cnicas y haber obtenido cierta expe- -

riencia, llega a ser ingeniero en jefe de la empresa Midvctle Iron - -

!4orks, en donde pudo constatar que "en tanto el industrial tiene una -

idea clara de la cantidad de trabajo que puede esperar de una m5quina, 

no posee un conocimiento comparable de los 1 imites de eficiencia de -­

los trabajadores".C5 l 

Así pues, Taylor se plantea si es posible estimar cuanto tra 

bajo puede producri un obrero capaz, para poder de esta manera estimar 

la eficiencia de otros para ejecutar el mismo trabajo. Con este obje!_i 

vo, "Taylor e11tró en acción partiendo de tres principios básicos: 

1) Seleccionar los mejores hombres para el trabajo 

2) Instruirlos en los m~todos mSs eficientes y los 
1novimientos mSs económicos, que debían aplicar 
a su trabajo. 

3) Conceder incentivos en forma de salarios mSs al 
tos para los mejores trabajadores" (6) 

Estos postulados fueron puestos a prueba inicialmente en un -
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famoso experimento efect11arlo por la ílethlelmn Steel Company, y en el -

cual Taylor cronornet1·ó los descansos y los movimientos de los obreros, 

en lo que se ha dado en llamar el estudio del tie111po y 1novil!liento, y -

en el cual se le concede una gran il!lportancia al estudio de los tien~os 

muertos, que "pueden ser de dos tipos: 1) El tiempo en el '1'H? se des­

plazan las materias en proceso de transformación, el tiempo de repara-

ción y mantenimiento, y 2) El tiel!lpo ligado a la modificación de la -

naturaleza de las actividades productivas( ... coordinación insuficiente 

de operaciones contiguas que originan tiempos de espera, deplazamien-­

tos de los trabajadores debido a la configuración espacial del sistema 

de máquinas)". (7) 

Este tipo de estudio va a dar 1 a pauta de lo que l!láS adelan-

te será conocido como el "scientific management" (administración cien-

tffica), que es una respuesta capitalista a la lucha de clases en la -

producción. 

"Puede definirse el Taylorisn10 como el conjunto de relacio--

nes de producción internas en el proceso de trabajo que tienden a ace-

1 erar la cadencia de los ciclos de movimientos en los puestos de traba 

jo, y a disminuir el tiempo muerto de la jornada de trabajo. Estas re 

laciones se manifiestan mediante principios gene1·ales de organización 

del trabajo que reducen el grado de autonomfa de los trabajadores y --

los someten a una vigilancia y a un control permanente en la ejecución 

de la norma de rendimiento" (S) 

El trabajador es condicionado por normas de rendimiento, en 



.67 

cada puesto serán conocidos sus movimientos y despla1a111ienlos, se trat~ 

rá de eli1qinar aquellos que se consideren innecesarios, habrá personal 

que se dedique a vigilar y hacer respetar las reglas de trabajo. Otro 

tipo de personal, reunido en las oficinas de 1oetodos, se encarga de 

concebirlas, de e%perimentarlas, de aplicarlas y de modificarlas. 

"La sepa1·ación y la especialización de las funciones tienen 

por objetivo combatir el control sobre las condiciones de trabajo que 

la autonomia relativa de los pues"tos de trabajo puede permitir a los -

trabajadores. Por tal razón, el estudio detallado de los puestos de -

trabajo, concebido como análisis de los movi1nientos, junto con las in-

vestigaciones sobre las reacciones psicofisiológicas de los individuos 

sometidos a la repetición de diferentes configuraciones de movimientos, 

proporciona la información que permite al especial is ta del anal is is del 

trabajo la superación de tal obstáculo. Tal información :;s lil base de 

la simplificación de los movimientos. Cada obrero in.Jc·strial tiene un 

ciclo de movimientos más simples. La aplicación de esos esquemas permi_ 

te concebir nuevos metodos de producción y nuevos tipos de máquinas-he-

rramientas. El "progreso tccnico" está completamente determinado por -

el endurecimiento de las normas de rendimiento". (9 ) 

El Taylorismo ;inte todo, trata de gcirantizar una continuidad 

en el trabajo, continuidad a la que contribuyen las nuevas máquinas, -

asi como, una mejor utilización de los recursos humanos disponibles, 

dandose de esta forma una aceleración en el proceso productivo, en la -

cual, el tiempo será un factor prin~ipal. 
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Taylor utiliza su experiencia y su practica directa del cono­

cimiento de algunos oficios para senalar que el trabajador no labora -­

"como debiera", a un ritmo de menor trabajo por mayor salario, -que es 

corno lo efectúa-, pues nadie mejor que él conoce su oficio y lo r.¡tie 

puede o no dejar de hacer, ante el desconcierto y descontrol de los P!l_ 

trones. 

A pesar de que la utilización y aplicación de las l&cnicas -

de Taylor se inician en el campo industrial, paulatinotnente abarca to­

das las esferas de producción do1ninadas por el capital. Aparece COJJIO 

el intento sistematico por enfrenta1-se "científicamente" a la fuerza -

de trabajo, y es con el que la psicología y la sociología industrial -

encuentra su razón de ser. 

"En el fondo del análisis Tayloriano hay un doble descubri-­

rniento, una doble certeza: 

1.- Lo <]Ue detennina la eficacia del oficio como modo de re­

sistencia a la intensificación del trabajo en esta simple evidencia: -

el conocimiento y el contrnl de ·1os modos operatorios industriales son 

en principio propiedad exclusiva, monopolio de la clase obrera. Mono­

polio ciertamente "fraccionado", "serializado" entre las diferentes -­

profesiones, pero 1nonopol io, y lo esencial es que los patrones están -

excluTdos de él; 

2. - todavía más importante, pues ésta es la vertiente "econó 

mica" de las cosas, esta "exclusividad" de los modos operatorios es lo 
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que hace posible y , a fin de cuentas, ineliminable el control obrero 

de los tiempos de producci6n. 

Doblegar al obrero de oficio, "l ibr..ir" al proceso de trabajo 

del poder que este ejerce sobre él para instalar en su lugar la ley y 

la norma patronales, tal será la contribución histórica del Tayloris- -

mo". (lO) 

El Taylorisrno alcanzó su auge en los Estados Unidos, en las 

industrias de trunsfonnación de metules, principal1nente. Tecnología -

particular de control del trabajo asalariado, el taylorisrno es también 

y por eso mismo, una estrategia económica de conjunto para el capital 

americano, ante el creciente proceso de industrialización posterior a 

la guerra civil. 

"El tayloris1110 encuentra su conclusión lóg1ca en la organiz~ 

ción del trabajo en equipo. Ese modo de organización adquiere impor-­

tancia con la elevación de la dimensi6n de los colectivos de trabajo,­

que utilizan un capital fijo de un valor elevadísimo, plasmado en in-­

fraestructurp productivas cuyo funcionamiento es muy costoso y cuyo p~ 

ríoso de vida es largo con respecto a la frecuencia del pago de sala--

rios. El trabajo en equipo unifica todas las reglas de organtzaci6n -

que buscan la reducción del tiewpo muerto".(ll) 

En Taylor subyace la idea de que sólo un aull)ento de l.a produ~ 

tiyidad del trabajo puede favorecer el desarrollo de la acumulación del 

capital. 
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"El trabajo en equipo se generalizó después de la segunda -­

guerra mundial en la mayorí'a de 1 as industrias tanto norteameri.canas -

como de Europa Occidental. Esa generalización es consecuencia de la -

asimilación de los principios del Tayloris1no por parte de los dirigen­

tes de empresas, de la instauración de una función autónon1a de análi--

sis de tiempos y movi1nientos realizada por especialistas que se encuer.!_ 

tran bajo un estricto control de dirección de la empresa y de la crea­

ción de una illJportante reserva de mano de obra ho1nogénea y móvil , con­

dicionada y resignada a la disciplina capitalista del trabajo".CI 21 

Taylor esperaba que el estudio de los movimientos, aumenta--

rfa no sólo la eficiencia industrial, sino también el nivel de vida y 

salud de los trabajadores, sin embargo, a estos les pareció desde un 

inicio como una forma de explotación, como un medio de incrementar la 

productividad para beneficio de los propietarios, no obstante el §xito 

de Taylor es medio, en parte, por el namero de trabajadores que podrfan 

ser eliminados al ser introducidos los nuevos m6todos, y porque los -­

trabajadores mani_festaron su inconformidad ante e1 "scientific manage-

ment". 

"Años lllás tarde, escribía acerca de este periodo de su vida: 

Era yo joven, pero te doy mi pa 1 abra de que en el fondo era mucho más 

viejo que ahora, con la preocupación, la mezquinidad y lo despreciable 

de aquella maldita cosa. Es horrendo para cualquiera vivi.r son poder 

mirar de frente a un trabajador para no ver·su hostilidad, y sintiendo 

que cada hombre que te rodea es un enemigo potencial".(l 3} 
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Las primeras investigaciones -corno la efectuada por Taylor-

provocaron a menudo el resentimiento de los trabajadores, que conside­

raban que los psicólogos se hallaban del lado de los patrones y se cu! 

daban m&s del incremento de la producción industrial que del bienestar 

general. 

"Asf precisadas las cosas, el an~lisis de los tiempos y de -

los movimientos, protocolo central del "scientific manugr.ment", apare-

ce como la respuesta durante tanto tienpo buscada por el capital para 

limitar y reducir la resistencia opuesta por el obrero de oficio y ase 

guraron su expansión a gran escala". C14 l 

En sfntesis, el tuylorismo contribuye a la parcialización de 

los obreros, a la doblegación de los obreros de oficio y a su suhstit!:!_ 

ción por trabajadores no especial izados en la prnducción, al incremen­

to de la producción, a la intensificación del trabajo, etc. recordemos 

que los primeros psicólogos industriales imaginaban una buena fábrica 

como aquella que produjece con la máxima eficiencia a cambio de un mT­

nimo de esfuerzo. 

El taylorismo constituye uno de los principios básicos para 

la organización del trabajo capitalista, por lo tanto, es parte inte--

grante de las fuerzas productivas que se multiplican en favor del cap! 

tal y en detrimento de las condi.ciones de vida de los obreros. 

Corno consecuencia del tay]orismo -entre otras- podemos señ~ 

lar que se arrebata el saber a los obreros, se subdividen las ocupaci~ 
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nes y se les impone una munera específica de real izar el trabajo, todo 

lo anterior deprecia aGn más el vulor de la fuerza de trabajo. 

El "scientific manugement" se encuentra en la base de la org.<!_ 

nización capital is ta moderna del trubajo y da pauta para la intensific.<!_ 

ción de la explotación de los obreros. f\ partir de ahí, el trabajo se 

reduce a una repetición continua y monotona, rutinaria de un mismo o -

pocos movimientos controlados cronornétrican1ente por un departamento es­

pecífico de la fábrica. La fuerza de trabajo tiene necesariamente que 

ser controlada y por ello es necesario asimilar a una máquina. 

Como plantea llarry Braverman: 

"Esto intento por concebir al obrero como una máquina de ca--

rácter general operada por la gerencia es uno de los muchos pasos toma-.. 
dos hacia la misma meta: el desplazamiento del trabajo como el elemento 

subjetivo del proceso de trabajo y su transformación en un objeto". (IS) 

Poco tiempo después, y unte la ola de descontento generuda en 

los trabajadores por el "scientific management" -y más· concretamente 

·contra la psicología industrial- se llevan a cabo una serie de experi~-

·mentas en la planta de la Western Electric -los llamados experimentos -

Ha0thorne- bajo la dirección de El ton Mayo, en los cuules se observó --

que los obreros actuaban colectivamente para resistir a las exigencias 

y standars en el ~itmo de trabajo. 
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"La creencia -dec'i a Mayo- de r¡ue 1 J cond1;c ta de un i nd i vi. duo 

dentro de una fábrica puede ser predicha antes de emplearlo sobre la -

base de un examen laborioso y minucioso con pruebas de sus capacidades 

mecánicas y de otro tipo, es r:>n '.)ran parte, si no. es r¡ue totalmente un 

error~' 

La principal conclusión de la escur:>la de Mayo era que las m.Q_ 

tivaciones de los obreros no podrían ser comp1·r:ndidus sobre una base -

puramente individual, y que la clave de su conducta está en los grupos 

sociales dentro de la fábrica. Con esto, el estudio de la conforma- -

ción de los obreros a su lr<ibajo se movió del plano de la psicología 
( 16} 

al de la sociología". 

De esta manera se da origen a la corriente de las "relacio-

nes humanas" como una variante del taylorismo, que ~isca conocer mejor 

la conducta humana para manipular en favor de los intereses de la admi 

nistraci6n patronal, convirti§ndosc así, en un medio más de manipula--

ción que contribuye a una mayor explotación del trabajo en aras de un 

trato humano, cosa 4ue desde luego no ocurre. 

EL FORDISMO 

A la subsunción real del proceso de trabajo por el capital -

contribuye ampliamente el fordísmo que introduce la "cadena de monta--
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je", perfeccionado tlsi lo propuesto por el taylorismo, ya que, asegura 

el paso a la producci6n en serie, a la producci6n masiva. 

"El fordismo es una superación del tayloris1110, por cuanto -

designa un conjunto de importantes li"ansfor111aciones del proceso de --

trabajo inti111ame11te ligildas a los ca1nbios en lils condiciones de exis-

tencia del trab¡¡jo asalariado que originiln la fonnaci6n de una norma -

social de consumo y tienden a institucional izar la lucfla económica de 

clases en la negociaci6n colectiva. El fordis1no es un claro ejemplo 

de la tesis marxista de que la división técnica del trilbajo está dete.r:. 

minada por la intensificación de la división social del trabajo".ll 7) 

El proceso de trabajo caracteristico del fordismo es la cade 

na de producción semiautomática. Este tipo de proceso de trabajo se -

estableció sobre todo en Estados Un_jdos en los años 20, en la produc-­

ción en serie de medios de consumo de masas, siendo la producción de -

automóviles donde se inicia el proceso. 

En la primera década del presente siglo -1908-, Ford lanz6 -

el que tuvo gran aceptaci6n en el mercado, motivo por el que, se revi­

saron los procedimientos para su producción los cuales contaban con me 

cánicos globales como ensambladores· que continuamente recorrian el ta­

ller para ejecutar su tarea en los autos, cosa que cambia en poco tie!!l_ 

po. 

"La demanda del modelo T fue tan grande que se empleó talen-
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to especial en ingenierfa para revisar los métodos de producción de la 

compañí'a. El elemento clave de la 11ueya organización del trabajo fue 

la banda o cadena conductora sin fin sobre la que los carros por ensnll!_ 

blar eran transportados deteni6ndose en puestos fijos donde los obre--

ros ejecutaban operaciones simpl 1'S confonne pasabun. Este sistr>ma fue 

pues to en operación pri11Jero por vur i os, s ub-ensumba l dores, empezando -

más o menos al mis1110 tiempo en que fue lanzado el modelo T y fue desa-

rrollado al través de los siguientes seis aRos hasta culminar en enero 

de 1914 con la inauguración de la primera cadena sin fin para el ensam 

blaje final en la planta Ford de Higland Park. En los siguientes tres 

meses, el tiempo de ensamblaje del mod~o T hab1a sido reducido una d6 

cima parte del tiempo que se necesitaban antes y para 1925 habfa sido­

creada una organización que producfa casi tantos carros en un sólo dia 

como los que habfan sido producidos, al principio de la historia del -

modelo T, en un aHo entero".ClB} 

Los grandes incrementos l agrados en la tasa de producción de 

bido a la intensidad extraordinaria de trabajo -mediante un aumento de 

la tasa de operaciones que debfan ser ejecutadas por los obreros- per­

mitió un trabajo continuo y uniforme debido a los cambios en la organ_i 

zación del trabajo y el control impuesto por la gerencia, estas medi-­

das van a posibilitar que Ford suspenda los pagos de incentivos para -

regresar a una nivelada tasa de salarios por hora. los oficios cedie-­

ron el paso a repetidas operaciones de detalle y las tasas de salarios 

adquiridos nivel es uniformes, la nueva tecnología generada en la Ford 

va a provocar grandes niveles de abandono de la fuerza de trabajo y un 



.76 

enorllle descontento de los tr¡¡bajadores los cuules se cnfrcnt;in a la -

putronal con el inicio de la sindical ización efectuada por el Indus- -

trial \.lorkcrs of the \-!orle\ (Sindicato de Obi·eros Industriales del Mun-

do) y que tuvo corno consecuencia el que Ford pli1nLr~ara un incn•rnento -

significativo ele salarios (l 9 l, para poder superar lus dificultades --

por las que at:ravezaba. 

"El pago de cinco dólares dial'ios por una jornada de ocho ho 

ras, -escribió ford en su autobiografía- fue una de las más finas medí 

das pilra rr:bajar costos que j<Jmás hicimos". C2o) 

Aunque se hace neces<Jrio precisar que los incrementos sala--

riales no serán par¡¡ todos, pues, " ... no afecta: 

A 1 os obreros que no tengan por 1 o 1nenos seis meses de an-

t:iguedad (tiempo mínimo del período de prueba); 

- A los jóvenes menores de veintiGn aRos; 

- A las mujeres: Ford espera que las mujeres se casc:n. 

Aden1ás se exige una "moral intachable": "limpieza y reserva 

eran cualidades claves; estaba prohibido el uso del tabaco y del al- -

cohol"; también "el juego estaba prescrito como estaba prohibida la -­

frecuentación de bares, en particular de bares de hombres".C2ll 

Es decir, mediante el control del gasto del salario, Ford --
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tiene una influencia en las condiciones de vida de la población obrera. 

Si bien, los incrc11ientos de salarios se deben a 1 a presión y 

lucha de los trabajadores, es necesario matizar que, la cadena ele pro­

ducción semiauto111ática va a permitir transfonnar las relaciones de va­

lor unitario de las mercancías de cons111110 masivo -disminución del 

tiempo de trabajo necesario para su producción-, la producción en se-­

rie va a provocar una mercantil ización del consumo obrero. Los sala-­

rios podían subir.y activar la dG11anda pero esto se compensaba por los 

aumentos en la intensificación del trabajo. 

La clase obrera at1111enta su consumo de productos industrial es 

lo cual es provechoso para la burguesía puesto que arnpl ía su mercado y 

tiene m5s condiciones para efectuar la realización de mercancías, pero 

a costa de un incremento noi:,able en la i11Lensificación del trabajo que 

posibilita una e~tracci6n mayor de plusvalor relativo, ya que, la in-­

tensificaci6n del ritmo de trabajo es brutal, el diseno elaborado por 

la gerencia o algún otro departarn.ento -actividades organizativas del -

proceso de producción- se combina adecuadamente con las innovaciones -

tecnológicas. 

'Tord: No hay en los talleres una sola pieza que no esté en 

movimiento. Unas, suspendidas en el aire por ganchos de cadenas que -

se dirigen al montaje en el orden exacto que les ha sido asignado. 

Otras, se deslizan sobre una plataforma móvil; Otra, por su propio p~ 

so; pero el principio general es que nada es llevado ni acarreado en -
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el taller aparte de la pieza. Los materiales se transportan en vagon~ 

tas o remolques accionados por chasis Ford lisos, que son lo suficien­

temente móvil es y rápidos como para cirucl ar en caso de necesidad por 

todos los pasos. Ningan obrero tiene nunca que transportar ni levan-

tar nada, siendo todas estas operaciones objeto de un servicio distin­

to, el servicio de transportes". (ZZ) 

Toda esta circulaci6n es concebida y pensada para fijar al -

trabajador a un puesto de trabajo muy preciso, de forma que, de ningu-

na manera, pueda alejarse de el ni un paso. Esto, destoca claramente 

el carácter desp6tico de la organizaci6n del trabajo que la cadena im-

plica. Así también, la cadena, lejos de ser una si1nple "innovación" -

tendiente a aligerar las tareas de mantenimiento es, ante todo y sobre 

todo, un sistema para reducir los margenes de iniciativa y.autonomTa -

que las técnicas puramente taylorianas no habían reducido todavía. 

"La forn1a en que el fordisrno profundiza el taylorismo en el 

¡lroceso de trabajo comp1·ende dos principios comple1ne11larios. 

El primero es 1 a integración de los diferentes segmentos del 

proceso de trabajo a trav~s Je un sistema de auías y medios de manten! 

miento que permiten el desplazamiento de las materias primas en proce­

so de transformación y su conducci6n ante las máquinas-herramientas. 

El segundo principio, complementario de la integración de -­

los segmentos del proceso de trabajo, es la asignación de los obreros 
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a pues tos de trabajo r::uyo cmpl azami en to está ri guros.1111en te deLerminado 

por la configuración del sistema de 111.'iquinas. Se trata asimismo de la 

pérdida total del control de coda obrero sob1'e el ritmo de trabajo. La 

corriente lineal y continua .. .somete el r'it1110 del colectivo a la uni-

fonnidad del movimiento. del sistema de miÍqtlinas. En este 111odo de org~ 

nización los trab.:ijudoi·es no pueclcn oponer individuul1ncnte ninguna re­

sistencia". (23 ) 

Este es el inicio de la cadena de 11Jontaje que 11Jás adelante -

será de uso generalizado, es el enfrentamiento del progreso cientffico 

y tecnológico con'los trabajudorr>s, convfrt.iéndose al mismo ti.:mpo en 

una fuerza al servicio de una permanente expansión del valor, que, por 

consiguiente influye sobre la acun1ulación de cupital. 

Uno de los grandes aportes del fordisn;o -en el proceso pro--

ductivo-, es precisamente el aprovechar al máximo los materiales utili 

zados, maquinaria y materfo prima que les permitirá un importante aho-

rro de fuerzil de trabajo, pero tambi~n será necesario invertir una ca~ 

tidad mayor de capital en lils innovaciones tecnológicas, lo que signi-

·fica, una considerable elevaci6n de la co11Jposici6n orgánica del capi--

ta l. 

Esta implementación de los avances tecnológicos va a provocar 

una enajenaci6n de la fuerza de trabajo, una mayor monoton'ia provocada 

por el rutinario y su conversi6n en "apéndice de l¡¡ máquina" lo cual --

truerá como consecuencia una serie de efectos y trastornos de efectos y 
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trastornos sobre el equilibrio psicológico y fisiológico de los traba­

jador·es. 

b} LA SUBQRDINACION DE LA CIENCIA Y TECNOLOGIA AL CAPITAL 

Si ubicamos que hi stórica111ente el hombre es productor de in_s_ 

trumentos de trabajo, y que éstos son de una u otra fonnil, parte de la 

técnica que va a ser desarrollada, luego entonces podernos afirmar, que 

la tecnología es anterior a la ciencia por la sencilla razón de que é~ 

ta para su desarrollo requiere de instrumentos. Galileo necesitó un -

telescopio, y antes de él Copernico y Tycho Brahe necesitaron aparatos 

para medir las estrellas. 

Hoy se observa una muy cercana relación simbiótica entre te~ 

nología y ciencia: La tecnología necesita de la ciencia para seguir -

desarrollando sus instrumentos y la Otlima necesita de la primera para 

la consturcción de sus aparatos. El vínculo entre una y otra aparece 

claramente al considerar que los avances científicos y tecnológicos -­

van de la rnano: Unos son imposibles sin los otros. 

Michael Aglietta Op. Cit. pág. 95 se~ala con respecto a lo anterior 
"La sujeción a un ritmo uniforme, pero diuriumente creciente, sumada a 
la reducción del tien1po de descanso, aumenta considerablemente la fati 
gay crea nuevas fon11as de fatiga psicológica cuya recuperación de un­
día a otro es imposible ... Las maní fes tac iones de esta forma moderna 
de destrucción ... en las industrias más mecanizadas: absentismo eleva­
do y, sobre todo, irregular, que escapa a cualquier tipo de previsión; 
aumento de la incapacidad temporal debía a enfermedades causadas por 
la acumulación de fatiga nerviosa; aumento del nOmero de accidentes de 
trabajo en las cadenas". 
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La ciencia y la tecnología se de~.arrollaron constantc111cnte -

durante el prr:sronte s iylo, tanto en velocidud como en ampl itur!, su in-

fluencia se observ.:i en torios los corn¡conc11tes de la sociedad, p1'rO cabe 

pregunlarse ¿,Cuáles son los efrctos dl? •'st:c d1n~a1Tollo? [n primer lu-

trabajo agrícola al cual se dt~dic,iba en tir•¡,¡i,os pasados lu 11r'i.J'Oi'Ía de 

la población tirnr!e a disrnirwir en·<: iu1te11,. .. 11te. J.¿¡ :onon11t' 111iu1·,1c ión -

del ca111po a las ciudades ha occ1sio11.ido un cr·c·ci111it:11to explosivo Jo las 

urbes durante el último si'.)lo, s ir:nJo ésta una t.:ndnH:ia histór ir.a 

inherente al Mario de P1·oducción r.ipitalista, iniciarla r.on la P~pol ia--

ción de los medios de prod11r:ción •¡uc sufre la ¡1ublac ión rural, el cual 

es uno de los fuctores r¡ue sirve para S«nL1r las hasros de li! /\cun1ula--

ción Originaria Capitul istil. /\sí 111isrno, la P.Xplol:ación dr'l hn11,bre por 

el hornbre se ha inl:0nsificado nir•diz.nte la introducción de las innova--

cion(~S t0•:nológici!S y e ientífic~as l i0arl.1s dirL'ctar::cnte al µroceso pr-o-

ductivo capitalista. Ta111bién, la co;nunicac·ión, los rnl:dios dr~ transpor_ 

te y de ·jnfornE1ción se d2s.i1Tollac"on nolJblur;rcnle: "Esto es si111plcmcn_ 

te un reflejo en las est.:idísticas de la tasa rr,al del car;;bio tccnológ_~ 

co, el cual solumcnte dur.inl:e Pl siglo ¡.aso.Jo ha signific.,do que nues­

tra velocidad de crnnunicac ión se lia rnul tipl icudo por 107, nu<~stra velQ_ 

cidad para viajar por 102, el 1nanejo de datos por io6, los recu1·sos 

enérgicos por 103 ... ( 24 ) Siendo probuble que de 1979 a éstJs f;;chas 

las cifras hallan variado en algunos 1-ubrns. 

Otro efecto importante se observa en el crecimiento de la p~ 
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blación. El control de la mortalidad, result.:rnte del desa_rrollo de la 

medicina aumentó la edad Pl"'Ollledio de la población, las epidemias han -

sido paulatinamente eliminadils, ;i1J1110ntondo las expectativas de vida, -

sin crnbai«JO nuevils enren11edaJes se han p1·opa'.)ado como consecuencia del 

ritmo y nivc"?l de vida en ci1ie lwmos crr'cido, las cuales han afcct¡,do --­

principalmente al prnll'l:ariado. [sla cons0ctn'ncia no 0s i1·11lo de la -

casualidad, sino que .1sí lo han irnpuesto las n:lacion0s «aciales de -­

Pr"'ociucción existentes, en las cuales el p.-oleL11·i.:;do "0cnerL1do1· de la 

riq11eza social -el r¡ue rnas ha '.;uf1··it10 las c:o11s1,1:u1•1ir.ias del ~ir.in dc·s;¡­

rrollo de lus f11eoas p1-od11ctivas al servicio de la bur011c·sía. 

La cir;ncia y la t1.•c11olo9ía cor;;o pa1·t0s c0r"po111'nt0s, intl:')1"'a_Tl__ 

tes e irnporl<:ntes de las fuenas pr·orluctivus, son en el capital is1110, -

rnc?dios fu11dñ111cn1:ales pura la consccusión de la 9a11uncia. Sin que ésto 

signifique ~ue la ciencia en sf es una cosa huruuesa y que se t0nga -­

que descartar todo r:onocirniu1to y cnpttc·iddd especial que len~7Ci11:os, ob­

jetundo que es un rcsul lado de la c'duc¡¡ción llu1'~JU1'sa. Dc:rin itiviJn¡c;nte 

este plunl:earniento es cr1·on00, ya los cl,ísicos rlr>l rnar;\iSiirO: ;1arx, - -

Engels, Len in, lo señalan, pues cons ider·an no sólo posible sino absolu 

tarnente necesario, basar la construcción del socialismo en los elemen­

tos técnicos y cientfficos legados nor el capiL1lis1110. 

Conviene destacar las crecientes posibil idadr_,s de bienestar 

que se ofrceci;n a la hu111an-idad u purtir del des.wrnl lo científico y te~ 

nológico act11ol: Con los tocdios tGcnicus hoy dis¡,onibl P.S se podría 

preveer al mundo ele comida y de alojamiento ;idr··~uaclo; 5uprimir todo ti 
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po de trabajo extenuante y poder mejorar las condicione~ de vi.da, s.i.n 

embargo ésto no se·da, o no es posible, por las conuiciones políticas 

del capitalismo, ya que el objetivo no es ni ha sido el producir para 

satisfacer el cúrnulo de necesidades sociales, sino la 111ilxir11ización de 

la g¿¡rwncia r:n a1·as de una 111.iyor ac1irr1ulación de c,1pital. Este pl2ntc~a_ 

niirnto IHce posible m.inifr'Stilr cuéln f'r¡uivoc.1do 1'.sl.al1an ·1os pr:nsadorf's 

de hace doscientos años -El Siglo de las Lucies, ¡llles en esa ¡;poca la 

gente pensó r¡ue l¡¡ Edad de Oro ller;¡¡ría a lu tic•1Ta en un futuro muy 

ce1·cano; y que la ciencia y la t«cnolo<JÍd s<JLÍ·'.fJr:r:1-ían las nccesida--

malestar que SJJfre la h1J111a11idud '.;ería r:l i111in,1do, no r:o111lr:1,,plaba11 que -

la ciencia y la tecnolo<Jía no son ilut:ónornos del c.1pi tal, sino que es--

tán s11hordinados a éste. De 6sta nnnrra es nccc:sa1·io dt•s1ni ti rir.ar que 

la ciencia, y la tecnolou1il ~urgida de la ciencia, y sólo rllas, pue-­

den r1°solver los p1ob1u:ws del f1ornb1·e. ('•) 

(*) En 6ste sentido, es bastante clara la pos1c1on que ha sustentado en 
algún n10111ento el <JObierno rnexicano y los integrantes de la "rn11111nid?.d -
científir.n" '~iJcicncd, pcrtcrd::L il:11Lc~s al Consc~jo Nacional de Ciencia y -
Tecnolog,a (CONCYT). 
"La ciencia y la tecnología -decía el presidente Echeverría tiene un pa 
pel cada vez rn~s relevante en la organización del mundo moderno, la te~ 
nología es la vcrdadí'ra sede del poder en nuestra époc;i, el más fi nne :­
instrun1ento <lel p1·og1·1°so. Su poseción o su carencia señala la frontera 
entre la autonomfo y la drpcndencia t'ntre rl des.1no1lo y el atr·aso, en 
trc i:!l bi1:1wstar y la pbreza .. , Las n111'vns r¡cnc1·aciorws -decía el mismo 
Echeverría en otras ocasior11cs- deben co111pn,nder el Contenido moral y pa 
triotico de la r:ficociil, Confian!l)S r:n el proceso científico, tecnológi:=­
co pil1'a 111odificar nuesl:i·a posición cinte el lliUlldo. México esta e:mpeiiíldo 
en un procr:so de liberación mcntill pa1-a volver 11i;:ís autónomo y rápido su 
crecimiento. En otras ocasiones reiteraba: ... Que en la ciencia el jóvcn 
encuentra el mejor inst1·umento para el cambio social .. , lo que importa 
a fin de cuentas, no es poseer una ciencia independie:nte, sino ser inde 
pendient~mBnte por la ciencia". -
" ... el capitulo "I" del "Plan Nacional de Ciencia y Tecnología" -publi-
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La ciencia corno el capital is1110, fué una r1.11,1·¿a civil i1adora 

-dentro de ciertos 1 iu1i tr:s- 'llle poco a poco f!Jé imponiendo sus plantea-

inicntos ideoló~fros. "Para orn?ccr dos cjr;nplos: l.a 1·c;nl1¡ción de la -

cosmolo~ia de Galileo dcst1·uyó el modelo plJtónico de un univer··;o con -

la tierril co1110 ccnt1·0, c¡ue Dios l)nl,:nó l'lC!.JC111Lc1nc11tr;. Posl:eriorn;cnte, 

Darwin, h0rÍil que Dios re,ult.i1·a "u¡w1·fl110 en la crr>aci1}n d(? la vh.la y 

de la humanidad" ( 2S). /\sí pues la e icncia apa1·eció co1no un conocimien-

to crítico, libreindo a la hu111<111idad de la superstición, una supersti- -

ción que, elaborada denf:ro del pr2nq1nicnto rr:l igioso, babia funcionado 

como un sostén iceológico del orden social que est<Jba fenr:ciendo. El 

sistema de producción fundarlo en el capitalismo requiere de ésta conti-

nua innovación en todos los terrenos: Creación de nuevos objetos, nue-

vas ideas, nuevas tecnologías y nuevas forn1as sociales. 

Se da, pues, lo que Marx llei11Ja la conversión de la ciencia en 

una fuerza directa de la producción: 

cado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) con el 
título: "Politica Nacional de Ciencia y Tecnología: estrategia, linea­
mientos y metas" -empieza con el sigu·iente axioma: 

Universallilente se reconoce que la capacidad de generar, difundir, asi­
milar, adaptar y aplicar ·conocimicntso científicos y tecnológicos es -
un factor deti?nninante de la independencia di' las naciones y de su ri­
queza material y cultural; y que la ausencia de ésta capacidad es fac­
tor de probri:za, retrazo y depc;ndencia. El riipido c!Psarr·ollo de la -­
ciencia y de la tecnologia en los paísc;s industrial izados, en las lilti 
mas décadas ha lleyado a ser factor prc:pondcrante de su dominio politT 
co económico y cultural sobre los países menos des<ir;·ollados" -

Manuel P~rez Rocha, EDUCACION Y DESARROLLO. LA !DEOLOGJA DEL ESTADO -
MEXICANO. Editorial Línea. México, 1983. p. 211-212. 
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"La natui·alcza no consln1yc miiquinas, no loc011;01:01·as, Ferroca 

1Tiles, telégrafos elf.r:trir:os, hiladoras ,1ut·omáticas, 0tc. S0n é>st:os, 

productos de la indust.ri;:i l11:!;1.1na; matr:rial nat11ral, lr.;11sfonn;1do en Ól~ 

CJilllOS de! la voluntad 1l1rn:,1na c,obre la 11al111·alcza O de SU M:luaci13n de­

la natural r•1.a.. Son ór,Janos lh~l <:(;¡',~'bro hU!PCino c1~r·udos por lo ¡¡¡ano hu-

jo revela hasta qué punLo el conoci111iP11to o s<1hc~r social oc1wral se ha 

convertido en fuerza fl't'Od11ctiva i11111edia!·a, y, por lo 1:.1111"0, ha,.ta q11é 

punto las condiciones del proceso de la vida social 111i<:rna hc.n entrado 

bajo los conti·olcs di.;l intelecto coleclivo y rc1nodelados con resp1"cto 

al mismo". C25 l 

Sólo que al mismo tiempo el capital is1110 contiene una gran --

contradicción, que! lo limita, y no stSlo lo li111ila si110 que posibilita 

la creación de una fucrla irresistible que conlleva a la destrucción -

def capital. rsta contr,1dicci6n es la que 1';dste r·ntre el traba.jo y el 

capital, y la ciencia y la Lecnoloyía hast.:i ahora no han podido supe--

r<w esa !Jl'un cont1·udicción, o definil"iva;n1:11l1! 110 pueden dr•ntro tlel s·is_ 

tema capitalista. Esa contradicción se manifiesta brusca y cotidiana-

mente en la enajenación ~ue padece el trabajador al llevar a cabo las 

tareas yue le impone el proceso de trabajo, no tr¡¡baja porque sü•nta -

la nrecesidad de trabajar, sino 111r.1·umc11te para 1existir, por las fOJ'rnas 

tecnológicas específicas que cmplPa la industria, no sola1ncnte se in-­

corpora la ciencia en un sentido ~cncrdl al proceso de pi-aducción, in-

tensificando así la enajenación h'lmana, sino que, a la vez ~ue r.volu--

ciona la capacidad productiva de la industria, la ciencia en sí se con 

vierte en una fuerza directa de la producción. 



id1or.:i bien, la ciencia así plante.:ida no especifica la rela-­

ción que se ha dado históricamente para su producción, ha sufrido cam­

bios sustanciales, ya no es la producción cir:ntifica individual, se ha 

superado esa concepción del cientifico aislado en su lahoralorio, tra­

bajando para producir la cif'ncia, la "vf'rd;id objetiva", <~on el 111ismo -

desarrollo del capi lalisrno soci.:il i7aci6n de l.:i prnducción cieneral, le 

ha seguit.lo la social i?.ación de 1,1 ¡woducción científica, es decir, aho 

ra se trabaja en colectivos, aunque se preserva una estructura jerarqui 

zada. Pero drntro de ]J misu;J socialización de la ciencia se ha dndo 

también una parcelación de la misma, la ciencia ha sido dividirla rn -­

múlti plcs espcccial idades, existe pues, una división del trabajo cienti 

fico, y en donde la jerarquizaci6n de funciones ha posibilitado a una 

pequeña fracción de ellos a tomar decisiones, a rep1·esentar el poder, 

no solamente dentro de la conrunidad cient1fica, sino entre los repre-­

sentantes del capital, los gobieJ'nos, de los cuales se vuelven aseso-­

res en base al conocimiento de una "verdad objetiva" que se sustenta -

en plantear juicios de hecho y no de valor y ligan directamente los -­

cauces y las investigaciones real izadas a la dinámica de la producci6n 

capi Lal is ta, vía investigación directa para obtr;ner innovaciones tecn~ 

lógicas que posibiliten sostener el mecanismo de explotaci6n de la f, 

de T. al provocar su intensificaci6n en la jornada de trabajo. 

La ciencia rnoderna y la tecnologfa son indivisibles. El ca­

rácter particular de la ciencia moderna que introdujo la revolución g~ 

lileana es precisamente que está enfocada hacia el experimento, el uso, 

la tecnolog1a en s1, es justamente ésto lo que distingue a la ciencia 
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moderna de la que se practi.caba en la antiguedad. La producci.ón con--

temporánea del conocimiento ci.entifico se ,real iza predominantc1nente 

por medio del método de la experimentación, dedicada inherentr.mente a 

actuar sobre r!l 1n11ndo natui·al para poder co1np1·cnderlo y dominarlo. 

Así pues, se pi·r>tc.:nde i111pom•1· el dr•surTollo tecnológico corno l;:i base -

del p1·oc0so di, ¡wod.,r:c ión, 5in consirlrrar el c.Jr.ícl.cr r1nHJ.1mr·n1:-1l r¡11e 

rcprc!senta la <Jctividad del obrcl'O. Fsto i111pl ica una fetichización -

del carácter tecnológico p11esto que se miniminiza la participación hu-

muna, sin tomur en cuentil que ésta cs quirm produce la tecnolo9ía que 

m5s tarde tenderá a rir:splazarlo. 

Marx st:liala qut: " ... cuando la gran industria ha alcanzado ya 

un nivel s11perior y '"l cupital ha rapturado y ptH:sto a su senicio to-

das las cicnciils ... l.1s invenciones se convierten entonces en 1·amas de 

la actividud ,,conómica y la aplicación de la ciencia a la apl icac-ión -

inmediata mis1na se torna l'n un criterio que dl'termine e incita a 1}sta"(27) 

Dado que la producción de inventos se convierte en una acti-

vidad roconómica, los inventos son una formu purticul.w de rnci·cancía, p~ 

ro no solamente los inventos, sino tanibi6n unil cantidad importante de 

otro tipo de información pertinente al proceso de producción: Organi-

zación industrial, administración, o al pi·occso de consllloo: Mercadeo, 

publicidad, etc. 

Las patentes al igual que los invento~ tambi6n adquieren el 

car5cter de mercancía adquirida por un capitalista para ser utilizada 
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en la producción 0;;,1ct.:i111cntc en la 111is111a forina que la 1115quina. 

"llistó1·ica1ncntc la patrntc 110 ha sido sir:mpre 11110 mercil1Kia; 

en sus inicio r~ril un11 for:na de inhibir el uso de un inven1 o por parte 

de la cor11pet1°11cia paril .1y111Lw así a likr1lr:n12r a su invr:ntor, sólo o en 

el caso -por tornar un c·jc111plo 1:111y conocido- de ,JaP1cs \·!att. En lo que 

podríamos describir corno lil fase> "a1·Les¡¡nal'', la pillronte se convirtió 

en rnercancía que el h1y1°ntor, corno productor ilutónon•o, vr:ndía al cupi-

talista que podía explotarla. Edison es el n~p1·esc;ntante> de ésta fase 

tecnolóuica del capitulis1no, la pi1tente es una mercancía completa, ya 

no es producirla por trahajadoi·es independientes sino por trilbajadores 

asalariados; el proceso de producción de la innovación se subsume al 

capital". (28 } 

Una nueva tecnologia, desde su origen en un laboratorio de -

investigación hasta su utilizac·ión en las relaciones pl'Oductivas, lle-

ga ante todo a tener valor de uso para el capital. Mo tiene valor de 

uso directo para todos los miernbros de la sociedad dl igual que succ-

de con las m~quinas insertas en la producción capitalista; para poder 

convertirse en mercancía es necesario en primer lugar que la tecnolo--

gía sea util inida 12n el proceso de valorización del capital. 

En la din5mica de la acurnulaci6n capitalista se busca que la 

introducción de la tecnología cumpla su papel de incrementar la produ.<:_ 

ción y la productividad, es decir que sea eftciente, esto es, en aras 
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de un "rucionul is1110 tecnológi_co". 

Corno señala Sánchez V5u¡ucz: "Pdría pf'nsarse que las innov~ 

ciones tecnológicas derivan de la lóyica interna del progreso tecnoló-

gico, que a su v1,z, se halla clctcn11inudo por el progr·eso científico. 

Pero aunque las innovaciones tecnológicas no ¡Hieden clur·sc sin f;ste, lo 

que e111puja a perseguirlos es lu lógica de la producción capitalista y 

la búsqueda de su objetivo fLJndurnental: La 111axi111izació11 de la ganan-

cia. No es la ciencia la 'lue ll0va, por la fuel'Za de su desarrollo in 

terno, a su aplicación; su potencial tecnológico no se real izaría por 

un sólo 111ov im i en to. Tarupoco es e 1 progreso tecnológico por ser el que 

11 eva a poner en primer plano la búsqueda de las innovaciones tecnoló-

gicas que impulsan a su vez a la investigación. Es la lógica del capj_ 

tal la que exige acelerar esas innovaciones tecnológicas que permiten 

una mayor rentabilidad. al cont1·ibuir a reducir el tiempo de rotación 

del capHal fijo ... Las rentas "tecnológicas" elevan con creces las 

fuentes de ganancia extraordinarias".(Z9 l 

Se da asi, una relación estrecha -dial~ctica- entre la cien-

cia y la tecnolog,a, relación que implica la producción de infonnaci6n 

y tecnologia que se vuelven obsoletos en el corto plazo dada la din~rni 

ca creciente del proceso de transforn~ción y que se encuentra directa-

mente vinculado con los procesos pol,ticos. 

" ... la tecnologia juega un papel politice en la sociedad, un 

papel íntimamente relacionado con la distribución del poder y el ejer-



.90 

cicio del control social. Fn nuestra opinión, ésto ocu1-re tanto do una 

manera material corno idr:oló'.Jica, r¡ur:riendo ésto decir que el desarrollo 

tecnoló'.Jico es esencial111r:i1le un p1·oceso político en ambos casos. A ni-

vel material, la tr'cnología mantiene y prornucve los intr;rr,ses del grupo 

social do111inante en la sociedad dentrn rle que se desa1'1·olla. Al chocar 

al mismo tiempo, actúa co1110 un rnodo s i1:1ból ico de apoyar y pl'Opagar la -

ideología legitimadora de ésta sociedad su i11ter¡J1"el:ación del mundo y -

la posición de los individuos dentro ele éste". (JO) 

Entender la consideración política del papel que juega la te_c:_ 

nologia es primordial, puesto que al igual que la ciencia juega un pa--

pel muy importante dentro del sistema capitalista, que las utiliza para 

ejercer un mayor dominio sobre el ho1nbre. 

La consideración ele avances de las fuerzas productivas en el 

sistema capitalista -funciamentalrnronte-, parte de cuestionar la llilmada 

"neutralidad" de la ciencia y la tecnología pues, es claro que están -

al servicio del capital, y que dentro ele las relaciones sociales de --

producción ca pi tal is ta, buscan maximizar la explotación del trabajador 

-obrero O nü-, así como también, lograr incrementos notables en la pr.Q_ 

ductividad, aunque para lograr ésto conlleve en sf la destrucci6n, que 

podemos reunir en cuatro grandes rubros: 

1) La destrucción -desgaste- del obrero, motivado por la 

intensificaci6n del trabajo provocado por los niveles 

de automatización que repercute en una ~ayor inciden-
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2) La destrucción ecológica, p1·orlucto de la gran cont! 

minación il11;bicntal que provoca -Aire, ríos superfi-

ciales y subtcrraneos, tierra, mar etc. 

3) La potencial destrucción del planeta al haber prod~ 

ciclo un arsenal bélico tcl'l'ibl r,rnente destructivo. 

4) La destrucción del sistema -en caso de que no suce­

de el punto tres-provocado por la gran contradicción 

que existe entre las fuerzas productivas y las Rela­

ciones Sociales de Producción. 

- . 91 

Es po;; esto que hoy día, como señala Adolfo Sánchez Vázquez, 

se 1 es denomina como fuerzas productivas-destructivas. C3ll Esta cieno-

minación puede parecer dr5stica en un primer momento en cambio, no lo 

es, si la ubicamos con las condiciones de trabajo y de vida que tene--

mos, pues el sistema, en aras de la Maximización de la Ganancia y de -

la Acumulación de Capital no se detiene ante "perjuicios" tales como: 

La contaminación a11Jbiental, la enajenación que provoca el trabajo, la 

miseria y el hambre crecientes, la consturcción de un arsenal bélico 

gigantesco, etc., sin embargo, hay que s~r bastante cuidadoso con la -

utilización que de ese concepto se hace, pues es darle una importancia 

tal a las fuerzas productivas, que oculta el dominio de las relaciones 

de produ¿ción,que son las que finalmente, están seHalando y dirigiendo 

el camino a seguir. 



.92 

Si accptJrnos q11c las relaciones s0ciah·s de producción ejer­

cen un do111inio sobre las fue1·zas productiv,Js, entonces es viil ido acep­

tar que, en un rno111ento histórico futuro -proceso revolucionario- las -

relaciones sociales de r1·oducció11 sc<Jn transfo11nadas de manera tal, 

que el p1·oletariudo se apropie de iodos los av,·111ccs conso<J11idos por el 

yran dr~sarrol lo de las fuerzas prnrfuctivils r:n el capital is1110 y los uti 

lice en su beneficio, que será el de toda la sociedad. 

En el momento en el que perezca la división del trabajo, la 

división del trubajo 111anual e intelectual, en fin, que desaparezcan -­

las clases sociales, l¡¡s fuerzas productivas juqarán un papel constru~ 

tivo, pero no don1inados por.si, sino por las relaciones sociales de -­

producción, sólo entonces, PSe 9ran nivel de automatización y robotiz~ 

ción alcanz,:ido en el capitalismo, permitirán producir los satisfacto-­

res sociales necesarios sin necesidad de la explotación de la F. de T. 

y bajo formas de administración y organización completamente nuevas, -

que permitirán a los hombres poder dedicarse a otras actividades más -

creativas, sin necesidad de recibir una asignación de una tarea como -

su ocupaci6n particular, tendrá que darse entonces un trabajo rotativo 

es decir, no podrá perpetuarse nadie en el mismo puesto, teniendo así 

una diferenciación de funciones en lugar de una división del trabajo. 

Así n.ues, las fuerzas pr·oductivas serán constructivas en -

cuanto a conseguir un"a vida mejor en una sociedad nueva, en la cual, -

los hombres ser5n diferentes, esta es la Sociedad Comunista a que -. -

Marx hace referencia en la Ideología Alemana y que muchos consideran 

utópica. 



.93 

" ... A partir del 111omcnto en q11e comienza a dividirse el tra-

bajo, cada c11al se rn11eve en un determinarlo ci1·c1Jlo exclusivo de activi 

dad es que le vi ene i111pues to y del que no puede Sil l i 1·se; el hombre es -

cazador, pescador o crítico, y no til'ne 1nás rc:1ncdio que seguirlo sien-

do, si no quiere VC'rse privado de los medios de vida; al paso q11e la -

sociedad comunista, donde cada individuo no tiene acotJrlo un circulo -

exclusivo de actividades, sino que puede dcsarrolla1·se sus aptitudes 

en la rama que mejor le parezca, la sociedad se encarga de regular la 

producción general, con lo que hace cabalmente posible que yo pueda de 

dicarme hoy a ésto y mañana a aquúllo, que pueda por la mañana cazar y 

por la tardP. pezr:ilr y por la noche apacentar gunado, y después de ca--

mer, si me place, dedicarme a criticar, sin necesidad de ser exclusiva 

mente pesacador, pastor o crítico según los casos". <33 ) 

Cabe recalcar, que, para llegar a la Sociedad Comunista se -
·< 

hace necesaria e imprescindible la Revoluci6n Proletaria cuyo avance 

está dado por la Lucha de Clases y no por el desarrollo de las Fuerzas 

Productivas. 

C). EL IMPACTO SOCIAL EN LA CLASE OBRERA 

La dinámica propia del capitalismo ha ocasionado gra~~es cam 

bias dentro de la poblaci6n trabajadora. La introducc~ón de las mejo­

ras científicas y tecnológicas al proceso productivo han traido consi­

go una recomposición al interior de la clase trabajadora; se pueden ob 
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servar distintos fenónlenos que expli_can dicha recomposición~ La intro-

ducción de nueva tecnologfa ocasiona una disminución-relativa -de la --

fuerza de trabajo; continua calificación y recalificación de la fuerza 

de trabajo ; creciente prolctarización de los pt·ofesionalcs y "cicnti­

ficos", etc.+ 

Lo que podemos observar es quf', la introducción de mejoras -

científicas y tecnológicas han ornsionado una separnción ele grandes --

cantidades de fuerza de trabajo de s11s Cf'lltros ele labor, sin é':11bargo, 

se sigue incrementando en t~ri11inos absolutos la utilizaci<Sn de la fuer 

za de tr¡¡b¡¡jo, las nu•cVílS cond"iciont's ele prnrlucci6n implica grandes c~m 

bios al interior del proceso de t1·abajo, poi· un lado, la gríln uutomat_:!_ 

zación y rnbotización ele la producción ocasiona que se sustituya gran 

parte de la población trabajíldora calificada y especializada, siendo -

sustituido este trabajo Cümplejo por trabajo simple, por el otro, los 

grandes cambios que se han realizado en la urganizaci6n del trabajo, -

hacen posible que la industria ocupe o recurra a una gran cantidad de 

trabajadores calificados que se hagan cargo rle las funcicncs de: Admi­

nistración y control del proceso de trab~jo; reclutJmiento .Y selección 

de personal, vigilancia y diseño del proceso de trabajo, este fenómeno 

se da principalmente en el terreno del trabajo administrativo, mientras 

+ Cuando hablamos de cientificos, estamos haciendo referencia al senti­
do tradicional que se le da al término, es decir, hacemos referencia 
a los investigadores de las ciencias naturales, ciencias "puras",etc. 
no hacemos referencia a los cientificos sociales. 
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que el primc1"0 se da m5s abundanLerne11Le en el plano del trabajo manual. 

La continua rccalificaci6n se da en base a la adaptación de la fuerza -

de trahajo a las innovaciones tecnoló~icas, al conocimiento de las ca-­

racterísticas que le pr!nnitan una JtiPcuada opera e ión y un aprovechan¡ie.12_ 

to óptimo de la relación hornbre-m.íquina. Ta111bi1>n hay que considerar -­

que la ciencia se ha vinculado cslrc·r.lw111l'nlc al aparato productivo, ad~­

m5s, de una industrialización de la ciencia, en donde, se ha dado un -­

cambio por de1115s evidente, donde antes fr,1baj¡¡l.Jan los científicos como 

productores individuales de conocimientos, ahora trabajan en grandes -­

equipos organizados jerárquicauwnte, caracterizuclos por una creciente e 

intensa divisicín del trabajo, de tal 111aneril, que podemos plantear que -

la investigacicín científica ya no se efectua en fonna aislada, sino que 

se ha circunscrito al trabajo colectivo jerarquizado, al igual ~ue suce 

dió anteriormente con los trabujadores nlilnualcs. 

El ¿111bito de la ciencia, ha sido tradicionalmente penetrado 

por los "científicos" pero ¿quienes son los científicos? usualmente 

tiende a asociarse a los cientificos como aquellos que se dedican a la 

investigación, y a los t§cnicos y operarios como trabajadores científi­

cos, sólo que, dadas las características de la conformación del queha-­

cer científico, en la actualidad, dada la creciente industrializaci6n -

de la ciencia, etc. Nos parece que no cabe hacer la separación entre -

científicos y trabajador científico, sino que deben de englobarse bajo 

el rubro de trabajadores científicos, o trabajadores de la ciencia, -­

pues es evidente el creciente proceso de proletarizaci6n en que se en- 7 

cuentran inme~sos por la organización del trabajo capitalista, en la --
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que, a diferencia de lo ciue ocurría anteriormente, ya no se tiene la -

visión global y los objetivos de la investigación, sino que, el proce­

so ha sido fra'.)mrontado, cadi1 t1·ahujador científico ha sido espr;cial iz.~ 

do, ha sido sujetudo a un objetivo que lÍnica1i;r:nle co111prc:nde cabalmente 

el director del p1·oyeclo y aquéllos r¡ue dt•cidiernn lus 1nctas del grnpo 

de trabajo. Así p1H'S, se 111anifiest.1, de esta 11:.111t:1·a, la fonni1 cm que 

se implanta la jera1·quización en las labores cientfficas, avaladas por 

una comunidad científica. Por un lado, se enctH?ntran aquellos que to­

man decisiones, que prnroncn y aprueb;rn proyectos, la 111inoría elitista 

portadora de la ideología burguesa, los hornb1·cs de ciencia; por el - -

otro, se encuentran la mayoría de los trabajadores científicos, enaje­

nados y proletarizados. 

Es conveniente plantear, que la idea tan difundida, de el -­

científico como la pe:rsona que todo conoce, como aquel que por su gran 

cúmulo de conocimientos tiene poder, etc. es una idea errónea, no es -

así, en primer lugar, no necesariamente las personas con una mayor ni­

vel de preparación y conoci111ie11Lus o,un lus qu . .; tic1•r;n el poder; el 

científico tiene una gran agudeza intelectual pero no conoce de todo, 

más bien, la tendencia en el capital istmo es a f!ilrcializar el conocí-­

miento mediante la división del trabajo; en segundo lugar, la jerarqu! 

zación de la estructura científica hace posible que sean unos cuantos 

los que dirijan y planteen los lineamientos de la investiyación, así -

como los que tengan acceso a la toma de decisiones en la cúspide del -

poder. 

Esta separación entre lo que llamaremos elite y la masa de -
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cient1ficos, es un·producto conveniente al sist~na, que pasa por toda 

una íon11ac ió11 idr.olóyica, as1 corno por su ahsorción en el tr;1-rr>no de -

la pr5ctica de la i11vestiyaci6n. 

En cuanto al factor idr'ológico, uno rie los baluJ.rles funda-­

mentales es la educación, p1·incip.1lmc>nle en el sector u11iv1?rsil¡ir·io -­

que es en donde van siendo seleccionodos los ultm;nos brillantes paru -

incustarlos en los grandes laboratorios y centros de investioaci6n pd­

bl icos y privados, en esa etapa educativa se plantci1n los elr.1;1r,ntos --

centrales de la ideoloyización: La neutralidad de la ciencia, la hus-­

queda de la verdad por la verdad, la cn•c.11ciil -111ito- de q11e la ciencia 

puede resolver todos los pruble1nas, etc. en fin, se en•¡¡ una idcologfa 

ele la ciencia el llamado cientificismo, •?S decir, todo debe! tener una 

explicación cientHica, todo puede ser resuelto por la ciencia, etc. 

La absoi·ción ele los científ·icos por el sistema se da sobre la 

base de la integración a proyectos vinculilclos idr::rectan;ente con la in­

vestigación aplicada -la que directa1nente plantea sus fines-, que sir­

ve de catadora para probar la capacidad de trabajo. 

Los que logran crimpl ir una serie de requisitos -corno los ya 

mencionados-, podrán tC?ner acceso, ya bien, a dedicarse a la investig~ 

ci6n "pura" o fundamental -1 a que! no tiene una apl icaci6n directa o de 

inmediato al proceso productivo-, o a conforn¡ar la dirección adminis-­

trativa de los grandes laboratorios cientificos dedicados a la investi 

gaci6n y vinculados directamente, ya sea, al desarrollo de! nuevas t§c-
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La ciencia de la producción es considerilda r.01110 11na fuerza -

productiva gran gener.idor·a de infonn.1ción que, al iuual que las mercan 

cías materiales ha de venderse en el mercado. 

Dada la industrialización de la ciencia y su oricnf:ación - -

abrumadora hacia la acumulación y el control, 1 a cirncia se ha enreda­

do más directa y esl1·cchamente en la 1nar¡uinaria d<:l Estado y del go- -

bierno, de tal forma r¡t1e se ha desarrolliido una correspondencia entre 

la naturaleza del estado y las instituciones y el contf'nido de la cien 

cia y la tecnología. 

Es clara, la conexióna estrecha que existe entre la ciencia 

y la acumulación de capital -la utilización de la ciencia en aras de -

la acumulación de capital-, pues bien, así se da también el !Jroccso de 

prnletiirización de los t!'abajarior<:s cir:ntíficos o intclectuilles opriml_ 

dos por los intereses capitalistas. 

André Gortz señala que: "La proletarización ele los trabaja­

dores científicos se inició hace unos noventa años en AlP111Ania, cuando 

Carl Duisberg, que era director de invcstigJción de lluyer, so1J1etió el 

trabajo de investigación a lil misma división del trabajo que el traba­

jo de producción. Esta industrialización de la investigación se ha --

--universal izudo. Co1110 la industria descubrió que la ciencia podría ser 

una fuerza de producción, la producción del conoci11Jiento cii:ntifico ha 

sido sometida a la misma di.visión y fra9mr>ntación jerárquica de las ta 

reas que la de la producción de cualquier otra mercancfa. La subordi-
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nación del t§cnico de laboratorio o investigador a su jefe, y de este 

último al director del Jepartumento de investi<Jación, no es muy disti11_ 

ta, en la mayoría de los cusos, de la subordindción del obrero de la -

lfoea de montaje al capataz, y del capataz al ingcnier·o de p1·oducci6n, 

y así sucesiva11;ente. La industrialización ue la i11v1'sli~¡¡ción ha sido 

responsable de la extrema esp,•cializ;1ción y fril!JlliCnl:ación del trabajo 

científico". C34 ) 

Por tanto, el científico se ha convertido en la mayoría de -

los casos en un simple t6cnico que dcs~npeHa tareas rutinarias y repe-

titivas, esto a su vez ha llevado a una jerarquizaci6n y especializa--

ción incre1nentada de los trabajos de investigación. Podemos decir que, 

el trabajo científico ha experimentado casi el mismo proceso que el --

trabajo de producción para poder controlar y disciplinar a los trabaj~ 

dores de producción, 1 os patron~s capital is tas han fragmentado el pro­

ceso de trabajo de tal fOrllJa que el trabajo de cada obrero es inutil y 

carece de calor a menos 4ue se cu111bi11e ccn el tri!bajo de torlns los de-

más. La función del patrón es la de combinar el trabajo que antes ha­

bía fragmentado, y el monopolio de esta función es la base de su poder; 

es la condición previa para separar a los obreros de los medios de pr~ 

ducción, y del producto mismo. En la producción de la ciencia, el con 

trol y la dominación de la fuerza de trabajo cienttfica son aGn más vi 

tales que en otras áreas de la producción de mercancías:. Si la produ~ 

ción del conocimiento escapara del control de la clase gobernante, los 

poseedores y productores del conocimiento pondría en jaque al sistema. 

Por lo tanto el dominio y el sometimiento del trabajador cientifico es 
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necesario en el sistema capitalista. 

Si bien, es cierto q11e la jer,,rqui1aci611 posibilita la prol~ 

tarización de los científicos, ta111bi1':11 lo t'S, que la competencia que -

establece entre el los, así co100 la cdpociúad de rnanejar y asi111ilar in­

formación, son el ornen tos que con tri buycn. 

Ahora bien, una vez establecida la diferencia entre, la eli­

te cient1fica -representante de los intereses de la burgues1a y direc­

tamente vinculada con ella-, y el proletariado científico, es necesa-­

rio señalar, que este debe tomar conciencia de los programas y proyec­

tos en que se le contrata, de no contribuir al exterminio y explota- -

ción de las masas trabajadoras, qlle no pierda de vista la vinc:ulación 

entre ciencia y poder, que tiene que prnporcionar al publ ko, la infor 

rnación científica adecuada sobrci hechos que tienen repercusiones poli­

ticas importantes- corno por··ejernplo, la contaminación por radiaciones 

y la tolerancia a los pesticidas-. Lo propios investigadores deben 

desenmascarar y oponc1·se a las tendencias elitistas y tecnocrát.icas de 

las que están impregnadas las instituciones. 

Los cient1ficos y L~cnicos deben llegar a ser más criticas 

con respecto a su papel objetivo. Pero también deóen comprender que -

ellos mismos son trabajadores, aunque algunos no se consideren asf, -­

por el hecho de tener una "autono1nia profesional". Por no tener detrás 

suyo un jefe cqn un cronómetro, el trabajador intelectual puede imagi­

narse que es dueílo de su tiempo .. Por que transporta dentro de su cab~ 

za ciertos instrumentos de su producción, no piensa que no puede servir 
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se de ellos sino en tanto q11e sean úti.les dentro del proceso de produc­

ci6n material. Sin esa condición, estarfa privado de fondos, ignorado 

y censurado. Sólo debido a su ~npleador, dispone de los otros instru­

mentos de su actividad. Debe vender su fuerza de trubajo intelectual 

y no puede hacerlo sulvo que alguien cst6 dispuesto a comµrarña. Tie­

ne poco o ningún control sobre la utilizución de su producto intelec-­

tual. No hay torre de rnarfi 1 , si no mentalidad de torre de n1Jrfi l que 

encubre la ubicación del trabajo intelectual dentro de la sociedad. El 

trabaj;idor inlel¡:clual, por mucho, pertenece a la cluse trabajadora, -

aunque con ciertas caracterfsticas y privilegios únicos. Es esta par­

ticularidad la que brinda la ilusión de no estar implicado en la lucha 

de clases. 

Esencialmente, podemos decir que, así por los trabajadores -

son reducidos o no ser m§s que auxiliares de las máquinas, los cientí­

ficos y los otros trabajadores int~ectuales no son m§s que auxiliares 

del sistema que controla esas m5quinas, sistema y máquinas que ellos -

mismos han diseñado. 

El desarrollo del capitalismo moderno impone la ley del máxi 

mo beneficio, las presiones de la rentabilidad, en todas las esferas -

de la actividad humana, incluidas las que antes podían denominarse la 

superestructura. Desde entonces, la ilusi6n de la autonomta de las ac 

tividades intelectuales -por ejemplo-, no obstante ser uno de los pil~ 

res de la ideología dominante, se convierte en una ficción cada vez --

. más frágil. 
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"Los trabajildorcs científicos son como obreros de fábrica, d~ 

finidos por la rn.'iquina que operan, de tal forma que existen operarios -

de tornos y operai·ios de resonancia 111a9nética nuclear, mecan6grafos y -

programadores de computadoras, opernrios de a pu ratos de conteo numérico 

y electroscopistas". (35 ) 

El sometimiento es real, el control del trabajador cientifico 

es férreo, la investigaci6n y con ella sus resultados son elaborados -

por una gran cantidad de trabajadores de las ciencias, los cuales no se 

apropian de esos productos, por lo cual podemos decir, riue es necesario 

contar con los recursos financieros que permitan aprovechar los Qltimos 

progresos surgidos de la investigación fundamental. Las computadoras,­

los satélites, la publicidad, por nombrar sólo algunos de los grandes -

campos de actividad, se apoyan sobre los descubrimientos de esta inves-

tigación. Pero estas técnicas no pertenecen a las masas, no son utili-

zadas por ellas, no funcionan para ellas; funcionan en interés del go--

b·ierno y de las grandes sociedades privadas. No sólo la gente está pri_ 

vada de las ventajas que podrfa aportarle la investigación cient,fica, 

si no que el gran ca pita 1 i smo privado encuentra a 11 i nuevos instrumentos 

para extraer de ellos nuevas ga11ancias. 

En muchas ocasiones, los cientificos consideran politicamente 

su actividad, su integración al gobierno -al aparato de dominio y con-­

trol-, a la industria bélica privada, al aparato productivo, etc. Con­

cientes de las implicaciones politicas de sus trabajos, algünos cienti­

ficos han tratado en el curso de los aRos recientes, de organizarse en 
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tanto científicos rara oponerse a los proyectos gubernamentales más ne­

fastos o que ocasionarán catástrofes, como las pruebas nucleares atmos­

féricas, el desarrollo de la guerra química y biológica, el sistema de 

misiles antibalfsticos, etc. Otros han orientado sus investigaciones 

hacia disciplinas menos sujetas a controversias; la organizaci6n de -­

los trabajadores cientf'icos no ha podido consolidarse, por que fundame~ 

talmente se han hecho señalamientos críticos en forma individual; los -

tradicionales intentos que se han realizado para reformar la actividad 

científica, separandola de sus aplicacione más dañinas y más sordidas, 

han fracasado. Las prácticas tendientes a preservar la integridad mo-­

ral de los individuos sin aludir al sistema político y económico que e~ 

tá en la raíz del problema, re~ultaron ineficaces. La clase dirigente 

siempre puede reemplazar a los individuos. 

En aras de la Jllaximización de la ganancia, la burguesía explQ_ 

tará lo mismo al trabajador manual que al intelectual, al tornero que -

al científico; el desplazamiento de la fuerza de trabajo manual en nada 

difiere de los desplazamientos que se hacen a los trabajadores intelec­

tuaies, por ejemplo, en la medida en que los trabajadores del sector 

técnico están obligados a efectuar su trabajo en interacción con las 

computadoras, se pueden suprimir la mayoría de los trabajos de control 

rutinario efectuados en las oficinas de estudios. 

Un ejemplo del control tan férreo que se pretende imponer a 

los trabajadores científicos y técnicos lo proporciona Michael Cooley, 

cuando plantea: 
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" ... el a~o pasa~o h~nos sostenido una huelga en Rolls Royce 

que costó un cuarto de millón de libras esterloinas (3 millones de - -

francos nuevos) a nuestro sindicato. No se trataba solarn0nte de aurnen 

tos de salarios. Rolls Royce procuraba tarnbiGn imponer a esta gente, 

entre los que están los mejores especialistas en aerodinán¡ica del mun-

do, al ritmo de tres por ocho y su acuerdo a una evaluación directa de 

su productividad. Este control se hacia neccsurio po1·r¡ue ellos ahora 

trabajan, como mutemáticos o fisicos, en un sistema de trabajo altame11_ 

te sincrnnizado y de fuerte capital. En consecuP.ncia su empleador qu:!_ 

so obligarlos a tener listos sus cálculos en el momento oportuno, como 

el obrero de Ford tiene que tener preparado el volante del carro en el 

momento en que &ste pasa delante suyo en la cadena. Nuestra huelga du-

ró trece semanas y costó un cuarto de millón de libras, porque nosotros 

no aceptamos que sea impuesto el tr;¡hajo bajo control en las oficinas -

de estudios y haremos huelga cada vez que un ernpl eador trate de intro-­

ducirlo" C36 l 

Así pues, la explotación capitalista encubierta en la investi 

gación y trabnjo científico es cJda vez 11Jás extensa y firme, cada día -

gran cantidad Je trabajadores científicos engrosan las filas del desem­

pleo, motivo por el cual se darán brotes de rebeldía y de oposición, de 

los cuales un nOmero considerablemente mayor surgir§ en razón del in~o~ 

tante nOmero de cientfficos entrenados y de t~cnicos que estarán desoc~ 

pados o empleados en una profesión para la cual no han sido formadas, o 

con un status y un salario considerablemente inferior al que creen te-­

ner derecho en razón de su competencia científica. 
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Tenemos así que, múltiples y difíceles problemas ar¡uejan a -

los trabajadores científicos -competencia, enajenación, de sempleo,etc.-

tanto económicos como políticos; por la 111is111a estructura jerárquica de 

la organización cientifica, los trabajadores cientificos se han incor-

porado a los p1·oyectos de 1 a bu1·9ur:sia y se han separado del resto de 

la clase trabajadora, a la que incluso contribuyen a explotar, no en--

tendiendo que tambi6n ellos son trabajadores asalariados y explotados, 

que en la medida que se integran al ¡JUeblo, que tornen conciencia de su 

situación puedan plantrar proyectos en los cual es primordial1110nte pon-

gan sus conocimientos al servicio del pueblo. /\si pues, podemos con-­

cluir diciendo que: 

"Si 1 os trabajadores cien tíficos quieren ti·iunfar sobre 1 a -

naturaleza alienante de sus propios trabajos, sobre la impotencia para 

introducir un cambio social significativo en la que estBn sumidos, so-

bre la opresión que ellos mismos y la mayoría de los pueblos del mundo 

sufren, deber6n reorganizar el trabajo cientffico, no en función de las 

disciplinas tradicionalmente esLdulecidas, sino de acuerdo con los pr~ 

blemas reales que se p1'opone resolver ... los prog1·amas de investigación 

tendr6n que derivarse de las necesidades y de las den¡¡indas de la gente 

y estar en relación con sus luchas políticas. Eso implica que los ci~n 

tfficos deben lograr reorientar sus actividades profesionales negandose 

a ponerlas al servicio de las fuerzas y de las instituciones a que se -

oponen". C37 l 

Un aspecto central de la ideología cientificista de la cien--
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cia, es la concepción de que la ciencia representa la única manera vá-

lida de entender y aprehender el universo con su principal objetivo de 

dominar la naturaleza. Sólo que en ese objetivo va i1npl icita la domi­

naci6n de la humanidad por el roder de la ciencia. 

"Una aproximación manipuladora de la naturalf'za implica una 

aproximaci6n rnanipuladora de la gente. Lo que hoy se denomina" el po­

der del hombre sobre la naturaleza" es un poder ejercido por algunos -

hombres sobre otros hombres que utilizan su conocimiento de la natura-

leza como instrumento. La ciencia sirve de pretexto no solamente en -

la producción sino tan1bién en los problemas generales de la sociedad". (3B) 

Los trabajaodres cientfficos deben entender su car&cter de -

trabajadores, de individuos explotados por el capital, tomar conciencia 

como trabajadores y ofrecer alternativas ligadas al beneficio de las -

masas trabajadoras, poner la ciencia al servicio del pueblo para que no 

se vuelva contra él como un medio de explotación y de extorsión de tra-

bajo excedente. 



.108 

N O T A S 

c A p l T u L o rr. 

l. RANEIRO PANZIERI, etc. al, "la División Capital ist.a del Trabajo" 
art. sobre el tiso capitalista de las miíquinas. PyP No. 32, - -
Siglo XXI Editores, México,· 1980 p. 42~43 

2. Ibid p. 43. 

3. MIClffL AGLIETTA "Regulación y Crisis del Capitalis1110 11 Siglo 
XXI Editores, México, 1979, p. 90. 

4. JOSE OTHON QUIROZ "Proceso de Trabajo f'n la Industria Automotriz" 
en Cuadernos Políticos No. 26, Editorial ERA, México, Octubre­
Dicicmbre 1980, p.67. 

5. J.A.C. BROVIN "La Psicologfa Social en la Industria", Fondo de 
Cultura Económica, Breviarios No. 137 México, 1980, p.13 

6. IBID. P. 13 

7. MICHEL AGLIETA, op. cit. p. 91. 

8. IBID. p. 91. 

9. !BID. p. 92. 

10. BENAJMIN CORIAT "El Taller y el Cronómetro" Siglo Veintiuno de 
Espaíla, Madrid, Espana 1982. p.23-24, 

11. MICHAEL AGLIETTA, op. cit. p. 92 

12. !BID. p. 93 

13. J.A.C. BROWN, op. cit. p. 15 
14. BENJAMIN CORIAT? op. cit. p. 35. 
15. HARRY BRAVERMAN "Trabajo y Capital Monopolista" Editorial Nuestro 

Tiempo. México 1981, p. 212. 

16. IBID. p. 174. 

17. MICHEL AGLIETTA, op. cit. p. 93, 

18. HARRY BRAVERMAN, op. cit. p. 177. 

19. IBIDEM, p. 180. 

20. IBID, p. 180. 

21. BENJAMIN CORIAT, op. cit. p, 57. 

22. IDID, op. cit. nota 9 p. 42-43 

23. MICHEL AGLIETTA, op. cit. p. 95. 

24. COOLEY MIKE. "Contradiccio~es de la Ciencia y la Tecnología en el 
Proceso Productivo" en ECONOMIA POUTICA DE LA CIENCIA de Rose 
Hilary, Rose Steven. Ed. Nueva fmágen. México, D.F., 1979. 



25. HILARY ROSE Y STEVEN. La Herencia Problc111iitica: Marx y Engels 
sobre las Ciencias Naturales. En Rose Hillary, Rose Steven op. 
cit. p. 37. 

.109 

26. MARX CARLOS? Elementos Fund.1111entales para la Crítica de la Eco 
nomía Política. México, D.F., Ed. Siglo Veintiuno, Vol .2 p.22''.f-
230. 

27. MARX CARLOS Ibid. p. 227. 
28. CICCOTTI GIOVANNI, etc. al. La Producción de la Ciencia en la 

Sociedad Capitalista Avanzada, en Rose Hilary, f\ose Steven. op. 
cit. p. 86. 

29. SANCHEZ Vf1ZQUEZ ADOLFO. Rucionalismo Tecnológico, Ideología y 
Política, en Dialéctica No. 13 años VIII, Junio de 1983. Revis 
ta de la Facultad de Fil oso fía-Letras UAP., p. 17. 

30. DIKSON, DAVID. Tecnología y Alternativa. Madrid, España, 1978, 

llennan Blume, Edicionrs, p. XII. 

31. SANCllEZ VAZQUEZ, ADOLFO. op. cit. p. 19. 

32. MARX, CARLOS. La Ideología Alemana. Ediciones de Cultura Pop~ 
lar, México, 1978. p. 34. 

33. GORZ ANDRE, art. sobre el Carácter de Clase de la Ciencia y los 
Científicos, en HILLARY y STEVEN ROSE "Economía Política de la 
Ciencia" ed. Nueva Iinágen, México, 1979. p. 114-115. 

34. HILARY y STEVEN ROSE, art. La Incorporación de la Ciencia, op. 
cit. p. 69. 

35. COLEY MICHAEL, art. Rentabilización Capitalista y Desempleo 
Científico, en JEAN MARC LEVY LEBLOND y ALAIN JAUBERT, (Auto} 
CRITICA DE LA CIENCIA, Ed. Nueva Imágen, México, 1980. p. 134-
135. 

36. ZIMMERMAN BILL, et. al. art. Una Cie11cia para el Pueblo. en 
JEAN MARC LEVY LEBLOND Y ALAIN JAUBERT, op. cit. p. 82-83. 

37. LEVY LEBLOND JEAN MARC Y JAUBERT ALAIN, op. cit. p. 197-198. 

38. GORZ ANDRE. art. Técnicos, especialistas y lucha de Clases en 
"La División Capital is ta del Trabajo" RAINERO PANZIERI et. 
al. p. 161. 



.110 

CAPITULO Irr 

LA PROBLEMATICA DE LA SALUD 

OBRERA EN MEXICO. 1976 - 1982. 

• ~ • .¡ 
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A). LA PROPUESTA TEORICA. 

La salud del trabajador es un eficaz tennómetro del estado de 

salud de una sociedad. 

Esto es así porque su deterioro no constituye ·en probl e111a e~ 

clusivamente individual sino que repercute directamente sobre la comu­

nidad. 

Es por ello que para una comunidad sana hay que tomar todas 

las medidas necesarias conducentes amantener una población trabajadora 

sana. 

Sin embargo, habrá que preguntarse, lla sociedad en que viv.!_ 

mas se preocupa realmente de la salud de sus trabajadores? 

Es necesario recordar que los riesgos del ambiente de traba­

jo han sido causa de muerte y enferemdad para un nGmero incalculable de 

trabajadores durante toda la historia de la humanidad. El progreso - -

científico hace posible ahorrar tantos daílos y tantas muertes hoy mucho 

más que en otros períodos de la historia, a través de la previsión de -

los riesgos con experimentos de labor~torio y con la evaluación riguro­

sa y científica de los efectos que sobre el hombre el ambiente de trab~ 

jo. 
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Pero la posibilidad de prevenir los riesgos del ambiente de 

trabajo no es suficiente; basta pensar que han pasado cerca de 2500 -

anos desde que fue conocida la causa de la silicosis y sin embargo, es 

ta terrible enfermedad no solamente existe todavía sino que además se 

i ne re111enta. 

Para combatir la nocividad del ambiente de tri.lbajo, es nece- · 

sario que los conocimientos científicos en este ca111po lleguen a los -­

propios trabajadores para que los hagan suyos y protagonicen la lucha 

contra la 111uerte y las enfermedades del trabiljo. 

Por otra parte, el ser humano es el detector más sensible y 

fiel de los efectos nocivos del 111edio y tiene la propiedad de integrar 

los distintos factores en tiempo y espacio. Razón de más para que ad­

quiera los conocimientos necesarios para saber interpretar sus scnsa-­

ciones y padecimientos y poder relacionarlos con·~roblemas del 111edio. 

Si se define habitualmente la salud como el estado de bienestar físico, 

pstquico y social y no solamente la ausencia de afecciones y enferme-­

dad, todo lo que atente contra ese bienestar del trabajador, atenta con 

tra su salud. 

Para el hombre, la enfermedad no puede ser considerada ya co 

mo un fenómeno puramente biológico; son distintas segün las §pocas, 

las regiones del mundo y los estratos sociales. Probablemente consti­

tuyan uno de los espejos más fieles y más difícilmente eliminables del 

modo en que el hombre entra en relación con la naturaleza, por medio -
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del trabajo, de la técnica y de la cultura, es decir, de relaciones s~ 

ciales detenninadas y de adquisiciones cientfficas históricamente pro­

gresivas. 

El avance tan grande de la ciencia y la tecnologfa m6dica -­

han provocado que los indices de JrJOrtal idad disminuyan, principalmente 

la infantil, que se incremente el índice de las expectativas de vida, 

que se disminuyan o desaparezcan incluso, en algunos lugares, enferme­

dades tradicional es como: la viruela, el S<Wumpión, cte., sin embai·go, 

las expectativas no son iguales para los obreros, principalmente, para 

aquellos que laboran en condiciones de trabajo m5s insalibres, o en -­

procesos productivos que se car~cterizan por un elevado indice de toxi 

cidad. 

Podemos decir que, el consumo de la fuerza de trabajo en el 

proceso productivo, implica un desgaste de energías, de cerebro, de -­

nervios, etc., que repercute directa o indirectamente, mediata o inme­

diatamente, en la salud del obrero y reduce su esperanza de vida. 

Históricamente el desgaste de la fllerza de trabajo se acP.ntúa 

cuando el modo de producción capitalista tiene necesidad de extraer m&s 

plusvalor, para lo cual prolonga la jornada de trabajo -plusvalor abso­

luto-, o intensifica el desarrollo de la capacidad productiva del tra~ 

bajo mediante la incorporación de los avances tecnológicos al proceso 

productivo -plusvalor relativo-. 
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Poco a poco esta Íll tima forina rle extracción de plusyalor ga-

na terreno en los pilísr~s donde surye primero el modo de producción ca-

pi tal ista. Ello se debe, por un lado, al límite que i11Jpone la resis-­

tencia fisiológica del individuo y, por el otro lado al desarrollo del 

movimiento obrero que obliga a la sociedad y al capital a detener la -

prolongación de la Jornada de trabajo y, despu6s, a reducir esta. Me-

nos tiempo de trabajo va a provocar una nlilyor intensificación del tra-

bajo, y por lo tanto, más daños a la salud del obruo. 

Cuando Marx cita a Ril111azzini, señal a el hecho que: el perío­

do de la Gran Industria, por supuesto, ha ampliado considerablemente 

su catálogo de las en ferniedades obreras y, anteriormente, plantea que, 

"Cierta atrofia intelectual y física es inseparable, incluso, de la di 

visión del trabajo en la sociedad como un todo. Pero como el período 

manufacturero 11 eva mucho más adelante esa escisión social entre los -.. 
ramos del trabajo, y por otra parte hace presa por vez primera -con la 

división que le es peculiar- en las raíces vitales del individuo, sumi 

nistra también por primera vez el material y el impulso necesario para 

la patología industrial". (l) 

Esta patología industrial de la clase obrera va a ser confo.i::_ 

mada por dos hechos principales dentro de la estructura del sistema ca 

pi tal is ta. 

1) El capitalista paga sólo una parte del valor que produce 

la fuerza de trabajo, lo necesario para que pueda conservarse y repro-
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ducirse en las condiciones ri.ue exige la explotación capitalista; el res 

to se le apropia el capitalista en forma de p1usvalor. 

2) Las leyes objetivas del morio de producción capital is ta --

obligan a mantener al obrero en condici.ones de trabajo que directa o -

indirectamente dañan su salud, provocando accidentes y enfermedades la 

borales. Esto se debe a que al capital le interesa que se obtenga la 

mayor cantidad de plusvalor reduciendo l~s costos de la producción y p~ 

ra ello no tiene inconveniente -como dice Marx- "en abreviar la vida de 

la fuerza de trabajo que, como ya vimos, la compra el capitalista como 

una mercancTa más que será consumida en el proceso productivo, siendo 

el mismo tiempo, proceso de producción de la mercancTa y del plusvalor. 

Todo ese proceso productivo implica un desgaste del trabaja­

dor que repercute directamente en su salud: mayores enfermedades y ac­

cidentes de trabajo m&s frecuente, envejecimiento permaturo y reducción 

de la esperanza de vida. 

Marx relacionó lo anterior con las características inheren--

tes al modo de producción capitalista: "La producción capitalista, 

que es, en sustancia, producción de plusvalfa, absorción de trabajo 

excedente, no conduce solamente al empobrecimiento de la fuerza humana 

de trabajo, despojada de sus condiciones normales de desarrollo y de -

ejercicio ffsico y moral. Produce, además, la extenuación y la muerte 

prematuras de la misma fuerza de trabajo, alarga el tiempo de produc-­

ción del obrero durante cierto plazo a costa de acortar la duración de 

su vida"(2) 
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Si bien, el ca pi.tal i.sta es d11cíio del trabajo del obrero, no 

lo es de su persona, a pesar de esto, el capitalista trata al obrero 

co1110 a un objeto de su propiedad, por lo que no l ir>ne consideraciones 

para explotar la fuerza de trabajo en tanto que es fuente de plusva- -

lor. Al respecto Marx es muy claro cuando señula, En su i111pulso cie-

go y desmedido, en su hamb1·e can·ina de barreras morales, sino que de--

rriba también las barreras puru111ente físicas de la jornada de trabajo. 

Usurpa al obrero el tiempo de que necesita su cuerpo para crecer, des~ 

rrolarse y conservarse sano. Le roba el tiempo indispensable para asi 

mil ar el aire 1 ibre y la luz del sol. Le copa el tien1po destinado a -

las comidos y lo incorpora siempre que puede al proceso de producción, 

haciendo que ol obrero se le suministren los alimentos co1no a un medio 

de producción m5s, como a la caldera carbón y a la máquina grasa o - -

aceite. Reduce .el sueño sano y normal que concentra, renueva y refre~ 

ca las energias, al nGmero de horas de inercia estric!amcntc indispen­

sables para reanimar un poco un organismo totalmente ª!Jotado". (3 ) 

Sin embargo, Marx no se queda con este planteamiento economi 

cista; va m¿s aJJ¿ al seíialar las consecuencias de la organizaci6n ca­

pitalista del proceso de trabajo en la salud del proletariado, cuando 

plantea que, "La tendencia a economizar los medios sociales de produc­

ci6n ... se convierte, en manos del capital, en un saqueo. sistemático -

contra las condiciones de yida del obrero durante el trabajo, en un rQ_ 

bo organizado de espacio, de luz de aire y de medios personales de prQ_ 

tecciów contra los procesos de producción malsanos o insalibres, y no 

hablemos de los aparatos e instalaciones para comodidad del obrero"C4 l 
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En t~rminos si1nil.:i1·cs se c;<prcsa [n~els cu.:indo seiiala que -

"el trabajo -capitalista- no deja al obrero ningOn can~o para la acti 

vidad intelectual, le es necesaria la 111ayor atonción, puesto que pura 

atender bien su trabajo no debe pensar en otra cosa. Un trabajo asT 

es una condena; quita al obrero todo el tiempo disponible, quedándole 

sólo el necesario pura comer y donnir, nada para el ejc1·cicio del - -

cuerpo al aire libre, para gozar de la naturaleza, y no hablc111os de la 

actividad intelectual, ino debe degradarse a los hombres, con semejan­

te condena, a la condición ele bcstiasi" (S) 

Marx y Engels tuvieron bastante clara la problemática que e!!_ 

cierra el proceso de producción capitalista en cuanto a la salud del 

proletariado, su situación tanto dentro como fuera ele la fábrica, su -

alimentación y su vivienda, pues son elementos que están condicionados 

por al lógi_::a de la acumulación de capital, ante las cuales el obrero 

ti ene que enfrentarse organ i zadamente para, en un primer momento, obt~ 

ner mejores condiciones, y posteriormente transformar las candi ciones 

productivas. 

Las condiciones del proceso de producción en la industria mo 

cierna convierten al ·obrero en parte de la maquinaria y del medio labo­

ral, pero como algo pasivo, ya que sólo debe estar atento a los moví-­

mientas de la máquina y del medio laboral, convirti~ndose en un "ap!n­

dice de la máquina". Estos condicionan los ritmos y movirnientos del -

obrero y las necesidades que aquella tiene -aceite, limpieza, repara-­

ciones-, las funciones de mantenimiento en general, deben ser satisfe-
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chas por el trabajador de manera e~crupulosa. 

Lo anterior origina, sin dudu, r¡ue el L1,abajo sea monótono, 

rutinario, repetitivo y poco anule la capacidad creativa del indivi- -

duo. 

La situación que vive el ob1·ero de la indsutria moderna trae 

sedas repercusiones para su salud, sobre todo cnfcnnecJ.:irJes psicosomá-

ticas y psíquicas. Marx y Engels, rJcstJc;i1-on las repercusiones del --

trabajo maquinizado en la sulud ob1·era, pues señalaron acertada111ente 

que "el trabajo mecánico afecta cnor1ne111ente al sistema nervioso, ahoga 

el juego variado de los músculos y confisr.a toda la libre Jctividad f.!_ 

sica y espiritual dek obrero", por lo tanto "hasta las medidas que - -

tienden a facilitar el trabajo se convierten en medios de tortura, - -

pues la máquina no libra al obrero del trabajo, sino que priva a este 

de su contenido". (G) 

Cabe resaltar este último plantemalento, pues, no cabe duda -

que hay algunos obreros que consideran que la introducción de tecnolo-

gia automatizada va a posibilitar el descnnso, es decir, _va a Lraer co 

mo consecuencia que sea la maquina quien ejecute el trabajo, ocasi.ona~ 

do que el obrero trabaje menos y por lo tanto descanse, este plantea--

miento es incorrecto dado que no es cierto, sólo que, se ha "psicologj_ 

zado" o mediatizado al obrero -que considere que la máquina le va a --

aliviar la carga de trabajo, y por lo tanto, hacerle creer tambi§n que 

su trabajo ya no es tan importante puesto que en un momento determina-
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do puede ser suplido por la m<'iq_ui.na; todo esto es producto de los ll)ét.o 

dos y técnicas de organización que i11Jplementa el cílpital para api·ovc--

ct1ar mejor las condiciones de la fuerza de trabajo. 

A .1) ACC !DENTES DE TRABAJO 

La LFT en su articulo 474 seílala: "Accidentes de trabajo es 

toda lesión orgánica o perturbación funcional, in111ediata o posterior, 

o la muerte, producida repentinamente en ejercicio, o con motivo del 

trabajo, cualesquiera que sea el lugar y el tiempo en que se preste. 

Quedan incluidos en la definición anterior los accidentes --

que se produzcan al trasladarse el trabajador dfrectamente de su domi­

cilio al lugar del trabajo y de este a aquél". (7) 

Para tratar de hacer m5s objetivo nuestro análisis, habri 

que referirse a los cuadros sohre ri~sgos de trabajo proporcionados por 

la Subjefatura de Análisis de la Información del IMSS.* 

(*) Es necesario aclarar que entre la misma información ofici.al hay 
diferencias en las cifras proporcionadas, además de una "genero 
sa" manipulación, por desgracia no queda otra que utilizar las 
cifras oficiales. 



CUADRO 

EMPRESAS? TRABAJADORES, RIESGOS DE TRABAJO E INDICADORES 

AÑOS 
CONCEPTrJ 

EMPRESAS CON SEGURO DE 
RIESGO DE TRABAJO 
TRABAJADORES SAJO SEGURO DE 
RIESGOS DE TRABAJO 
RIESGOS DE TRABAJO 

ACCIDENTES DE TRABAJO 
ACCIDENTES EN TRAYECTO 
ENFERMEDADES DE TRABAJO 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE 
RIESGOS DE TRABAJO 

RIESGOS DE TRABAJO 

~~~ rn~~+~~ ~~ ~~~~~~~º : 
ENFERMEDADES DE TRAB. i 

RIESGOS DE TRABAJO POR CADA 
100 
TRABAJADORES EXPUESTOS 

ACCIDENTES DE TRABAJO POR 
CADA 100 
TRABAJADORES EXPUESTOS 
ACCIDENTES EN TRAYECTO POR 
CADA 1,000 
TRABAJADORES EXPUESTOS 

1 

' 

1 

: 
! 
1 

ENFERMEDADES DE TRABAJO POR i 
CADA 10,000 
TRABAJADORES EXPUESTOS 

1976 

304 962 

3 723 617 

439 927 
401 303 

36 843 
l 781 

100.0 
91. 2 
8.4 
0.4 

11.8 

10.8 

9.9 

4.8 

1977 

314 666 

3 832 255 

451 145 
407 886 
41 644 

l 615 

100.0 
90.4 
9.2 
0.4 

11. 8 

10.6 

10.9 

4.2 

FUENTE: SUBJEFATURA DE ANALISIS DE LA INFORMACION 

1978 

317 253' 

4 439 55t., 

486 628 • 
437 960 
46 Cl9 
2 049 

100.0 
90.0 
9.6 
0.4 

11.0 

9.9 

10.5 

4.6 

1979 

337 189 

4 877 G04 
549 863 
494 355 

:J.j 530 
l 983 

100.0 
89. 9 

9.7 
0.4 

11. 3 

10.1 

11.0 

4.1 

1980 

337 452 

5 OT/ 948 
600 872 
538 950 

OlJ 727 
2 195 

100.0 
89.7 
9.9 
0.4 

11. 8 

10. 6 

11. 8 

4.3 

TODO EL SISTEMA 

1981 

399 828 

6 482 694 
621 188 
551 782 

66 920 
2 486 

100.0 
88.8 
10.8 
0.4 

9.6 

8.5 

10.3 

3.8 

1982 

412 159 

'16 666 112 

1 

595 260 
524 492 

1 69 023 
1 1 745 

1 

1 

100.0 
88.1 
11.6 

0.3 

10.5 

9.3 

12.2 

9.1 

Septiembre, 1983 



CUADRO 2 

DIAS DE !~CAPACIDAD TEMPORAL SUBS !DIADOS, I':CAPAC IDADES PERMA.~ENTES E !NDICAD!JRES TODO EL SISTEMA 
. -- -~··------

i~RQ_? 1976 1977 1973 1979 1930 1981 1982 

' 1 \ DIAS DE INCAPAC !DAD T::'-'.PO- 1 

iRAL SUBSIDIADOS POR -
8 187 365 8 613 8 985 793 872 777 10 540 325 ! 10 957 553 11 193 130 ¡ RIESGOS DE TRABAJO 214 

i ACCIDENTES DE TRABAJO 7 241 785 7 535 753 7 H5tr 177 ()1\cf 792 9 188 184 1 9 432 873 9 496 109 
ACCI9ENTES rn TRAYECTO 873 693 986 576 l 022 579 168 973 1 297 743 1 459 110 1 630 028 

' ENFERViEDADES DE TRABAc~O 66 887 90 836 109 037 59 012 5l'. 398 1 65 570 G6 993 

IDISTRIBUCION PORCENTUAL D~ 1 

! ¡DIAS DE INCAPACIDAD TEMPO-
1 RAL SUBSIDIADOS 

j RIESGOS DE TRABAJO 100.0 100.0 100.0 100 .o 1 
100.0 100.0 100.0 

1 l. ACCIDENTES DE TRABAJO 88.5 37.5 87.4 37.6 87.2 86. 7 84.8 
ACCIDENTES EN TRAYECTO 10.7 11. 5 11. 4 11.S 12 .3 

1 

13.3 14.6 
1 ENFERMEDADES DE TR;;BAJO 0.8 l. o l. 2 0.6 0.5 0.6 0.6 

\PROMEDIO DE DIAS DE INCAPA-
1 

C!DAD TEMPORAL SUBSIDIADOS 
POR CASO DE 

RIESGO DE TRABAJO 18.6 19 .1 18.5 18.0 17.5 17.6 18.8 
ACCIDENTES DE TRABAJO 18.0 18. 5 17. 9 17.5 17 .o 17.1 18.1 
ACCIOEl\TES Ei; TRAYECTO 23.3 23. 7 21. 9 21.8 21. 7 21.8 23.6 
ENFERMEDADES DE TRABAJO 37.6 56. 3 53.2 29.8 24.8 26.4 38.4 

INCAPACIDADES PERMANENTES 
PORª 

RIESGOS DE TRABAJO 10 610 10 379 11 '916 12 813 14 681 18 353 17 319 
ACCIDENTES DE TRABAJO 8 940 9 100 10 038 10 978 12 160 14 514 14 278 
ACCIDENTES EN TRAYECTO 429 529 623 660 825 1 150 1 333 

1 ENFERMEDADES DE IR,;:::AJO , 2ft ~ 7SO 1 255 1 175 1 696 2 689 1 708 

1 

INCAPAC I~ADES PERr.'ANENTES 1 

POR CADA i 
1,000 RIESGOS DE TRABAJO i 24.1 23.0 24.5 23.3 24.4 29.5 29.1 ...... 

N 

, 1,000 ACCIDENTES DE TRABAJ0 1 22.3 22.3 22.9 22.2 22.6 26.3 27.2 
1,000 ACCIDENTES EN TRAYEC.I 11. 6 12.7 13.4 12.3 13.3 17.2 19.3 
1,000 ENFERMEDADES DE TRAB. I 696.8 46!• .11 612.5 592.5 772.7 801. 7 978.8 

a cada año puede 4ncluir casos de incapacidad oermenaente oor riesqos de trabajo de años anteriores. 
FUENTE: SUBJEFATURA DE ANALISIS DE LA INFOP.M/\CION Septiembre, 1983. 



CUADRO 3 

DEFUNCIONES POR RIESGO DE TRABAJO E INDICADORES 

~~: 
1 

1976 1977 1978 1979 ' 1980 1981 1982 ' i 
1 

DEFUNCIONES POR 1 
RIESGOS DE TRABAJO {;40 286 510 13851 l 514 652 400 

ACCIDEr!TES DE TRABAJO l 077 959 163 l 029 l 140 180 986 
ACCIDENTES EN TRAYECTO 339 314 340 343 359 453 396 
ENFERMEDADES DE TRABAJO 24 13 7 13 15 19 18 

i 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE ! 1 

DEFUNC Iüi~ ES 

1 
RIESGOS DE TRABAJO 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

ACCIDENTES DE TRABAJO 74.8 74.6 77 .O 74.3 

1 

75.3 71.4 70.4 
ACCIDENTES EN TRAYECTO 23.5 24.4 22.2 24.8 2.3 .7 27.4 28.3 
ENFERMEDADES DE TRABAJO l. 7 l. o 0.5 0.9 l. o l. 2 1.3 

DEFUNCIONES POR CACA 
10,000 RIESGOS DE TRABAJO 1 32.7 28.5 31.0 25.2 25.2 31. 7 23 .5 
10,000 /1CCiOENTES DE TRAG : 26.8 23.5 2G.6 20.8 21. 2 21.4 18.8 
10,000 ACCIDENTES EN TRAY 92.0 75.4 72.9 64.1 60.1 67.7 57.4 
10,000 ENFERMED.DE TRAB. 134.8 80.5 34.2 65.6 68.3 76.4 103.2 

DEFUNCIONES POR RIESGO DE 
TRABAJO 

POR CADA -10, 000 TRABAJADO-
RES EXPUESTOS 3.9 3.4 3.4 2.8 3.0 2. 5 2.5 

DEFUNCIONES POR ACCIDENTES 
1 DE TRABAJO i 

POR CADA 10,000 TRABAJADO-
RES EXPUESTOS 2.9 2.5 2.6 2.1 2.2 1.8 1.7 

PEFUNC IONES POR ACCIDENTES 1 EN TRAYECTO ' 
POR CADA 100,000 TRABAJADQ 1 ~ 

RES EXPUESTOS 1 9 .1 8.2 7.7 7.0 7.1 7.0 7.0 N 

1 
N 

DEFUNCIONES POR ENFERMEDADES! 
PI TRABAJO : 

POR CADA 100,000 TRABAJADQ 1 
0.2 i i 0.3 0.3 0.3 l RES EXPUESTOS i 0.6 0.3 0.3 ; 

FUENTE: SUBJEFATURA DE ANALISIS DE LA INFORMAC ION 
1 Septiembre, 1983 



CUADRO 4 

R !ESGO S DE TR/\C/\JO EN ZONA URBANA Y RURAL 

Tipo de Riesgo y 
ámbito de operución 

1971 
casos 

1975 
casos 

1979 
casos 

.123 

---------- ---- ---------~·---~-

TOTAL 

Accidentes de Trabajo 

Accidentes en Truyccto 

[nfermccludcs de Trubajo 

!-JRBANO 

Accidentes de Trabajo 
Accidentes en Trayecto 

Enformedades de Trabajo 

Accidentes de Trabajo~ 

Accidentes en Truyecto 

Enfermedades de Trabajo 

294 039 

275 077 

18 152 

810 

282 531 

263 783 
17 941 

807 

9 187 

9 013 

171 

3 

MEMORIA ESTADISTICA (IMSS} 1980 

FUENTE: Jefatura de Servicios de Planeación 

3133 

354 

28 

370 

341 

27 

11 

10 

653 547 949 

704 493 476 

252 53 246 

697 1 227 

526 536 172 

879 482 126 
960 !i2 820 

687 l 226 

016 9 257 

751 8 883 

256 373 

9 l 
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El incremento de trabajadores bajo seguros de riesgos de tra 

bajo* en el período 1976-1982 ftie de 52.16:0;, mientras que el incremen­

to d~ los riesgos de trabajo fue de 35.30~, siendo una gran diferencia 

de los datos p1·oporcionudos pa1·a el período 1974-1980, en el que la P2. 

blaclón trabajadora en 1971 era de 3,519 467 y en 1980 de 5,077 948 re 

presentando porcentualmentr> esta diferencio un Incremento de 14.28%, -

mientras que, el comportamiento de los accidentes de trabajo ta111bién -

ha sido creciente afio con año; en J'l74 ocu1.,-ie1·on aproxi1nada111ente - -

352,000 casos, los cuales fueron superados en el afio de 1980 en un - -

53. 20'.". ci 1 1·cg is t ra r se aprox imaria111cnte 539, 000 accidentes de trabajo. -

Cabe dc•stacar que este inc1·c11wnto porcentual de los accidentes superó 

al aumento procentual de la poblaci6n trabajadora para ese mismo peri~ 

do. 

Si ampliamos el perfodo de 1974 a 1982, tendremos 61% de in­

cremento de trabajadores bajo seguros de riesgo de trabajo y 69.10% de 

incremento en los riesgos de trabajo, por tanto, las dfras refieren -

sustanciulmente Pn los dos períodos Je seis años, si tomamos p!'irnera--

mente el pnríodo 1974-1980 tendremos que las tasas de incrementos de -

~ccidentes supera al aumento porcentual de la población trabajadora, 

(*) Aqui se incluyen todos aquellos trabajadores que contrataron con 

algún patrón o empresa de manera permanente o eventual y que a su 
vez los inscribió en el IMSS para protegerlos de posibles eventu~ 
lidades adversas en el desempeño de sus labores. 
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lo cual, es un problema su111a11¡c~ntc grave que demuestra las dcfícicncias 

de los dispositivos y medidas preventivas de los riesgos de trabajo, -

negl lgencia para su apl icaclón, etc., sólo que, dicho problema desapa­

rece si se retoman las cifras del pei-íodo 1976-1982 en el que se amins>_ 

ra el p1·oblrn1a, pues, es mayor el poi·centaje de población bajo se9tiros 

de rleS<JOS que la r¡11e se ubica en el r11bl'O de !'ir:soo de trabajo. 

En los dos últillloS años 1981-1982 p:.icde obserVill'Se lo si- -

9uicnte: la población trabajadora b;ijo scgurns de rfos')o de trab;¡jo -

decrece en un 12.60~~. 111icntr.is que los riesgos de trabajo solamente de 

crecen en un 4.08~(, -r~cordemos que> f1ie,-on los «~os finales del sexenio 

Lopezportillista-; si tomamos la relación po1·centi1al de riesgos de tra 

bajo y trabajadores bajo seguros de riesgo, tendre111os que, en 1981 fue 

de 9.58% y en 1932 se incrementó a 10.50r, lo cual significa que los -

riesgos de trabajo no están siendo controlados, no están dismínuyc,ndo, 

es más se están incrementando; no es una ficción ni pura fantasía seña 

lar que, a pesar -o a partir- de las innovaciones tecnológicas introd~ 

cidas en la planta industrial, los t1·abajadores se encuentran más ex-­

puestos a los riesgos de trabajo. 

En el cuadro 4 se evidencia que, mientras en el medio urbano 

los riesgos de trabajo han ido numentando en forma creciente, no ha 

sucedido lo mismo en el 1<1cdio 1·u1·al; en 1971 sucedieron el 96.09% de -

los riesgos de trabajo en el medio urbano, 96.57% en 1975 y 97.87% en 

1979; mientras que en el medio rural las cifras han descendido de 3.91% 

a 3.43% en 1971 a 1975 y 2.15 en 1979. 
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Otro fenómeno que se puGJe obseryar a simple vista es el in­

cr~nento absoluto y relativo de los accidentes ocurridos en trayecto, 

pues, en 1976 representaban el 8.4% de los riesqos de trabajo, cifra -

que se incrf'r11entalia a un 11.6'.,: en 1982, pei·o hay que p1·cguntarse ¿En -

donde ocun·en estos ciccidcntes en trayecto?. l.a .'·lcn1oria Estildística -

del IMSS arroja los siguientes resultados: En 1971 el 98.34% de los 

accidcnti?s se dieron en el medio urbano y 1.66'.; ¡·estante en el medio 

rural, esto es bastan Le lógico, si se considera el inc0sante crccimien 

to de las zonas urb<rnas, provocado por los grandes crecimientos demo­

gráfkos y que traen co1110 ronsecuencia -aunque no necesaria111ente- una 

disminución en la caliílaJ de los servicios ofrecidos, a su vez hay que 

considerar las grandes perturbaciones y trastornos que ocasionan las -

aglomeraciones, las uistancias largas, etc., en la pobloción. 

Otro fenómeno importante es el referente a la incapacidad o 

permanente en cuanto que, por un lado, se nueden cuantificar las erog~ 

ciones -monetarias por gastos médicos, etc., u por otro, los empresa- -

rios padecen al tiempo perdido por los trabajadores lesionados, etc., 

quedando de esta manera manifestada la monetarización de los riesgos -

de ti·abajo y con ellos lil monr>tarizución de la salud de los trabajado­

res. 

El incre111ento de los risgos de trabajo en M§xico, plasmado -

en las cifras oficiales, parte del hecho de que no se toman medidas -­

preventivas suficientes, y las que se toman son ineficaces_, muchas ve­

ces se considera como prevención la entrega de implementos de protec--
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ción de uso individual que prntegen al obrero del accidente pero no lo 

previene, muc'10 menos lo suprimen. 

En el caso de Mé:dco, las cifras sobre accidc;ntes de trabajo 

prcsent;in una peculiaridad: las C'studísticas i·evelan una pa1·te de los 

mismos -los q11e son notificados al IMSS-, otril rartc considerable es -

ocultada por los cmpresurios, con el fin de evitar au1nentos en las pr_:i__ 

mas que deben abonarse a 1 a rama de seguros contra accidentes y enfer­

medades de trabajo: 

'' ... Se calcula que por cada 4 accidentes de trabajo que los 

trabajado1·cs revelan a la rcmpresa, uno se envía al seguro social y - -

tres son atendidos, bien en el mismo centro de ti-abajo o bien deriva-­

dos a servicios rnéd·icos particulares, según su gravedad" (S) 

El descrito es uno de los muchos mecanismos que se utilizan 

para no manifestar los accidentes al seguro social; otro puede ser, el 

recu1-i-ir al pago de pri1nas o "premios" a los departamentos que regis-­

tren el !llenar níimero de accidentes, lo cual ocasiona que en inuchos ca-

sos los trabajadores no reporten algunos incidentes, con la finalidad 

de ganar algunos pesos extras . 

.Sin ·enibargo, un factor que ha tenido mucho peso y ha sido -­

continuamente utilizado es el de incul~ar o responsabilizar al trabaj~ 

dor de la ocurrencia de los accidentes de trabajo, ya que, se les pro­

porciona equipos de protección individual para evitar los riesgos, el 
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hi:cho de no 11sarlos hace la c11l pa <'n el trilbajador. 

"El IMSS distingue los riesgos de trabajo en dos categorías: 

actos insr;guros y condiciones peligrosas. Los actos inseguros serían 

aquellos en que "la violución de un tr;:iliiljador a un proci:di1qir,nto gen~ 

ralmi:nte acepUido corno scgurn pcnnitc u ocasiona la ocun·cncio del ti-

pode ilccidcnte" ... Por cnnsiguicntf', no son los condiciones impuestas 

al trabaj.JCfor las que c¡¡w;on los riesgos de trabojo, sino el propio -

trabajador". ( 9 ) 

/\sí pues, está en las manos del trabajador evitar los acci--

dentes de trabajo; el planteamiento oficial al respecto es claro, con-

siderado el tra-iljador en t6rminos aislados e individuales y no colee-

tivos, sólo el es el responsable o culpable del accidente, o de evitar 

lo. 

SegGn esta conceptualización del fenómeno, se trata de des-­

cargar la responsabilidad del accidente sobre el trabajador y su "acto 

inseguro" quedando relevado el empresario de toda responsabilidad, asf 

parece ser, que el trabajado~, el crPador de la riqueza social, en un 

acto musoquista se destruye en el p1'0Ceso productivo, iNada más lejano 

a la real idadi, sin embargo, recordemos aquel famoso slo9an "Los acci-

dentes no nace, se hacen", 

Si lo anterior no resulta convincente, las autoridades mldi-

cas del IMSS muestran su "preocupación" y "aconsejan" con respecto a -
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los accidentes de trJbajo que se incrementaron notablemente en el per1~ 

do 197~-1980: 

"Resulta interesante reflcclonar acerca del costo social de 

es te fenómeno". 

"Para este caso, el costo social se define con la suma de los 

costos directos 111ás los indirectos originados arnbos por los accidentes 

de trabajo". 

los costos direclos t~mbi6n conocidos como costos asegurados, 

son los pagos por subsidios, indemnizaciones y gastos m6dicos necesa-­

rios. 

Los costos indirectos son todos aquel los que p<erturban el pr9_ 

CPSO de producción y que no están aS'egurados, por ejernplo, el tiempo -­

perdido por el trabajador lesionado y por otros trabajadores, los danos 

causados a la maquinaria, herramientas y otros bienes, perdida de mate­

ria prima o producto, perdida de ganancias provenientes de la producti­

vidad del trabaja~or lesionado, ele. 

Se estima que la relaci6n que existe entre costos indirectos 

y costos directos es de cinco a uno. Por lo tanto, para ejemplificar 

el costo social calcularemos este para el ano de 1980. En este ª"º ca­

da accidente de trabajo tuvo un costo directo promedio $16,420.26 pesos 

que multiplicado por el total de los ~ccidente~ de trabajo resulta ser 

un costo directo total de aproximadamente $8,850 millones de pesos y un 
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costo indircclo total de $tl4,250 millones de pesos. Por lo tanto, el 

costo social estlmíldo por accidentes de trabajo para el aílo de 1980, 

fue de aproxirnadamcnte $53,100 millones de pr2sos. 

De lo anterior, rr~sul ta obvio quo es necesario que los patrQ_ 

nes o ''111presas dediquen rpayor·os rcc11r 0 .os en medidas de higiéne y sc:gu-

ridad laboral. A corto plazo esl:o i111pl ica mayores costos, pero a lar-

go plazo se elevuJ'iÍn los niveles de prod11ctiv·idad y se incre¡¡¡cntará el 

desarrollo integral de los t1·abajacores. También, es responsabilidad 

del trabajador la previsión de los accidentes de trabajo por su propia 

seguridad y lJ de ,;us co111paiieros, así como el bienestar de su famil ia"(lO) 

Tcn~nos así, que el costo social se reduce a Factores estri~ 

tamente roconómicos que son necesarios resolver, pues, su monto es dcrna 

siado elevado, de ahí que se exhorte a .-·rnprcsurios y trabajuclores a p~ 

ner más de su parte para resolver este problerna, sólo que no es asl: 

"Se podrla admitir que las rllJprcsas cometen err·ores e.Je "calcu 

lo econórnico" y q11e <;Prla finulmcnte 1.riis vr;ntajoso p¡¡ra ellas (más ren-

table, m~s provechoso) instrumentar horarios, ritmos y condiciones de -

trabajo más respetuosos de la salud con menores costos. Pero habr'ia --

que explicar entonces como el las mantienen este error duraderamente en 

una época en c¡ue- la infon11ación econó111ica está lo suficientemente desa-

rrollada como para que tales errores sean improbables". 

Quiza la respuesta correcta la de Enrique Rajchenberg cuando 

señala lo siguiente: 
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"En otras palabras. Hay que suponer que si bir:n el tiempo -

de trabajo perdido a raíz de un accicJente disminuye el tiempo de valori_ 

zación, esta disminución f'St5 compensada por los .1horros 1°n d0sc111bolsos 

que se dcstina,-í,rn para instrumentar llll "perfecto" sis t0ina de s1•guros e 

higiene. Ocsde tm punto de vista uonón1ico, las cuentas «st5n bien he-

chas. Oc otra manera, no se pod1·ía e:qilicar por qué las ~mp1·esils no -

utiliz.:in los s.-,,.ivcios de or~anis1nos privados que of1·ccron nsesoría en 

llliltl:oria de prevención" (ll) 

Los accidenLes de trabajo lesionan gravemente la Sillud de la 

clase trabajadora, pero ro1· dPsgracia no son lo único, las enfermedades 

del trabajo aportan una c1iot:a de fatalidad que no 1·ogistran cubalmcnte 

las cifras oficiales. 

Conformen un rubro muy destacado en cuanto a los daños que --

causa o son provocados por las condiciones de trabajo capitalistas, co-

mo señala /.larx "Los accidentes son algo sin paralelo en la historia de 

la maquinaria, lo mismo en extensión que en intensidad" (lZ) 

Esto es así, porque f>Xisto únicamrnte el mínimo de interés en 

lo que respecta a la salud del proletariado, desde los orígenes del ca-

pitalismo se manifiesta así, se opera en condiciones bastante deplora-

bles en lo que 1·esp~cta a seguridad y salubridad, hay un mínimo de - -

preocupación de parte del capitalista por tener condiciones salubres 

que motiven a los obreros a trabajar más y rnejcir, a la vez que puedan -

posibilitar incrementos en la producción y la prnductividad, y aunque -
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es contradictorio, se ¡ontirnde este proceder, si se le consi1fora como 

un 9asto inncccsilrio proocupai·se por invr:rti r pilra n1<0 jorar 1 as condi -

cíones de trilbajo, principalmente, cu;:indo se cuenta con una fuerza de 

trabajo abundante y por lo mismo barata, pues lo que intci·"sa e5 inyei.:_ 

tir lo menos posible y r¡;mar lo miis, así que, las sllmas destinadas a -

mejorar las condiciones de trabajo, son considcraddS rn muchas ocasio-

ncs como imprnductivos; sobre este mini1110 de pncocupación de los capi-

talistas, Marx es lapidario cuando plantea: "lQué mejor puede curacteri 

zar al régimen capitalista de producción que la necesidad de que el Es­

tado ten9a que imponerle a 1.1 fuerza, por medio de una Ley, las más 

sencillas prccuuciones de limpieza y salubrldad?".(lJ) 

Ta 1 hecho den1ur!s tra que en 1 a socfodad en que preva 1 ece el -

trabajo maquinizado, impuesto por la clase capitalista, importan poco 

las condiciones en que ~aliora el obrero. Lo que interesa es obtener la 

máxima plusvalía posible, para lo ctial, el capital no repara en los da­

nos que infringe a la salud del proletariado. 

La producción capitalista, dice Marx en ese capHulo, "es mu-

cho rnás que cual quier otro régimen de producción, una diliipidadora de -

hombres, de trabajo vivo, una lapidadora no sólo de carne y sangre, si­

no también de nervios y cerebro. Es en efecto, el derroche más cspant~ 

so de desarrollo individual lo que asegura y lleva efecto el desarrollo 

de la humanidad en el periodo histórico que precede directamente a la -

reconstitución conciente de la sociedad humana. Como la economía a la 

que nos estamos refiriendo obedece toda ella al caracter social del tra 
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bajo, es precisamente 6ste car5cter dfrectamenlc social del trabajo lo 

que engendra 6ste derroche de vida y salud de los ohreros"_(l 4 ) 

Es importante, destacar el asp1'cto social del t1·abajo, cara~ 

terizado tanto por la concentr·ación de los 1nedios de prnducción como -

de los obreros en IJíl ll1Ílil8)'0 Cr'!cCicnti; de f.)bricaS. 

Con esto, el ob1·ero indiv·idual se convierte en parte del - -

obrero colectivo, quien realiza todas las operaciones necesarias para 

la elaboración de las rner"cancTds. 

Lo anterior conduce una situación objetiva que daíla la salud 

del trabaj.ador. Se busca el aho1To en la producción de las mercancias 

a costa de depojar al obrero de las condiciones normAles para la conscr 

vación d<: su fuerza de trabajo. Lo anterior queda demostrado con infor 

mación ellJpírica proveniente del informe de autoridades 1oedicas e inspe~ 

tares de f5bricas, los cuales muestran la elevación de los accidentes y 

enferrni:dades 1Ahor.1l1's r:on la i1oplantac~ón del sisLc.na f.í[1ril como es -

el cnso <"~puesto por Marx con;o ejemplo: "Un sólo scutchingrnil 1 (en KiJ_ 

dinan, cerca de Cork) produjo desde 1852 a 1856, sets casos de muerte y 

GO mutilaciones graves, accidentes todos que podían haberse evitado con 

los upa1-atos 1nás sencillos, gastando solumente unos cuantos chelines. 

El Doctor \.!hite, certifying surgen de las fábricas de Dawpatrick, decl~ 

ra, en un informe oficial del 15 de diciembre de 1865~ Los acci.dentes 

de los schutching mills son de los más espantoso. Se dan muchos casos 

en que es arrancada del tronco una cuarta parte del cuerpo. Las heri-
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das traen co1110 conse>cuencia normal )a muerte o un porvenir horrible de 

invalidez y sufrimiento. El desarrollo de las f5bricas en esta región 

mul tiplicai·á nnturalmrnta es Los paborosos resultados". (IS) 

Esta as irnpl icil:.:mente la tcndcncia dal sistema, "a medida -

c¡ue se incremento el p1·ocr~so de maquinizución se uc)·r~cir~ntan los acci-

d2ntes de ti·abajo". 

En nucstr·o tie1npo se vienen 111an·ifesli111do ésta tenrlcncia con 

un acrcccnt•micnto en la incidencia de los accidentes de trabajo, que 

por otra parl:e, el c:.ipital hu traL1do d0 idr:olou11ur a tal punlo de h~_ 

cer responsables directos a los obi·m·os, al manejar tr.1mposa111cntc el -

concP.pto de "/\ctos inseguros" del t1·¡ibajildor, sin tomar en cuenta el -

proceso mcdiatiz,1dor y enajenador de la máq1lina hacia el trab¡ijador, -

pues a 1111'dida que el trabujado1· se convierte en un ".Jpi!ndicc de la má­

quina"," la enajenación es mayoi< entendida f?sta como lu péraida de la 

creatividad y acrccenta11iienlo J¡>l 1.1·abajo r11tina1·io, y por lo tanto, -

monótono, que provoca milyor número de ucc identes, todo esto, <1unado a 

una intensificación del trabajo tal, que el obrero es coosiderado en -

vez de un sujeto, COJiiO objr•to: objeto que tiene que i1!1CfJi1rse il las ór­

denes qu.e eman.1n directarnente de los puestos de dirección en aras de -

lograr mayores rendimientos sfo importar lo que acontezca en y con los 

trabajadores, Robert Linhart plantea un testimonio acerca de !ste pro-

blema, "la Citroen mide al sPoundo los uestos que nos extrae: nosotros 

medimos al milímetro nuest1·0 esfuerzo ... ¿como iba a ima~inar que po--

dría robarme un minuto, y que ese robo me dolería tanto como 1a más --
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sordida de las cslafas? cucrndo la codí'na se pone de nuevo en 111ovi111i.<=!:J_ 

to brutal, pérfida, desp1J8s de solo n11cve minutos de intervalo, los --

gritos se elcvun dr: todos los rincont:s del liiller: iEh, no es la horai 

iFalta un rninutoi ... iCr,rdosi" Gritos, ped0zos de c;iucho que vuelvan -

en todos dirc~ccinrws, <:onve1-:-:arioni:s ·interrumpid.is, 0rupos que se dis-

vur:lve al tr.tbajo nudic quien' h1mdfrsc, paSJl'SC media hora envenenado 

para poder volver a su sHio normal. Pero ese minuto nos hoce falta, 

nos duele: Dolor de la p,1labra inlcrrumpida dolor dt:l sand1·1ich incon-

cluso, dolor Je lu prc~unl.u que quedo sin rt:spuc~~LJ.. Un minuto. ilos -

han rob:ido un m·inuto. Pr<ccis;im0nte el que nos hubiera descanzado y lo 

hemos perdido para sicn;pre. !\ V1'ces, sin embargo, la cruel estratilge-

ma no dá resultado: dr,n:asiada fatiga, demasiada humillación. Ese mi-

nuto no lo van a cons<:>guir no vamos a dejar que nos lo roben: En lugar 

de disminuir, el estruendo de la cólera va en au111ento, el taller ente-

ro resuena. El griterío crece, y tres o cuatro audaces terminan por -

correr al arranque de la cadena para cortar la corriente y detenerla -

de nuevo. /\cuden los jefes ;:iyHados, como en su deber, bladiendo los 

relojes. Un poco de discusión y el famoso 111inuto ha pasado tranquila-

111ente iEsta vez g;rnamos nosotrosi la cadena vuelve a ponerse en mar-

cha sin objeciones. iDefendirnos el tiempo de nuestro descanso y nos -

sentirnos mucho rnejori pequciia victo.-ia: Jlay hasla sonrisas en la cade 

na"(lG) 

Si bien, las condiciones de trabajo inadecuado y la intensi­

ficación del mismo son iguales o similares que los obreros de una mis-
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ma fábrica, el cJpital is tu sabe <)Ue y¿¡n a ocurrir accident1~s. pero no 

los previenen, o m5s bif'n, trata de prevrnirlos en forrna indivirltial -

dotando al trahaj,1dor de un "c;riuipo rle sr.guridad" apropiado: Sul:as -

con casquillos de acero en la punta, ":._::;orrleras", :JllOntes, tintC>ojos,etc. 

pensondo que de ésta ronna 0·c,tá cu!Jrir."1do el aspecto prcv•"nl:iyo brin­

dt.tndo una 1'proteccic3n ud0ct1ílda 11
, criando lo único que está cons·i,JU"icn­

do es aminorar la magnitud o gravedad del accidente en el mejor de -­

los casos, y tener una coartada legal para poder cargar de (Ulpa al -

trabajador en caso de que no lleve puesto el "equipo de seguridad" en 

el momento •?11 riue ocurre el siniestro. 

El obrero se enfrenta a la miiriuina, por lo cual es históric!!_ 

mente inexacto arinnar que "hasta ahora el desarrollo de la Wcnica ha 

sido dirigido sicrnpre a prestar uyuda al hombre", a hacerle menos gra­

voso su trabajo, más bien, se ha tratado de adoptar al obrero a lu má­

quina, c6mo lo prueba el surgimiento de la [RGONOMIA en anos posterio­

res a la Segunda Guerra Mundial -1949. La ERGONOMIA agrupó a los fac­

tores participantes en el triibajo en tres núcleos dist-intos: a) [l -­

facto1· hurnano, que comprende a torla persona participar<te en cualquiera 

de las muy diversas actividades de un trabajo. b) El factor mecánico 

constituido por la <enorme variedad de 11J<1quinas y herramientas utiliza-

das por el hombre para efPct11ar su trabajo. e) El factor ambiental, -

que comprende tanto los aspectos geográficos, físicos, atmosféricos de 

los lugares en donde se desa1-rolla alguna labor hu111ana. 

Estos factores es tan vincula dos estrecharnente con 1 a organi-
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zac ión, 1 a admi nis trae ión y 1 as i.nteracc i.ones entre 1 os productos del 

trabajo. Su función t•s h~ce1' que el ho>Hlffc cst;; 1o mejor posible JJap_ 

todo a la máquina en li! mcdicfa r¡ue ésta disposición i111plir:a potencial-

mente incrementos en la producción y la productividild, y no C'S, como -

pretende hacerle ver la bLll"CJll<'SÍil, "El propósito fundumcntal de la Er-

gonomía es el de ;idec11i1r todo 1yabujo ;il ho1nb,-e, es decir, tornar el 

hombre con todas sus Cil rae tcrí s ti cas y fundilmcn ta 1 es como centro a 1 

querer orientarse quel1us tareas cuyo fin es lograr e1 mejor uso de 

las características h1m1ilnilS para el desarro11o óptinio de sus facultil-­

des". (17) 

Sin emba1·go, a pesar de la intención de adi!ptacíón de parte 

de la Ergonomía, la heterogeneidad física, tanto de los obreros, como 

de los espacios físicos en c¡ue se encuentran lus fábricas, lo que hace 

posible que 1os accidentes se sigan s11cec!,iendq. Se trata de preveer -

el comportamiento del trabajador, usimilarlo a un <:ngranoje más de lo 

industria. Obviamente, el obrero no es una máquina y ni los mejores -

sistemas de seguridad industrial han logrado hacer descender notoria--

mente los índices de gravedad y de frecuencia de los accidentes de tra 

bajo. 

Así pues, se trata de que sean los prnpios tt·abajadores quif._ 

nes se cuiden y protejan de los probables accidentes, en lugar de .. dis~ 

ñar sistemas de scguri<fod preventivos, dejemos la palabra a Renzo Ricchi: 

"El vicio de fondo de los entes dedicados a la lucha contra los acciden 

tes es el de considerar a la actividad productiva como un punto de par-
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tida, adquirido e inmutable: de aqu~ de1·iya un tipo de política con 

un sentido Onico orientado sobre todo hacia el trabajador y hJcia la -

ad<]uisición por fJiJ1·te de i'ste de una sólida "Concir:ncia anti.1cci1kntr:s". 

Pero en la 1·clación entre el /'<J;r<b1·e y la 111óquina es Gsta 1ílti1na la que 

cst:Jblece las 1·eglas a l¡1s que el fwr;ibrc d1·bc ;:dr:c11.1r:_;¡~ de J1h~1ne:ru ucce 

so ria y sul>ord·inJda". (1 3 ) 

Y aho1·a, un testimowio: "Cada t;1nlo aquí Jdcntro uno se Lis 

tima. Si es una cosa de nada, se pone aln~dcdor de la /Herida uno de -

esos fa1r,osos trapos y sigue lr.1hajundo. Si se lastima 1m1cho no hace -

nada, porque en general se des11•:iyan, lo pon1•n e:n una cawi lla y se lo -

llevan. La ca111illa de lona está sicmpn" a la 111ilnO en un rincón del ta 

ller, junto a los baños. Cuando p.1s;1n;os cerca le /lacemos cruces. 

Una vez o, un alarido y vi corr·er gente. Le preyunté a un -

compañero que salía de prisa del galerón qué cosa había sucr,dido. En 

lugar de contestarme me mostró lo que tenía en .las manos: El pedazo -

de un dedo" (lg) 

Este incidente ocurre muy a menudo, y los trabajadores recu-

rren a los servicios médicos pura 111itiga1' su dolor, y a los s·ind"icatos 

para obtener las retribuciones que marque la ley en caso de r¡ue los -

accidentes sean de mayores consecuencias, r,ólo que, el problema no se 

termina con la indcrnnizacic}n por ·incapacidad, pues mientras el patrón 

cumple con lo señalado por las leyes, el trabajador queda desprotegido 

pues un miembro u organo perdido no se recupera con dlnero, simplemen-
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te se está "monetariLilndo" la pcrdi.da, cabe preguntarse ¿Qué sucede con 

el trabajador accidr,ntildo? Si se hicie1·a un se9uimic11f:o del prob]r,,na -

se podría dilucidar sin duda al0una, un¿¡ serie de trastornos psíc¡uicos 

que afr>cta1-án su vida L:iboral y familiar, sólo q1a1 la atención de "'ste 

fenómeno no (~st:j conlr:mp1.1da por li1s i~~yc:s y el trnhaj+Jdor por· inicia­

tiva pr·opia, tiene unu sc~ric de limil,11li.r:~ qt;e 1e iinpidc:n llc:var un -­

tratauricnto psicológico. /\si pur>s, l.:is miis "" Lis v<'<:cs los sindicatos 

reclaman lil indcmniz.;ción poi- inc:;:ipacirlarl, las u11pn·,~as lo pil<JiHl y los 

trab.1jarlores sufr·en li1S conscc1H:ncias, pur.s si bien lrs va conLinuarán 

trabajando "n 111 dcsv111¡1eílo de tarP,,15 pi-opias de su siil1acit5n fisicil ;:ic­

tual, lils miis de las veces dl<jt'OSi11'.'ín las filas del dcsc•<1pelo con pocas 

posibl idadcs de f'tlconir01· trabajo. 

Los accidentes de tr~hajo son una manirestaci6n cruel <le la -

·intensa explotación a que son sometidos los trabaj;:idorcs, dentro de un 

sis tema a 1 cu a 1 no le ¡wcocupan grandc111e11te, pues en cu entra sustitutos 

rapid;imente, o bien los sustituye con maquinaría adecuada .. 

A.2) ENFERMEDADES LABORALES. 

Sí bien, los ¿¡ccidcntes de trabajo son un motivo de p1-eocupa­

ción importante para la clase trabajadora, es necesario 111anifestar que 

hay otro fenómeno que se encuC>ntra aporejado directamente con el Proce­

so de Trabajo Capitalista, las enfermedades laborales o del trabajo, es 
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to es , desde la perspecti.va de la seuuri.rlad y de los ri_r,sgo!> que i.m­

pl ica el tr.1bujo, <isi pues el Proceso Salud-EnferJflcdad :¡ la relación 

Salud-Trabajo, van a jugar un papel central en la vida cotidtana de la 

clase trabajadora, fundamental111ente en sus relaciones de trabajo y de 

tipo familiar. 

En una sociedad diyididJ en clases, corno la n•1cst1·a, se van 

a manifestar una serie de cuntrad·iccio1H~s y diferencias rntrc ellas; 

la división en cli!SP.S va .1 ddc,,-111inur Ji f01·lerif:i•s ¡Jrcrfil1•s c:pidemiológi_ 

cos de clase, ya r¡ue la apropi.1ción ¡wivada de los "''"diQS de prr:duc- -

ció11 r¡uc r:xplica la cla~e capitalista y l.=i p1~opic:rl:1cJ tinica de su fuer-

"ª de trubajo que t•xpl icJ la cla';" CJ[l1·;•ra dr::c.;,11-rol lan 11n d<:suast.e d"si 

guill. Los trahaj.1dorcs se rif's~ast;rn ))Jás y lir0 n~n 11wno1· c.ipacidad de -

reproducción ud0r::uJd(11ncntc, por el csCílSO acceso al consumo al qt1C? se 

ven obligados poi· los sal;i1·ins de hil!J;f1re y el d"sr•111plco. Los salarios 

de r:xplolación qtJe reciben los condicionan a 1111 n1ayor ri<'sgo de cotriler 

cnfennedades, prnpias de la ;·.1111u labo1·al y de los i11stn1111entos con los 

que trabaj<in, prndticto de los 111<0dios ins11ricicntcs r,ara la adecuadá ·re 

posición de su flli~r'?r:i de trulJdjo y su rr:>producción corno clase íl través 

del tiempo: Toras ll~n·di !.arias físicas y psiquicas que pueden llevar 

al exterminio o dcsapar·ición a gr11pos humai<os entr:1·os. 

La g1·an 0.Xplotación a ci11e son so¡¡¡etidos los t1·abaji1dores, as'i 

corno su participución cada vez mas decreciente -principalmGnte en ti.ern-

pos de crisis- de la riciueza social por el producida, van a provocar -

que tanto la génesis y distribución del proceso salud-enfonnedad estén 
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determinados por la desi~¡ualdad existente en los 1110111c>ntns productivo -

reproductivo del sujeto social, lo que ¡,u,;de c;;pl icilr la existencia de 

perfiles epidemiológicos para esta clse social. 

Sin f'·iríb.:-iJ~o, c~n nuc:stra socii~dr1d, los inti::reses de clase ha­

cr:n que la bufgu1~'SÍcJ rni1n0je ir_h:olóuicrt1;:r;ntc este p1·oblnda explica el -

proceso salud ··en Fennr,rlad a poyado en 1 <l s concepciones un i.cau sa 1 e>s b i o-

1 og i cistas, así corno en Lis 1:uncP[JCiones rnultic;iusalcs <xologicistas, 

dejando de lado deliberadarnerite la pi·oblunática econórnica social. Des 

de nuestro punto de vista, esta concepción debe refutarse, haciendo §n 

fasis en la fonna de Si!Lisfuccr las neccsid,1dr~s materiales corno deter-

rninantes cfel fJl'OCCSO de 0,<Jlrrr:J··CllfC'lT!Jrd;id, sin r¡rrc t'SlO quiera Jecir, -

que sea des echado el fa e tor b i o 1 óg i e o-eco 1 óg i co. 

En este sentido es lllUY clai·o el plnntcamil'nto de !Isa Cristina 

Laurell, cuando plantea <]lle: 

"El prnceso salud-enfermed¡¡d además del componente biológico 

y del componente económico-social ... tiene componente-ideológico (supe_i::_ 

estructural) ya que la salud-enfermedad nunca apai·ece como "prob.lerna" 

si no hay una intervención del proceso biológico que es su rnanifesta- -

ción material. Esto quiere decir que su carácter doble (materi.al e - -

ideológico) le da su existencia social.-· ila salud-enfermedud como fen§_ 

meno ma teri a·1 existe i ndependi en temen te de 1 o que 1 os hornfii·es pensemos 

de ella -aunque lo que hagamos la determine- pero la caracterización -­

(interpretación} que se le da en .un momento dado es lo que la definei 
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Esta caracteri7.ación se basa en las necesid<1des de un.a soci.edi'd, trad!:!_ 

cidas en ciertos valores, y es por lo tanto de caracter ideo16gico"(ZO} 

Las enfermedades del trabajo, son eso preci.samcnte, del tra-

bajo, no estamos queriendo decir que son resultados o tienen como 01·i­

gen al Modo C;ipital ista de Producciób, no, las enfennedades del traba-

jo tienen un origen i·cmoto, sin ell)bargo, es en el pi-occso de producción 

capitalista, donde se ha ohscrvado una notable diversificacion y a9ud_i_ 

zación de las mismas. 

Rcc!frl'Íendo il la /1isto1·ia, porkn1os ·;riiala;· que: El p1·ímer 

proceso penal desarrollado en Italia acerca del CílrSctcr nocivo de los 

contaminantes tuvo luyar a finos del siglo XVlf y es citado en el Pri-

111cr Tratado de Medie ina del Trabajo, el De /.lorbis At:i ficu1rJ Diatriba, - . 

esc1·ito pur 8crnaruino Rani;uzini en 1700. 

"Un proceso i1.1porLantc t;nt1·e un habitante de Final, bur90 de 

Itill ia, y un mercader de ¡.;oderna, <]Ue a 11 í poseía un (Jl''1f1 1 abora torio 

donde fabdcaba sublimarlo. El habitante del bu;-c¡o Jl;n;,I) ,Jntc lo just.i 

cia al ccir,c¡·ci"1rLc, solicitando '"1 cn1n!Jío de s·itio de su laboratorio, -

porque 111Jlcstaba a todo el vecindario a c;:iusa de los vapores de vitr·io-

lo calcinado durante la compos·ición del subl irnado. Para apoyar su acu­

sación, tenía un tcsUmonio d,.. fin m6di.co de dicho bur90, y un testimo--

nía necrológico del pán·oco, que dt'mostraban que cada afio perec~an más 

personas en este b1wgo, y cspcci.ilrncnte cerca de su laboratorio, que en 

los lugares del interior. El rn~dico atestiguaba que la consunci6n y en 
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especiid 1 as enferr:n¡erlades dl?l pecho n;a taban a casi torios qufones vi. -­

yfan en las proximidades del labora~orio, y·atribufan esas muertes a -

los v.apo1·es del vitriolo, que arrninah<ln el aíre de dichos lugares, y 

lo volvfan nocivo para los pulmones. Bernardino Corrado, comisario de 

artillería del Ducado d' Este, lOiilÓ la dcff'nsa del co111r,rci.1nte, y - -

Casina Stabe, 1111~dico de final, la del !1.1biL1nlc de •?~e bui·uo. lluho, en 

el proceso, varios csc1·ilos de una p;irte y de la otr·a; se d·isputó con 

calor, acci·ca de? la nat11raleza· y de los ''roctos del vitriolo. Finalmen 

lo. Dejo a los natiwali·;J:as -concluye Ra11;¡1zz·ini- que juzuwm si este -

judsconsul to no se <'ll'.J.H>Ó en 'IJ j1Ji cío". (?l) 

Es clilrO, que' "º es nilda nuevo el pi·octeso de enícnnodad y de 

muerte q11c oc0sionu el ¡.11'occso de lr11bt1jo, s.in (:111bcJr00) ya d0sde ese -

tiunpo •;e prolegfa u los d11.:,iíos de los rncdios de produci:ión, co;;;o hasta 

nccr2sarlo pluntear que, si bien, los 11gentc:s conl:amínetnlcs estlln ocilsi9_ 

nando dai1o a lit poblJción que h.1bita lils ¡woxi1nidadcs de ese lugar de -

trabajo, ¿qu6 se podr5 esperar del daiío que oca•ie~Jn a yuien2s traba--

jan y tic:nen contacto en forn1a directa y pcnoJnenLe con ellos?, esta1nos 

refiricndonos <:!l impacto que tiene en los trabajadores. 

Por otro lado, f'S n;oti·;o de i11crcmcnto en la incidionci,3 de la 

enfermedad y del riesgo de tr·abajo en gc:ncral, el uso frracional que se 

le da a la fuerza de trabajo, la intc·nsificación, manifestada en la fa-

se inicial del capitalismo por la prolongación de la jornada de trabajo, 
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ocasiona un gran desgaste ftsico, que en muchos casos provoca la 1m12r­

te. Marx seíiala un eje111plo r¡ue a todas luces es bastante ilustrativo. 

"En las úl ti111as sc1nanas del llll'S de jLrnio de 1853, toda la- -

pr~r2nsa de Londres pub1 ·icr1ba una noticia cnc¡:¡/J,:z¿¡da con este f:pí0rafe -

"sensacional": "DI:/\TI/ FROM S Ji.1Pl.f: OVl:l(\·illRK" ( "mue1·ta poi· s i111p le r:xce­

so de trabajo"). T1·ulahase de la 11111erte dr: la modista Mary /\nne l·lalkley 

de veinte aíios, e111pl1'ada en un honoraLilísi1no taller de n1oclistel'ia de 

lujo que explola/Ja una da111a con el idílico nombi·e de El isa. Graciils a 

este c:pisodio se dcscuLría co1110 cosu nueva la v i0ju y resabida historia 

de las pobres muchachas obl iciadas a trubajar, un día con otro, 16 horas 

y llll'uia, y durante lu temporada hasta 30 horas sc~tiirlas sin intcrri1p-­

ción, por lo cual l1abía que 111untcner 1;1uchas veces en tensión su "fuerza 

de trabajo", cuando fallaba, por medio de sorbos de jerez, vino ue Opo~ 

to o café. Estáha111os ¡wecisam•,nle en lo 111.ís .1lgido de la tcmpo1·dda. 

Había que confeccionar en un ubrir y ce1·1·ar de' ojos, corno si fuesen - -

obra de hadas, aquellos vestidos maravillosos con que las du111as nobles 

iban a 1-endi r homcnaj e, a la pr i ne esa de Gal es, 1·eci én importada. Ma ry 

/\nne Halkley llevaba tr¡¡bajando 26 horas y media seguidas con otras 60 

m11chi!chas, acc,;;;c;düdüs '"'I dos cuartos que no cnce1-rarí'an ni la tercera 

parte de los metros cúbicos de aire indispensables para respirar; por 

las noches, dormfan de dos en dos en una cama instalada en un agujero, 

donde con unos cuantos tabiques de tabla se improvisaba una J]coba. Y 

este taller era uno de los mejores lullerPs de modas de Londres. Mary 

/\nne l·lalkley cayó enferma e1i viernes y m11rió un domin90, si.n dejar ter­

minada, con gran asombro de su maestra El isa, la última pieza. El médi 
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co, Mr. Keys a qui1m lla111aron junto al leclio 11Jortuorio cuando ya era -

tarde, infon1Ja ante el "Co1·oncr"s .Jury", con palabras secas: Milry - -

/l.nne 1,-/aJkley "m11rió por exceso de l1oras de t1·ahajo <'n un taller aban·o_ 

tado de olweras y en una alcoba r'strPchisi111a y mal vrc11til<Ida". Pero, 

quirir'ndo t.lar al ¡¡;.Cdico una lc·cción de "'dteria de bi1°11 viv_ir, el j111·a-

do rlccla1·a: "l.a víctirr1a ha rallrcirlo d1~ ;1poplr,jL1, si bien i1.1y 1·n1ón 

para tr.:nH:r que su 1111H~rte ha s·ido occlcruda por r:xceso de tr·ahnjo en un 

taller cstn'clio". C22 l 

Este y otros muchos casos, semejantes o m5s graves aOn, son 

planteados por l·la1·x en el capítulo VIII, 1·r)lativo a la Jornada de Tra-

bajo, on el pri111er volumen de El C.-ipital. 

Co1110 yil hcrnos s r:ña 1 ado, es te fenó1ncno no aparece con e 1 cap.i_ 

talismo, ni 1111Jcho 1nc·nos es exlcus·ivo o perteneciente a el, sólo que, -

los 111ecunis111os de produccitSn utilizados, hacen que sea en este sistema 

donde se agudice el problema. 

Podr.mos mLlni fcstar 4ue el cuntrol, o el mayor sometimiento -

del trabajo por el capital, la división capitalista del trahajo, as1 -

como sus niveles de intensificación, han ocasionado un nivel de desga~ 

te brutal en la fucrzu de trabajo que lógicamente mina su salud. 

En esta sociedad que !van !1lich a llamado "un infierno mee~ 

nizado", los senti111ientos de impotencia y de enajenaci_ón, se han conv_<'!_r 

tido en caracteristicas sobresalientes de la población; la tecnologia 

moderna impone la adaptación a sus exigt:ncias de las estructuras de la 
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sociedad, ya sean ccon&nicas, ya pol(t\cas, 

El capital apoyado en la ciencia y la t('cnolooia va copando 

a la sociedad c,1da vez rnt1s -uparcntcn1e11tc-, sin posibilidadr.s de sacu 

dfrse su doi11inio, apoyildo cr•11l1'al111e11l:e en la diyision úr~l Li-anajo -co 

11:0 nccesirlad fu11rl.~:Jli1-:11tul dr~l pl~ocr:so de t:cu111ulución cüpital isl:a-, Pn 

el momento de la pi·oducción, lo que OJ'iuina unil contir11Ja de11Mnda de -

especial izilción 'lue fr.1gmcnta el proceso ele produce ión y t.1111bién Jl -

Propio productor, no dí!Lionnin.ida por las necr~sidíld<'s y f'Xigf'ncias del 

proceso tecnolóuico, sino 111fis bien, la división y especialización ca­

pital is tas del 1:1-abejo, r3stiin delcrniinarlas por la n1xcsidad del capi­

tal y sus administradores, de perfeccionar su modelo de control. 

Este modelo de conti'ol sal e del 1narco del p1-oceso prnducti­

vo para <'Xtcnderse a la J11cdicina, psicolouia y psiq1Jiatr'i.1, por men-­

cionar algunJs 5i'cas vincul<Hlas con el pl.1nt0a11Ji~nlo en estudio, en -

el caso de la medicina, se lleva a cubo mediante la especialización 

que controla a la rni<,rna medicina, su cientificidad y su orgunización, 

de tal manera, que el médico se convierte en un importante instrumen-' 

to de control del aparato burgués, veamos el siguit'nte ejemplo: 

"/\qui todo el mundo odia al medico de trabajo, lo llaman -

"el veterianrio". "Le ciaría una aspirina a un muerto", rne dijo Sarlok 

un día que lo mandó de vuelta al taller de soldadura después de un -­

cuarto de horas en la enfermeda. Había regresado pálido, dcomacrado; 

se quejaba de dolores en el vientre y decfa empunando su soplete: 



.147 

"Ese m6dico es un cerdo". Gravlcr, ~ue andaba por ahf, lo hahia oido 

maldecir: "i.no 1•stá con Lento? La puc,·ta r>stá abierta". "No, j1?fe, 

está bien, no he dicho nada ... " 

Todos los ob1«:ros sah 0cn ')ll'' los mí:dicos de la Citroen reci-

ben 1~ri11Jas tanto 111.'ís el<:vadas cuanto m•~·nns interrtJpciones del trabajo 

autorizan El ,.,,n<Jimienlo, pa1·a ellos, consiste en manda1· a los cn--

fermos de vuelta ~ la cadena•( 23 ) 

Por olra parte, los psiquiatras y psicol6gos ayudan a los cm 

prcsal'ios a s1°1"cciona1· a los onpleados Sí'giín las 1.arcas, con el fin -

de asegurarse que son los idóneos -selección de personal y de puestos-; 

los psicólogos y psiquiatras industrial"s ";;yudan" a los obreros a ven 

cer sus personales prnblcmas de addpté1ci6n, luego c,ntonc•~s, contribu--

yen a t111a adpat:aci6n, que tniís lardf', por los 1·itmos de intcnsificaci6n 

del .trabajo y las exigencias de la producción va a ser sacudida por la 

competencia generada en los trabajadores, y que será motivo de ans ie-­

dad, angustia y frustrución, por la g1·an opresión que ocasiona el tra-

bajo. 

Bosquet escribe: 

"Tan profunda es la frustración engendrada por el trabajo que 

la incidencia de los ataques de coraz6n entre los obreros 1;1,1nuales es 

más alta que en ningún otro estrato de la sociedad La gente "muere de 

trabajo", no sólo porque es nocivo y peligroso -el 8 por 100 de todas 
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],Js horas de trabajo se pierde por acc idcntc-, sino porque e~ intrins~ 

ca mente "mortal" ( 24 ) 

/\sí, los trat>ajadorcs se cnc1wntran al l'Í(,°>'JO d•; contrae¡· -

enfermedades, por facf.01·es de tipo psir:old~¡ir;o, y que rnuy rrcc1wntc--

1iJ0nte son ºolv id.1dos" por los 111(dict)s e i0ntJ1'ados, o no cons idc:r(1dos 

por los trabajadores; no olvidcwos que la an~11stia, la dc-pr1?si6n y la 

ncu1~osís son prirtc de estos ~ínt.om,1s c;lrla \'i~Z i11tis f1'c~c1ic:ntr:s, usí i:or::ro 

1,ff!Jil duración. Ent1·c los p1·ime1·os cst.'in 1:01ilprendidos: 

- Sobrecarga do trabajo que debe ejecutar en 1111.:i lracción de 

tiempo 1 imita da; 

- Confusión y distrdcción dctf'n;iinada poi· nBWrcs, luces, --

flash, hacinamiento del ambíente de tn1bajo; 

·~-Temor de no hacer bien y en el tiempo dcbído el trabajo; 

temor de quedar expuesto a crfticas, de incurrir en peligros ffsicos; 

Entre los estímulos prorli1ctores de stress de larga duración 

se pueden eni;;uer·ar: 

- /\tenci6n prolongada¡ 

Inseguridad de 111aritrner el propio trabajo; 

- Sentido de aislamiento, como puede encontrarse en las 
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cudenas de i:10ntojc; 

/\sí, los t1·ilbilj;1dorcs s•? cnclH'lltran al ric'S'JO de cont1-.11~r en 

fcrmedades, por focton'S de L i po ps icol óg ico, y quc n;11y fr1>curontcn:en te 

son "olvhlados" por los 111~dir.os e i1Jno1·,~dos, o no considerados por los 

trabujudorr:s; no olvidr:mos que lu ¡¡ng1Jstin, la dr:¡Jr'f'•~;i6n y 1.1 nr-'lJrO·.~is 

son pll1"'te de estos síntorníls r:ada vez mi~s rn~cui::ntc~s, así coino el ya fa 

ir.oso s\.1·ess, cuyos 0sLim11los p1·oductorcs ptHcdren l1•nr,r C•ll·ta o L:irga du 

ración. Ent;·e los p1·irnoros esL.ín comp1·cndidos: 

- Sobr0cl!r~a úc tTah,1jo r¡ue J1:bc cjccul:J1· l:ll una /racc ión de 

ticn~o limitada; 

- Confusión y dis1:i-ucción dr?terniinada poi· rwoores, luces, 

flash, hacinamiento del ambiente de trabajo; 

- Temor de no hacer bien y en el tic1npo debido el trabajo; 

temor de quedar expuesto a críticas, de ·incuri·hir en pel i91·os rís icos; 

Entre los e>:tímulos rrorlw:ton~s de stn•ss de la1·aa durilción 

se pueden enumerar: 

- AtenalGn rrolongada; 

Inseguridad de mantener el propio trabajo; 

- Sentido de aislamiento, como puede encontrarse en las 

cadenas de montaje; 



- Organización del tipo de trubajo; ritmos, cont¡'olcs, 

destajo, extraordinario, etc. 

. 1 so 

A todas estas condiciones se puede ilíladir la conciencia de 

r¡ue la retribución es inadecuada, lo que conduce al desinterés en el 

trabajo y la necesidad de hacerlo lleva a una cstudo de continua an-­

sicdad y tensión, an1biJs C'll la base dP.l strl'ss~(i'S) 

[st1= li¡io (lr.? pudccimic·nlo curia día rlJfts fn~cucntcs en los tr~ 

bujJdorcs -manuales y adnrinistrutivos-, /¡¿111 sido 11bicJdos ,..orla mcdi-

cina como causantes di; enf,~nw"dar:k~s Lúlcs cnn;o: Hiperlcnsión artcr·ial, 

infu~·to cardiac:o, del :;isl.1:11:a nr:rvioso, (:te. 

Son, sin duda aluuna; 11na r1:alidad d1:·n:;isii1do cruel, los rm1--

chas pJdr:c·irni r•n tos y ::-u í'riini ._:11 tos, en ícnHcd0dcs y muc:1'f l!S que se prod_t¿_ 

co11le1J1porilnr'O, la de r¡ue, los prolil"rn;is de la salud, cuya ,;xistc11cia y 

repr·oducci6n son dc:/1id(1s u1 p1·occso de producción , si~ P.:~ti·.~nde a la. -

01~hit'1 r.!cl C.O:~:-)~•i110, ddt:r/l,i.S de COllVf~rtir"'Sf~ c~n problC:iilLlS de la yida COtÍ 

diana. LJ toxic lJo<l de ci1:rtos p1·oductos, no sólo flllr'tt el ob¡·e:ro -co-

rno su productor-, sino tambil~n pura el olH'(:ro como su consu11riUor, ex--

plica ta111bif>n, la aparición de cnfr,i·111c,dadcs corrro p11ede ser el c·iincer -

del esténiu.go. 

A propósito del c5ncer, este iJ visto crecer su funesta pre--

sencia, dentro de la clase l1·abajarlora, pr·inc ipalmc:>nte en aquellos que 
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están expuestos 111ucho li0111po a sustancias tóx·icas que provoc;¡n su apa-

rición. 

"La oxt.racción de ma tcrial radiactivo i111pl ica un ill to riesgo 

de c.'inccr ¡iulo111n,ff, al µunto que c·ntre los 1nincros la enfermedad se --

cons·idcra profesional. Tan1bi1"n al91rnils s11sl.ancius r:111plc,1das corrient~ 

mente C!Jl la industria 111ctalrnr>cán·ica s.in introductorios del cáncer pul-

manar: aJJrianto, cromatos, niquel, arsenico y otros minerales. La expQ_ 

sición prolon9ada y continua a estas sustancias por parte de los obre~ 

ros podria contribuir a c;\plicar la v;:iriación social de la cnfenne- -

dad"( 25 l 

Las repe1·cusiones de las sustancias tóxicas sobre la pobla--

ción trabajadora se han venido -investigando, de tal forma que se ha e!!_ 

~ contrado la relación directa que tienen con las condiciones de trabajo, 

así pues, el pii11ora111a de la 1·elaci6n salud-trabajo se ha venido escla­

reciendo en grado tal, que se ha iniciado a nivel masivo la difusión -

de estas investigaciones por los médicos interesados en rescatar el -­

aspecto preventivo y colectivo de la m~dicina, en lugar de seguir sos-

teniendo el modelo médico, curativo e individual, en el cual, no se 

concede un papel importante a la relación Capital-Trabajo, sino que re 

curre al aspecto biológico para buscar la etiologia de las enfermeda--

des, sin molestar en muchas ocasiones por preguntar al paciente, len -

donde trabaja? pregunta fundamental que en muchos casos permite orien;-. 

tar al médico para poder abordar un diagnóstico y un tratamiento mis -

adecuado al paciente. 
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/\s'i, de r>sta m0ncr,1, los trJbaj¿,dor·es no soli1111cnte se enfren 

tan a los tóxicos y contaminJntos en los centros do trabajo, sino que 

se cnfrcnLan tarnbi&n con f'l 0parato 1n6dico, la rncdicina instilucinnali_ 

zuda, que protege 1 os i ntcr('Scs dí! 1 cap i la 1, c:ncon trandosc subordinada 

a ést0, en vista ele 1o cual, .se hace lll~Cc~sa1·io esclarecer e~.te Lipo de 

plu1ll.t~aniie11los -cu1·otivos, bio1o~icist.Js, etc.-, que tc:::t'Qivr:¡'san el 

problc:ma. No olvidemos que la relaci6n tr,ibJj;:;dor-médlco, se da dí!n-­

tro y fuera del proceso de Lrabajo, siendo tal vez las experiencias 

m,'is cr11cl es y tristes las que tienen <]lle so¡J01·tar los trabajc.doi"<~S en 

sus centros de trabajo. 

Re1nitarnonos al testimonio de Robcrt Linhart: 

" ... El o 1 or del caucho y 1 os vcndaj es dcsl1eclios me perseguí a, 

embotando mis sensaciones, entristecicndome las comidas. Nadie habla­

ba de r.so, pero los demás lo sentían ta1nbién. Estoiwdabarnos rm1y a me­

nudo. Me salieron unas manchas rojas en el cuerpo, testimonio de un -

principio de alergia, lQu~ hacer? Me acostumbré y dejé de ¡ll"eocuparme, 

pero en el fondo la sensación subsistía, constante. !Jesc•Jbría así - -

olra rutina de la f5brica: es estar constantemente expuesto a la agre­

sión de los objetos, a todos esos contactos desagradables, irritantes, 

peligrosos, con los materiales más diversos: láminas cortantes, pal-­

vos rne°tálicos, caucho, aceites P"S.Jdos, supcrf·icies grasosas, csquir-­

las, productos químicos que atacan la piel y q~emari los bronquios. A 

menudo uno se acostumbra, pero no se inumunlza jamás. Alci·gias debe -

haber por centenares, nunca reconoc i.das. Después de terminar el trab_<!. 
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jo te lavas a fondo, txal,rndo dP. dc,spe0arte del cuerpo todo eso. llay 

algunos que utilizan 5ciJos, detergentes, se encarnizan con su piel 

ti-atando dP. curarla y ,1'.Jravan ,,1 111.11. Lo bucen ''n el Ldllcr r11is1110, al 

dctencr·se las cudcn0s, <intc la 1n·if11du ·ind·ifr:1-c:nte de los jcfr~s: si - -

no r.•s <:OlilO si dr·(•ti"O.u1ran una ca1·1'uccria. iY lodos los productos pclj_ 

9rosos c11yos e fecLos i 'J'Hlril111os i i El <'s l:.1iio, que i ndudab 1 r•;nen te ,1fecta 

rá los pulmones de Mouloud, no 1·P.conocidoi il..os ¡Jistoh·1·os del taller 

de pinturu cnfcnnos de bcnzolisrno no r·c:r:onoc idoi La b1·u11q11·iL·is c¡·óni-

cas, los resfríos repetidos, las toses rl'beldi:s, 1.15 c1·isis de asma, -

las resp·iracioncs roncas. "F11rna dr?nw.siado", diJsnosLica, ·irnperturba--

ble, el m6dico de la Citrón. Y las pieles que se rcsquchrajan se ulce 

ran. Y los hombres que se frotun, se rascan. Aqui, en la cadena y en 

los puestos que d"penclen de ella, nin~IÍn cur:rpo a salvo. ¿Mi princi-­

pio de alergia al caucho? lluh, es sólo unu gota de ugua". (Zl} 

Esta es una experiencia, de lo que por desgracia acontece t~ 

dos los dias en dive1·sus centros de tn1bajo del mundo entcr<J, haciendQ_ 

se necesario mencionar los facto1·cs que con mayor frecul!11cia ucds iunan 

las enfermedades del trabajo. 

Podemos señalar -en tenninos g<:'ne1·ales-, que las enfermedades 

del trabajo son ocasionudos por la combinución de: 

a) Una concentración ambiental de contaminantes superior a 

los límites permisibles. -aases tóxicos, polvos, ruido, etc.-
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b) Un tic;npo ele exposición de los trilbujudores sufi,cienteme_n_ 

te largos. 

La cantirJ¡¡d de c11illquier tóxico que ingrt'Sil en el orsianismo 

estJr5 dPtc1·rnina 1.l,1 por la co11~hin~1ción de concentraci6n trnrhicntal y -­

t'irmpo de exposición y si el p1·oducto de 01,J,os es suficientemente ele­

vado, se puede alcílnz.1r una concc:nlración 01·9;lnica superior a la que -

los procesos rnetaból icos pueden el i111inilr o a la que el cu<'rpo hu1nano -

pueue soportar sin el teraciones de s11s f11ncinnes fisiolóyic,1s nonnales. 

Es posible, en consr;c1wncia, p1·rev1•nir lt1s l'llf1:1·11•Pdud0s del l:rcbiljo ac­

tuando sobre lu concentraci6n de los r:onl.a11l'i1wntes en el umbiente o -­

sobre el tiempo de exposición de los t;·¡¡hajildores. 

Aunque las concentrAciones de los contarninantes en los am- -

bient<~s de trilb~jo sean muy bajos y va1·icn constantcmrnte t,rnto en el 

tiempo como en el espacio, existen lGcn icas de ingGniería 'lue permiten 

controlar el ambiente de trabajo, para evitar que las concentrilciones 

de tóxicos ambientales sobrepasen los indicios permisibles, o ya bien, 

diseñar equ·ipos de seguridad en forma tal, que se eviten la mayor can­

tidad posbile de accidentes. 

Ahora bien, es necesa1·io que le recu11oci1nienLo, evaluación y 

contra 1 de 1 os riesgos a que están somet i Jos y ex pues tos 1 os trabajad9_ 

res constituye una labor que debe ser abordada por equipos interdisci­

pl inarios. Los intentos uni.laterales de control integral suelen fallar 

usualmente por la dificultad que representa dominar los diversos aspe.<:_ 
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tos del problema, esencialmente multifacético, y en el cual, las m5s. -

de las veces no se tn:na en cuenta lus opiniones y puntos de vistu de 

La cnfen1wdud del tr;ibajo es rio1·!11;ilrncntc de c.11·.:1cter insidi~_ 

so y de dcsan~ollo lento, constit11yr:11do una consectH:nciu dP.l df~sui-ro--

llo de tilrt'ilS realizadas en condiciones inadecuJdas. Por cada enfermo 

r<~conocido co1no tul, existen n11ff,L:l'Osos e.osos th:: t1··il>djado1~es con su s_~ 

lud parcialmente resentida, corrcspondient"s a cnfcrn1cdadcs con maní--

festaciones que no son reconocidas, si no son ,;omctidas a un P.Xamen --

cuidudoso con técnic(1s 1:special j,¿urlas capilcc:s de dr:tecl:ur lus primeros 

a 1 te rae iones. 

Las sustancias quP. tiPnPn capacidad de agredir al orgJnisino, 

ejercen su acción si llevan y permanecen en él hasta alcunzar la con--

centración ag1·esora, que como ya lwmos seiialado, la concP.ntración tóxi_ 

ca es provocada pro la concentración de la sustancia en el umbicnte 

conocimiento de estas magnitudes sirve tanto para la evaluación del 

riesgo como para definir la mdodología adccui:ida para climi1rn1·lo. 

El conjunto de factores presrntes en un local constituyen el 

ambiente de trabajo. Este viene dctcnninado por las condiciones fisi­

cas, que se concretan en cuatro grandes CJrupos: C2s) 

- Factores nonnalmcnte presentes en un local. 
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l.- Tcillpera tura 

2.- llumedad 

3.- Ventilación 

4.- !lu111inac ión 

5.- Ruidos 

6.- Espacio dis~onible por Lrdbajador 

- Sustanciils o formas de cnergiil presentrs en cada tipo de 

trabajo. 

l.- l\mbicnte pulvi']eno 

2. - llumo 

3.- Gases 

4. ·· Vapores 

5.- Vibraciones 

6.- Radiaciones Ionizantes 

- Factores de diversa índole. 

1.- Ritmo CXC(>SÍVO 

2.- Responsabilidad ele la tarea 

3.- r,rado ele n:p~Litividad o monotonía. 

4.- Posiciones inadecuadas o Incomodas 

5.- Turnos rotatorios 

6.- Esfuerzo mental o tensión 

7.- Esfuerzo yisual 

8.- l\dopci6n de decisiones de responsabilidad. 

De otra manera, podemos plantear quA 1 as enfermedades del 

trabajo pueden ser; 
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l} Enfermedades relacionadas con la duración de la jon1ada 

de trubajo (intcnsirfod y ritmo). 

2) Enfermedades relacionadas con los instr1Jmcntos de trab~ 

jo (pos·ición del t1·abajado1· ilntc los inst.-u111c1d;os) 

3) Enfc1·me:dadrs p:·ovoca dc1s por el con f" ,1c to dr> 1 ob1·,.,·o 

con los objetos de t1·abajo (m:posici,ín a sust.1n•:iils 

tóxic,1s). 

4) Enfc1·1ncdadcs producid«s por las 11:áquí11as e instrumcn 

tos de trabajo. C29 J 

Las c0 nfcnncdadcs del tr;ibajo 1ninun en foniia consi<.lcrab_;c y 

creciente la salud de los trabajadores, ror lo cual es necesario cues 

tionar tanto las conrlicioncs Je Lrabajo, co~o las condiciones rlc scau-

ridad e higiene en que laboran los obreros, pues las condiciones de sa 

lud son bastante dcplorubles, el srector 11;.;Jico se ha ·int•'grado de he--

cho al aparato dominante y no ofrece pr:1·spr•ct:iVdS insLi(.11cionales que 

puedan J11odificar sust¡;ncial1nente las conciicion<'S de salud Je los t1·aba 

jadores; mientras el ¡iparilt:o 1nédico sisa r:mpeñado en buscar c;.:plicaci!!_ 

nes ecoloyicistas y etiol6gicas de las patologias en factores biologi-

cistas,ser5 dificil poder esclarecer este panorama. Por lo tanto, pa­

ra poder comprender y anal izar el pi·ocC"so salud-enfe1·nwdad y la rcla-­

ción con el trabajo, es necesario pilrtir del aníll ísis global de la so-
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ciedad, en donde, lo importante -para el fen5meno que estamos estudia!!. 

do- es identificar las contradicciones de clase existentes y su reper­

cusión en el proceso salud-enfermedad para que se puedan ofrecer alter_ 

nativas concretas tendientes a una organización científica que impulse 

la lucha de clases y el consiguiente mejoramiento en las condiciones -

de trabajo y de existencia del proletarido. 

Es necesario que los trabajadores de la salud tomen concien­

cia de su carácter de trabajadores y se vinculen directamente a la lu­

cha del resto de la clase trabajadora, que propongan alternativas y -­

programas _que posibiliten tener mejores condiciones de salud, que pla!!_ 

teen proyectos de prevención y no solarnente curativos. La cmancipa-­

ción del proletariado pasa por su vinculación con todos los sectores 

de los trabajadores, de los que, los del sector salud, son unos más, -

que deben ser contemplados; no olvidemos que la prevención de las enf.l':_r 

medades es mucho muy imrortante para la clase trabajadora y debe ser -

vista en función de los intereses del proletariado y no de la hurgue-­

sía. 
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B.} ANAL!S IS DE LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA. 

El trabajo de campo de esta investigación contó con graves -

limitaciones para su ejecución, principalmente por la poca disposición 

por parte de 1 as empresas para otorgar información y para darnos acce­

so para aplicar encuestas a trabajadores. Sin embargo, tuvimos acceso 

a dos empresas con procesos de trabajo continuo y rotación de turnos: 

una de la rama química y otra de la rama del vidrio; así corno a Medtci 

na del Trabajo del Instituto Mexicano del Seguro Social. 

Dadas las limitaciones, no fue posible elaborar una muestra 

con todos los requerimientos técnicos correspondientes; pr!cticamente 

la muestra se elaboró por sí misma: con los trabajadores que acudie-­

ron a los lugares donde tuvimos acceso. 

Se aplicaron en total 490 encuestas a trabajadores de la in-

dustria de la transformación: 

400 a trabajadores accidentados que acudieron a Medicina del Traba 

jo del TMSS, de 1 os cual es 118 rotan dos y tres turnos y 282 trab~ 

jan con turno fijo. 

40 a trabajadores de la empresa Fertilizantes Mexicanos, que rotan 

semanalmente 3 turnos. 

50 a trabajadores de la empresa Vidriera ()uerétaro, que rotan serna 

nalmente 3 turnos. 

Para efectos del estudio comparativo, se anularon aleatoria-
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mente 132 encuestas de trabajadores con turno fijo y 8 encuestas de -­

trabajadores con tres turnos rotativos, para igualar los totales a co~ 

parar, por lo meno~ entre turno fijo y los que laboran en tres turnos 

rotativos; quedando nuestra desglosada de la siguiente manera: 

150 encuestas de trabajadores con turno fijo (TF) 

150 encuestas de trabajadores que laboran tres turnos· rotativos· -­
(3TR) 

50 encuestas de trabajadores que laboran dos turnos rotativos - -
(2TR}; haciendo un total de 350 encuestas. 

Los resultados que arroja la encuesta, si bien no dan para 

afirmar tajantemente que el trabajo nocturno de manera fija es una con 

dici6n que desestabiliza la vida y la salud del obrero (pues de los --

150 trabajadores encuestados con turno fijo sólo nueve laboran en la -

noche), sí nos permite afirmar que el cambio frecuente de horario, in-

cluyendo el nocturno, hacen de ést~ último una experiencia bastante n~ 

gativa para el trabajador, pues en cada uno de los aspectos indagados 

en la encuesta existen diferencias más o menos significativas entre -­

.trabajadores con 2TR y trabajadores con 3TR como podrá observarse más 

adelante en los cuadros. 

l. ACCIDENTABILIDAD 

De 400 trabajadores accidentados encuestados en ~edicina del 

Trabajo del IMSS, ll8 que representan el 29.5% están trah. ando en tur 

nos con rotación (68 rotan tres turnos y 50 rotan dos· tui iiOS). Este -
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dato es significativo si' tomamos en cuenta que de 315 establecill)ientos 

industriales, no más de 15 trabajan con el sisterna de turnos 1·otativos; 

as, mismo, de 39 381 personas ocupadas en la industria de la transfor­

maci6n en la entidad, aproximadamente sólo 9 000 trabajan con turnos -

rotativos(*}_ Por ello, 118 trabajadores accidentados (29.5%) de una 

muestra de 400 (100%) es un ndmero y un porcentaje muy altos de acuer-

do con tal proporci6n, lo cual nos está indicando que la rotación de -

turnos es una condición propiciadora de accidentes de trabajo. Con -­

otras palabras: existe mayor probabilidad de accidentarse trabajando 

con rotación de turnos que con turno fijo. 

2. sumo. 

Generalmente se requieren ocho horas diarias de~ueño para -

un efecto reparador suficiente. La rotación de turnos y el trabajo -­

nocturno inciden fuertemente en el acortamiento, y en algunos casos,de 

este tiempo estimado como necesario. 

(*} Datos estimados con base en informaci6n proporcionada por S.P.P., 
IMSS y CANACINTRA, para 1980. 
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El cuadro l muestra cuántos trabajadores duermen esas ocho -

horas, más y menos de ellas, de acuerdo al turno en que laboran. 

Como puede observarse, el 62% de trabajadores con TF duermen 

8 horas, mientras que la tercera parte de trabajadores con 3 TR las ~­

duermen cuando andan en el primero y segundo turnos sólo el 21% cuando 

el turno es nocturno. As! mismo, la mitad de trabajadores de 2 TR 

duermen 8 horas, siempre y cuando no trabajen en turno nocturno. 

fgualmente, es mayor el número de trabajadores con 3TR, que. 

los de TF, que duermen más. de 8 horas para procurar reponerse, restan­

do asf algunas horas de su tiempo libre, fundamentalmente cuando están 

en el turno vespertino o nocturno. 

3. PROBLEMAS ORGANICOS. 

En general todos lo problemas que se indagan en ésta encues­

ta tienen mayor incidencia en los trabajadores con turnos rotativos 

que los de turno fijo, indicándonos la determinación de la rotación de 

turnos en la generación o agravamiento de dichos problemas. 

El cuadro muestra el número de trabajadores que padecen de-­

.. terminados problemas orgánicos de aucerdo a su frecuencia (frecuente-­

mente, esporádicamente, nunca). 

Ver cuadro rr. 
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Como puede observarse, agruras e insomnio dirueno son los 

problemas que se presentan con mayor frecuencia en trabajadores con 

3RT (6 veces más) seguidos por melestias del desvelo. hipertensi6n y 

falta de apetito (3 veces más}. 

Igualmente, la presencia de gastritis y ulceras es de 2 y 3 

veces más, respectivamante en trabajadores que rotan 3 turnos rotati-­

vos. Ver cuadro Ilf y IV. Los cambios frecuentes de horarios de comi 

da y sueno es lo que fundamentalmente repercute al trabajador que rota 

turnos a nivel orgánico. 



C U A D R D N o. 

HORAS DE SUEÑO T.F. 3T.R. 2 T.R. 
SEGUN EL TURNO % DIURNO % VESPERTINO % NOCTURNO % DIURNO % VESPERTINO % NOCTURNO % 

MENOS DE 4 HRS. 3 2.0 11 7.3 11 7.3 22 14.1 o o o o 2 28.6 
r----:---· 

4 a 6 hrs. 7 4.6 22 14.6 26 17.6 39 26.0 1 2.3 5 10 3 42.8 

6 a 7 hrs. 38 25.3 57 38.0 38 25.3 34 22.6 17 39.5 15 30 2 28.6 

8 hrs. 93 62.0 49 32.6 49 32.6 32 21.3 22 51.2 25 50 o o 

MAS DE 8 hrs. 9 6.0 11 
1 

7.3 26 17.6 23 115.3 3 7.0 5 10 o o .F 1---

TOTAL 150 100 150 100 150 100 150 43 100 50 100 7 100 



PROBLEMAS T.F. ORGANICOS 
FREC. % ESPOR. 

FALTA DE APETITO 4 2.6 17 

AGRURAS 8 5.3 20 

INSOMNIO DIURNO 2 l. 3 3 

INSOMNIO NOCTURNO 4 2.6 19 

sumo DURANTE EL 
TRABAJO 4 2.6 24 

'MULt::. i"IASlJtL Ut:>-
VELO 3 2.0 20 

HIPERTENSION 3 2.0 14 

DOLOR DE CABEZA 1i+ 9.3 34 

ADELGAZAMIENTO 5 3.3 7 

TOTALES: Horizontales 
TF. TOTAL 150 100% 
3TR. TOTAL 150 100% 
2TR. TOTAL 50 100% 

% 

11.3 

13.3 

2.0 

12.6 

16.0 

13.3 

9.3 

22.6 

4.6 

c u A D R o No. II 

NUNCA % FREC. % ESPOR. 

129 86.0 25 15.6 44 

122 81.3 53 35.3 28 

145 96.6 47 31.3 31 

127 84.6 16 10.6 39 

122 81.3 22 14.6 56 

127 84.6 28 18.6 31 

133 88.6 17 11.3 18 

102 68,0 28 18.6 36 

136 92.0 14 9.3 31 

% NUNCA % FREC. , % ESPOR. % NUNCA % 

29.3 81 54 4 8 8 16 38 76 

18.6 69 46 5 10 9 18 36 72 

20.6 72 48 6 12 1 2 43 86 

26.0 95 63.3 4 8 18 36 29 58 

37.3 72 48.0 2 4 18 36 30 60 

20.6 91 60.6 1 2· 12 24 27 74 

12.0 115 76.6 1 2 11 22 38 76 

24.0 86 57.3 8 16 19 38 23 46 

20.6 105 70.0 2 4 6 12 42 84 



e u A o R o No. I Ir 

GASTRITIS TF % 3TR. 

SI 13 8.6 35 

NO 137 91.3 115 

T O T A L 150 100 150 

e u A o R o No. IV 

ULCERAS TF " 3TR lo 

SI 3 2.0 12 

NO 147 98.0 138 

T O T A L 150 100 

1 
150 

% 2TR. 

23.3 10 

76.6 40 

100 50 

% 2TR 

8 2 

92 48 

100 50 

% 

20 

80 

100 

% 

4 

96 

100 ;:.... . 
O\ 
O\ 
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4. FATIGA 

Al parecer la rotación de turnos no inciden significativame_r:i_ 

te en la fatiga física como puede observarse en el siguiente cuadro: 

CUADRO V 

FATIGA T.F. % 3 T.R. % 2 TR. % 

DEMASIADO 
CANSADO 11 7.3 13 8.6 4 8 

MUY CANSADO 28 18.6 29 19.3 8 16 
--

POCO CANSADO 105 70.0 96 64.0 36 72 

DEPENDE DEL AREA 
O DEL TRABAJO 6 4.0 12 8.Q 2 2 

---------------· 

T O TA l 150 100 150 100 50 100 

la fatiga ffsica tiene mfis que ver con el tipo de trabajo y 

el ritmo, sin embargo es posible que éstos resultados poco significatj_ 

vos con respecto a la rotación de turnos tengan que ver más con un di­

seño poco apropiado de los reactivos del instrumento aplicado. 

5. PROBLEMAS EMOCIONALES 

En general, los problemas emocionales indagados en la encues 



CUADRO 

PROBLEMAS 
EMOCIONALES T.F. 

FREC. ESPORAD. NUNCA FREC. 
% % % % 

TENSION 5 3.3 40 26.6 105 70.0 25 16.6 

PREOCUPACION 9 6.0 45 30. o 96 64.0 33 22.0 

IRRITACION 16 10.6 32 21.3 102 68.0 i 31 20.6 

DEPRESION 3 2.0 31 20.6 116 77 .3 11 7.3 

DESCANSO 4 2.6 32 21.3 114 76.0 14 9.3 

FASTIDIO 6 4.0 35 23.3 109 72. 6 17 11. 3 

ANSIEDAD 2 1.3 24 16.0 124 82.6 22 14.6 

ANGUSTIA 2 l. 3 13 8.6 135 90.0 4 2.6 

TOTALES: . HORIZONTALES 
TF. 150 100% 
3TR. 150 100% 
2TR. 50 100% 

N o. VI 

3T.R. 

ESPORAD. NUNCA FRE. 
% % 

58 38. 6 67 44.6 4 

53 35.3 64 42.6 2 

50 33.3 69 46.0 4 

41 27. 3 98 65.3 2 

58 38. 6 78 52.0 4 

47 31. 3 86 57. 6 3 

32 21. 3 96 64.0 6 

25 16.6 121 80.6 1 

2T.R. 

ESPORAD. 
% % 

8 12 24 

4 23 46 

8 12 24 

4 14 28 

8· 19 38 

6 14 28 

12 4 8 

2 7 14 

NUNCA 

34 

25 

34 

34 

27 

33 

40 

42 

% 

68 

50 

68 

68 

54 

66 

80 

84 

.... 
"' O> 
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ta son padecidos con mayor frecuencia por trabajadores con 3TR que los 

de TF, lo cual nos indica la influencia de la rotaci6n de turnos en la 

generaci6n o agravamiento de dichos problemas. 

El cuadro muestra el número de trabajadores que presentan d~ 

terminados problemas emocionales de aucerdo a su frecuencia. Ver cua­

dro VI. 

Ansiedad se presenta 13 veces más en trabajadores con 3TR en 

comparaci6n con los de T.F. 

"Preocupación" es un rubro un tanto indefinido que se asocia 

mis con problemas circunstancial~s. fundamentalmente econ6micos y fami 

liares. Tal es el aspecto que incide con mayor frecuencia en trabaja­

dores CJ?n 3TR, muy seguido de irritación. Este último es importante -

resaltar pues ilustra sobre la alteraci6n emocional que sufre el trab~ 

jador de turnos rotativos. 

6. PROBLEMAS CONYUGALES. 

Este as pecto no fue detectado adecuadamente por 1 a encuesta, 

La gran mayoría de trabajadores encuestados no considera tener proble­

mas en la relación de pareja por e] cambio de horarios, y s6lo en alg~ 

nos casos se detectaron problemas de poca comunicaci6n, discusiones, -

celos y por cambios en la actividad se~ual. 
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Es. obvio pensar que en esto i.nciden de manera más· directa -­

otros factores, sin embargo, el desfase de horarios seguramente mueve 

muchas cosas y habría que diseñar una técnica más adecuada para detec 

tar ello; sin olvidar también que en las famil ia.s de trabajadores m.':!_ 

chas veces la estabilidad consiste en contar con lo Fundamental; con 

trabajo ("ellas se acostumbran, saben que estamos trabajando"). 

7. TIEMPO LIBRE. 

Como puede observarse en el cuadro, si bien no existen dife­

rencias muy significativas, es más frecuente la relación con amigos y 

las actividades recreativas en los trabajadores con TF que los que tr~ 

bajan en turnos rotativos. Ver cuadro VII 

Con respecto a las actividades recreativas, su frecuencia d~ 

pende más de lo económico que del tipo de turno; pero con respecto a -

actividades deportivas es más común encontrar entre los trabajadores -

con 3TR actividades individuales, como correr o hacer pesas, que acti­

vidades en equipo. 

El 83% de trabajadores encuestados con 3TR no consideran· que 

la rotación de turnos obstaculicen sus actividades en tiempo libre y un 

33% no creen que sus padecimi.entos y cambios emocionales se deban a la 

rotación, sin embargo, el 78% prefieren un horario fijo principalmente 

porque dispondrían de más ti.empo para hacer otras cosas. 



ACTIVIDADES EN T .F. TIEMPO LIBRE 

FREC. % ESPORAD. 3 NUNCA 

RELACIONES CON 
AMIGOS 83 55.3 50 33.3 17 

ACTIVIDADES 
RECREATIVAS 47 31. 3 64 42.6 36 

-
ACTIVIDADES 
DEPORTIVAS 72 48.0 39 26.0 39 

+ Principalmente corre, en cusos hacer pesas 
++ Principalmente futbol 

TOTALES: HORIZONTALES 
TF. 150 100% 
3TR. 150 100% 
2TR. = 50 100% 

c u A D R o No. VII 

3 T. R. 

% FREC. 
% ESPORAD.% NUNCA % 

11. 3 55 36.6 72 48.0 23 15.3 

24.0 35 23.3 72 48.0 43 28.6 

26 71 47 .3 43 28.6 36 24.0 

2 T.R. 

FREC. % ESPORAD. % 

16 32 23 46 

8 16 30 60 

16 32 25 50 

NUNCA 

11 

12 

9 

% 

22 

24 

10 

.... ...... ..... 
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8. LA RAZON ECONOMICA 

Algunos autores que abordan la problemática de la salud OC!:!_ 

pacional, nos hablan de la monetarización de la salud: el riesro de -

trabajo, la condición insegura, el desgaste, se pagan con dinero. Es 

ta situación no es extraña a los turnos rotativos. 

Los resultados de la encuesta mostraron que la distribución 

de trabajadores en 3TR en la escala de-salarios es mas dispersa y ti.E!_ 

ne 1 igeramente mayores porcentajes en los salarios más altos que la -

de los trabajadores de TF, de los cuales el 50% no gana más del sala­

rio mínimo como puede observarse en el siguiente cuadro: 

SALARIO DIARfO T.F. % 3TR % 2TR % 

SALARIO MINIMO 75 J 50.0 31 20.6 13 26 

2 SALARIOS MINIMO' 32 21.3 44 29.3 20 40 
~ 

3 SALARIOS MINIMOS 27 18.0 39 ?6.0 11 22 

MAS DE 4 SALARIOS 
MINIMOS 16 20.6 36 24.0 6 12 

T O T A L 150 100 150 100 50 100 

(El salario mínimo en el segundo semestre de 1985 fué de 

$ 1 015 diarios, lo cual representa ser un salario muy bajo en una 

ciudad que se ha caracterizado por ser de las más caras a nivel naciQ_ 

nal}. 

Esta situación se debe fundamental~1ente a· los dispuesto por 
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1 a ley Federa 1 del Trabajo en 1 o que respecta a 1 a jornada 1abora1 , -

los descansos y las "correspondientes compensaciones por tiempo extrao.!:. 

dinario, trabajo en domingos y en dfas de descanso. 

la ley Federal del Trabajo establece en su artfculo 61 que -

la jornada diurna debe ser no mayor de 8 horas, la mixta o vespertina 

de 7 horas y media y la nocturna de 7 horas. En los turnos rotativos 

todas las jornadas son de 8 horas por lo que el segundo tiene media h~ 

ra diaria y el nocturno una hora diaria que se pagan como tiempo ex- -

traordinario con 100% más del salario que corresponde a las horas de -

la jornada (Art. 67}. Tomemos como ejemplo el salario minimo de la se 

gunda mitad de 1985: 

Salario Diario $ l 015.00 $ 015.00 $ l 015.0D 

Tiempo Extraorc!_inario 63 .45 126.90 
Salario Diario Total l 015.00 l 078.45 l 141. 90 
Salario Semanal 7 105.00 7 549 .15 7 993.30 

Esto aunado a los casos en que se trabaja en dia domingo, lo 

cual impl lea una prima adicional del 25% sobre salario (Art. 71). así 

como la compensación por la prolongación del tiempo extraordinario - -

(tiempo excedente de 9 hrs. extras a la semana que se paga con un 200% 

más del salario que corresponde a las h~ras de la jornada, Art. 68), y 

esto es importante si tomarnos en cuenta que da la muestra estudiada el 

42.6% de trabajadores de 3TR tienen descanso rotativo lo cual implica 

trabajar en domingo; y el 55.5% de estos n¡ismos trabajadores "doble- -
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tean" turno esporádicamente lo cual aumenta en compensación monetaria 

pero disminuye en términos de salud y de condiciones de vida, de rela 

ciones familiares y sociales. 

A pesar de ésta situación, la de salarios más altos en tur­

nos rotativos, no significa que dicho sistema impl·ique para la empre­

sa altos costos de mano de obra pues si se anal iza con mayor deteni-­

miento, podemos observar que la hora de trabajo nocturna se paga casi 

igual a la hora de trabajo diurna, y ese casi reside fundamentalmente 

en la octava parte de la jornada que se paga como tiempo extraordi.na­

rio. Para mostrar esto, tomemos el ejemplo de salario minimo; el cua 

dro muestra el costo de la hora de trabajo por turno, según la compe_!l 

sación por tiempo extraordinario y los costos y porcentajes diferen-­

ciales con respecto a la hora de trabajo diurno (sin tiempo extraordJ. 

nario): 

Turno Diurno Turno Vespertino Turno Nocturno Promedio 

Sal ario Diario $ 1 015.00 $ 1 078.45 $ l 141. 90 $ 1 

llora de Trabajo $ 126.90 $ 134. 80 $ 142.73 $ 

Costo Diferencial $ 7.90 $ 15.83 $ 

% Diferencial 6.08 % 12.48 % 

Podemos observar que por un costo ($ 7.90) y un porcentaje 

(6.08%) mínimos, la empresa compensa al trabajador los problemas.des~ 

lud y de desajuste emocional, familiar y social, es decir, de su vida 

que conlleve la rotación de turnos y solventa de forma barata la nece­

sidad de proceso de trabajo continuo. 

078.45 

134.80 

7.90 

6.08 % 
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No se observa una diferencia considerable si trasladamos el 

ejemplo al sal ario semanal (7 días, 40 horas trabajadas). 

Turno Turna Turno 
Diurno Vespertino Nocturno Promedio 

Salario Sem~ 
nal. $ 7 105.00 $ 7 549.15 $ 7 993. 30 $ 7 549.15 

Hora de Tra-
bajo. $ 177. 62 $ 188. 73 $ 199.83 $ 188. 73 

Costo Oife-
rencial. $ 11.11 $ 22.21 $ 11.11 

% Oiferen-
cial. 6.25 % 12. 50 % 6.25 % 

Efectivamente, la Ley Federal del Trabajo protege mínimamen­

te el trabajo nocturno en términos de jornada de 7 horas diarias y en 

términos monetarios mínimos el tiempo extraordinario de 1 a jornada na!:_ 

turna. En éste sentido, fijar los turnos sólo representaría para el -

trabajador del turno nocturno un aumento del 6.25% al 12.59% de su ho-

ra de trabajo; para la empresa no significaría ningún aumento en los -

costos. Pero aquí cabría preguntar lhabría trabajadores dispuestos a 

laborar un turno fijo nocturno de 8 horas, 40 horas a la semana con sa 

larios ligeramente más altos? 

En la muestra estudiada, el 74% de trabajadores con 3TR pre-

fieren 1 a rotación de turnos a optar por un turno fijo nocturno, por -

lo pesado que ello resultaría: 



.176 

·OPCION POR Turno Nocturno Fijo. 3TR % 2TR % 

N O 119 79.3 12 24 
--

S I 31 20.6 38 76 

T O T A L 

Pero esa misma mayoría de trabajadores prefiere un turno fi­

jo (excepto el nocturno) a la rotación de turnos: 

OPCION POR Turno Fijo + 
3TR % 2TR % 

S I 117 78 26 52 
N O 33 22 24 48 

TO TA L 150 100 50 100 

-· 
Sin embargo, el trabajador no tiene posibilidades de escoger, 

menos aún en situaciones de crisis: 

RAZONES OE ESTAR EN 
TURNO ROTATIVO 3TR % 2TR % 

La Empresa lo impone + 54 36.0 43 86 

Problemas de empleo 59 39.3 7 14 

Gana más dinero 37 24. 6 o o 

TO TA L 150 100 50 100 
+Originalmente en la encuesta era 'El oficio 10 impone pero en 
la mayoría de los casos se entendió como "La empresa lo impone". 
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Bajo condiciones sociales de desempleo y de deterioro del P2. 

der adquisitivo, el trabajador acepta (voluntariamente a fuerzas) la -

rotaci6n de turnos con salarios ligeramente más altos, por lo menos -­

más fácilmente que el turno nocturno de 8 horas sin un aumento consid~ 

rable del salario que comprense ta) deterioro de salud y de condicio-­

nes de vida. Habría que tener en cuenta en este punto que si bien del 

60% de los trabajadores encuestados son casados, la mayoría (87%) de -

los que trabajan 3TR, tienen hijos mientras que los de T.F. s6lo la mi 

tad de los casados tienen hijos, esto representa una responsabilidad -

económica hacia la familia que coadyuve a aceptar condiciones de trab~ 

jo ta 1 es como 1 a rotación de turnos puestos que también 1 a mayoría 

(71.3%) cuenta con ese salario corno único ingreso farnil iar. 

Entonces creemos que fijar los turnos significaría para la -

empresa elevar considerablemente los costos de mano de obra, ya sea 

por que tendría que reducir mucho la jornada de trabajo nocturno lo 

cual impl icaria contratar mayor número de trabajadores para cubrir el 

proceso de trabajo continuo, o porque tendría que elevar mucho los sa­

lprios del turno nocturno para hacerlo atractivo al trabajador. En --

·cambio, rotando los turnos evade ese costo y lo transfiere al trabaja­

dor en términos de deterioro de salud, de desajuste emocional, familiar 

y social. 
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ANEXO 1 

ENTREVISTA PARA TRABAJADORES 
Entrevist6· 

Fecha y Hora de entrevista _________ _ 

Nombre _______ ~----------~ Edad ,Sexó __ _ 

Motivo de asistencia 
Estado Civil: Trabajo Anterior: Trabajo del Padre: Trabajo de la Madre: 
Sol tero Campo Campo Campo 

Casado, uni6n li-
bre sin hijos 
Casado, uni6n li-
bre con hijos 

Construcci6n 
Fábrica 
Otros 

Construcci 6n 
Fábrica 
Otros 

Construcci.6n 
Fábrica 
Hogar 
Otro!l 

Salario diario ------Lugar de.Nacimiento: Calificación: 
Cd. Querétaro Escolarizada Su salario es el único tn-
Otros Mpios.de Qro. 
Otras Cds. del país 
Otros Mpios.del país 

En la fábrica 
No calificado 

greso familiar: Si No 

Cuanto tiempo emple6 para aprender el trabajo que actualmente hace 
Su horario ~Íle trabajo es Fijo o Rotativo ________ _ 
Si es Rotativo, -cada cuándo cambia· de turno _______ _ 

-cuánto tiempo ha trabajado en turno rotativo _____ _ 
-qué turno le parece más pesado: Diurno Vespertino 

Nocturno 
-cuántos días descansa -------------· 
-los días.de descanso son fijos o rotativos_·-----~ 
-por qué razones está en un trabajo con turno rotativo: 

Porque el tipo de oficio impone la rotación de turnos 
Por problemas de empleo 
Porque gana má·s dinero 

-"dobletea" turno: frecuentemente esporádicamente nunca 
-cuántos turnos trabaja y en qué horarios ______ _ 
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-horas de sueño por turno ~~~~~~~~-

Padece éstos problemas orgánicos: 
Frecuentemente Esporádicamente Nunca 

Falta de Apetito 
Agruras 
Gastritis 
Ulceras 
Insomnio diurno 
Insomnio nocturno 
Sueño durante el trabajo 
Molestias del desvelo 
Hipertensión 
Dolor de cabeza 
Ad el gaza mi en to 
Otros problemas orgánicos: 

Después de traba}ar se siente: rnuchfsimo muy cansado; muy cansado; 
poco cansado. 

Con qué frecuencia siente IJd.: 

Tensión 
Preocupación 
Irritación 
Depresión 
Desgano 
Fastidio 
Ansiedad 
Angustia 

Frecuenteme·nte Esporádicamente Nunca 

Considera que todo lo anterior se debe por los cambios de turn.o: 
Si No No sabe 



A causa del turno rotativo, tiene problemas con su esposa (o}~ 

De poca comunicación 

Qué tan frecuente es: 

De discusiones y/o recriminaciones 
De celos 
Por cambios en la actividad sexual 

Por otros motivos~~~~~~~~ 
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Frecuentemente Esporádicamente Nunca 
Relación con sus amigos 
Actividades recreativas 
Actividades deportivas 

Realiza alguna otra actividad regularmente: No Si cuál 

Considera que el turno rotativo obstaculiza sus actividades en tiempo 
libre: 

Si No 

Optaría por el turno fijo (con el mismo ingreso); Si No por qué~-

Optaría por un turno fijo nocturno en lugar del rotativo: Si No por 

qué~~~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~~~ 

Describa lo que hace en un día común 
Cuando el turno es matutino Cuando es Vespertino Cuando es noc­

turno 



ANEXO II 

Vaciado de Datos de Encuesta para Trabajadores 

Muestra:. 
Turno Fijo (TF) ---- 150 

3 Turnos Rotativos (3TR) 150 

2 Turnos Rotativos (2TR) -- SO 

TOTAL . • . . . 350 

EDAD TF % 3TR % 

16-35 130 86.6 122 81.3 

más de 36 20 13.3 28 18.6 

TOTAL 150 100 150 100 

s E X O TF % 3TR % 

M 126 84 142 . 94.6 

F 24 16 8 5.3 

TOTAL 150 100 150 100 

ESTAOO CIVIL TF % 3TR % 

SOLTERO 56 37.3 45 30.0 

CASADO S/HIJOS 35 23.3 15 10.0 

CASADO C/HIJOS 57 38.0 87 58.0 

VIUDO O DIVORCIA-
DO C/HIJOS 3 2.0 3 2.0 
TOTAL 150 100 150 100 
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2TR % 

46 92 

4 8 

50 100 

2TR % 

42 4 

8 16 

50 100 

2TR % 

17 34.0 

11 22.0 

21 42.0 

1 2.0._ 
50 100 
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TRABAJO ANTERIOR TF % 3TR % 2TR % 

CAMPO 10 6.6 10 6.6 2 4 

CONSTRUCC ION 18 12.0 17 11. 3 12 24 

FABRICA 64 42.6 67 44.6 16 32 

OTROS 49 32.6 53 35.3 19 38 

NO HA TRABAJADO 9 6.0 3 2.0 1 2 

TOTAL 150 100 150 100 50 100 

TRABAJO DEL PADRE TF % 3TR % 2TR % 

CAMPO 44 29.3 51 34 9 18 

CONSTRUCCION 24 16 12 8 6 12 

FABRICA 30 20 32 21.3 10 _,20 

OTROS 52 34.6 55 36.6 25 50 

TOTAL 150 100 150 100 50 100 

~~A~~JO DE LA TF % 3TR % 2TR % 

FABRICA 3 2 o o 2 4 

OTROS - 21 14 4 2.6 7 14 

HOGAR 126 84 146 97.3 41 82 

TOTAL 150 100 150 100 50 100 
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LUGAR DE NACIMIENTO T.F. "' 3TR % 2RT % "' 
CD. DE QUERETARO 54 36,0 39 26 16 32 

OTROS MP ros. DE QRO. 43 28.6 48 32 5 10 

OTRAS CIUDADES DEL PAI< 38 25.3 28 18.6 16 32 

OTROS MPIOS. DEL PAIS 15 10 35 23.3 13 26 

T O T A L 150 100 150 100 50 100 

SALAR ro D IAR ro TF % 3TR % 2 TR % 

SALARIO MINIMO 75 50.0 31 20.6 13 26 

2 SALARIOS MINIMOS 32 21.3 44 29. 3 20 40 

3 SALARIOS MINIMOS 27 18.0 39 26.0 11 22 

MAS DE 4 SALARIOS 
MINIMOS 16 20.6 36 24.0 6 12 

T O T A L 150 100 150 100 50 100 

UNICO INGRESO FAM. TF % 3TR % 2TR % 

SI 92 61.3 107 71.3 23 46.0 

NO 58 38.6 43 28.6 27 54.0 

TOTAL 150 100 150 100 50 100 

CAL! F I CAC ION TF % 3TR % 2TR % 

ESCOLARIZADA 23 15.3 14 9.3 4 8 -
EN LA FABRICA 63 42.0 108 72.0 25 50 

NO CALIFICADO 64 42.6 28 18.6 21 42 

TO T AL 150 100 150 100 50 100 
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TIEMPO DE APRENDIZAJE 
DEL TRABAJO TF % 3TR % 2TR % 

1 a 7 días 32 21.3 33 22.0 10 20 

2 a 15 días 19 12.6 19 12.6 4 B.O 

16 a 30 días 25 17.3 39 26.0 B 16 

1 a 3 meses 20 13.3 36 24.0 6 12 

3 a 6 meses 16 10.6 9 6.0 13 26 

6 meses a 1 año 10 6.6 B 5.3 4 8 

más de 1 año 27 lB.O 6 4.0 5 10 

TO T A L 150 100 150 100 50 100 

SI EL TURNO ES ROTATIVO: 

CAMBIO DE TURNO 3TR " 2TR % /O 

CADA SEMl\NA 93 62.0 2 4 

CADA 2 SEMANAS 12 8.0 3 6 

CADA 4 SEMANAS 24 16.0 12 24 

CADA 5 SEMANAS o o B 16 

CADA 2. MESES 14 9.3 lB 36 

-
CADA 3 MESES 7 4.6 7 14 

T O T A L 150 100 50 100 



TIEMPO EN TURNO ROTA-
TIVO 

8 a 15 días 

16 a 30 días 

1 a 3 meses 

3 a 6 meses 

6 a 12 meses 

1 a 5 años 
1 

más de 5 años 

T O T A L 

3TR % 

8 5.3 

9 6.0 
i 

9 6.0 

6 4.0 

38 25.3 

45 30.0 

35 23.3 

150 100 

2TR 

2 

2 

7 

9 

11 

13 

6 

50 

% 

4 

4 

14 

18 

22 

26 

12 

150 

..... 
CX> 
<.n 



TURNO MAS PESADO 3TR % 2TR % 

1 DIURNO 10 6.6 4 8 

VESPERTINO 17 11.3 22 44 

NOCTURNO 111 74.0 4 8 

LE ES IGUAL 12 8.0 20 40 
-

T O T A L 150 100 50 100 
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RAZONES DE ESTAR EN TURNO ROTA~ 
3TR % 2TR % TIVO 

El oficio lo impone * 54 36.0 43 86 

Problemas de empleo 59 39.3 7 14 

Gana más di ne ro 37 24.6 o o 

TO TA L 150 100 50 100 

* En la mayorfa de los casos se entendió como: "La empresa lo impone; 
que no es lo mismo. 

DIAS DE DESCANSO TF % 3TR % 2TR % 

1 DIA 69 46.0 48 32.0 9 18 

1 DIA Y MEDIO 8 5.3 5 3.3 4 8 

2 DIAS 73 48.6 97 64.6 37 711 

T O TA L 150 100 150 - 50 100 

DESCANSO TF % 3TR % 2TR % 

DESCANSO FIJO 143 95.3 57 38 48 96 

DESCANSO ROT. 7 4.6 93 62 2 4 

T O T A L 150 100 150 100 50 100 

"DOBLETEO" U 
HORAS EXTBAS TF % 3TR % 2TR % 

FRECUENTEMENTE 26 17. 3 25 16.6 6 12 

ESPORADICAMENTE 39 26 .o 84 56.0 19 38 

NUNCA 85 56. 6 41 27.3 25 50 

T O T A L 150 100 150 100 50 100 



TRABAJADORES QUE ROTAN 2 TURNOS 

DIURNO Y VESPERTINO: 
VESPERTINO NOCTURNO: 

T O T A L 

.TRABAJADORES CON TURNO FIJO 

DIURNO: 

VESPERTINO: 

NOCTURNO: 

T O TA l 

43 

7 

50 

108 

33 

9 

150 

86% 

14% 

100% 

72% 

22% 

6% 

100% 

.. 188 



c u A D R D No. 

HORAS DE sumo T.F. 3TR 2TR 
SEGUN EL TURNO % DIURNO % VESPERTINO % NOCTURNO % DIURNO % VESPERTINO % NOCTURNO % 

MENOS DE 4 HRS. 3 2.0 11 7.3 11 7.3 22 14.1 o o D o 2 28.6 

4 a 6 hrs 7 4.6 22 14.6 26 17.6 39 26.0 1 2.3 5 10 3 42.8 

6 a 7 hrs 38 25.3 57 38.0 38 25.3 34 22.6 17 39.5 15 30 2 28.6 

8 hrs 93 62,0 49 32.5 49 32.5 32 21.3 22 51. 2 25 50 o o 
---

MAS DE 8 hrs. 9 6.0 11 7.3 26 17.6 23 15.3 3 7.0 5 10 o o 

T O T A L 150 100 150 100 150 100 150 100 43 100 50 100 7 100 
;:.... 
OJ 



PROBLEMAS 
ORGANICOS 

FALTA DE APETITO 

AGRURAS 

INSOMNIO DIURNO 

INSOMNIO NOCTURNO 

SUEÑO DURANTE EL 
TRABAJO 

MOLESTIAS DEL 
DESVELO 

HIPERTENSION 

DOLOR DE CABEZA 

ADELGAZAMIENTO 

T.F. 
FREC. % ES POR. % 

4 2.6 17 11.3 

8 5.3 20 13.3 

2 1.3 3 2.0 

4 2.6 19 12.6 

4 2.6 24 16.0 

3 2.0 20 13.3 

3 2.0 14 9.3 

14 9.3 34 22.6 

5 3.3 7 4.6 

TOTALES: Horizontales 
TF. TOTAL 150 100% 
3TR. TOTAL 150 100% 
2TR. TOTAL 50 100% 

c u A D R o No . II 

3TR. 

NUNCA % FREC. % ESPOR. 

129 86.0 25 16.6 44 

122 81.3 53 35.3 28 

145 96.6 47 31.3 31 

127 84.6 16 10.6 39 

122 81. 3 22 14.6 56 

127 84.6 28 18.6 31 

133 88.6 17 11.3 18 

102 68.0 28 18.6 36 

138 92.0 14 9.3 31 

% NUNCA % FREC. % 

29.3 81 54 4 8 

18.6 69 46 5 10 

20.6 72 48 6 12 

26.0 95 63.3 4 8 

37.3 72 48.0 2 4 

20.6 91 60.6 1 2 

12.0 ll5 76.0 1 2 

24.0 86 57 .3 8 16 

20.6 105 70.0 2 4 

2TR. 
ESPOR. % 

8 16 

9 18 

1 2 

18 36 

18 36 

12 24 

11 22 

19 38 

6 12 

NUNCA 

38 

36 

43 

29 

30 

37 

38 

23 

42 

% 

76 

72 

86 

58 

60 

74 

76 

46 

84 

..... 
'° o 
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e u A D Ro No. III 

GASTRITIS T.F. % 3TR. % 2TR. % 

SI 13 8.6 35 23.3 10 20 

NO 137 91.3 ll5 76.6 40 80 

TO TAL 150 100 150 100 50 100 

e u A D R o No. IV 

ULCERAS T.F. % 3TR % 2TR. - % 

SI 3 2.0 12 8 2 4 

NO 147 98.0 138 92 48 96 

TO TAL 150 100 150 100 50 100 



CUADRO V 

FATIGA T.F. % 3TR. % 2TR. % 

DEMASIADO 
CANSADO 11 7.3 13 8.6 4 8 

MUY CANSADO 28 18.6 29 19.3 8 16 

POCO CANSADO 105 70.0 96 64.0 36 72 

DEPENDE DEL AREA ~ 

O DEL TRABAJO 6 4.0 12 8,0 2 2 

TOTAL 150 100 150 100 50 100 



PROBLEMAS 
EMOCIONALES 

TENSION 

PREOCUPAC ION 

IRRITACION 

DEPRESION 

DESGANO 

FASTIDIO 

ANSIEDAD 

ANGUSTIA 

T.F. 

FREC. ESPORAD. 
% % 

5 3.3 4D 26.6 

9 6.0 45 30.0 

16 10.6 32 21.3 

3 

4 

6 

2 

2 

TOTALES: 

TF. 
3TR. 
2TR. 

2.0 31 20.6 

2.6 32 21.3 

4.0 35 23.3 

1.3 24 16.0 

1.3 13 8.6 

-HORIZONTALES 
150 100% 
.150 100% 

50 100% 

NUNCA 
% 

105 70.0 

' 
96 64.0 

102 68.0 

116 77.3 

114 76.0 

109 72.6 

124 82.6 

135 90.0 

~ c u A D R o N o•. vr 

3T .R. 2T.R. 

FREC. EPORAD. NUNCA FREC, ESPORAD. NUNCA 
% % "' % % % la 

25 16.6 58 38.6 67 44.6 4 8 12 24 34 68 

33 22.0 53 35.3 64 42.6 2 4 23 46 25 50 

31 20.6 50 33.3 69 46.0 4 8 12 24 34 68 

11 7 .3 41 27.3 98 65. 3. 2 4 14 28 34 68 

14 9.3 58 38.6 78 . 52.0 4 3· 19 38 27 54 

17 11.3 47 31.3 86 57.6 3 6 14 28 33 66 

22 14.6 32 . 21.3 96 64.0 6 12 4 8 40 80 

4 2.6 25 16.6 121 80.6 1 2 7 14 42 84 
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, OPINION 

PROBLEMAS ORGANICOS 
EMOCIONALES Y FATIGA 3T.R, POR LA ROTACION DE 2T.R. 
TRABAJO % % 

SI 69 46.0 21 42 

NO 48 32.0 17 34 

NO SABE 33 22.0 12 24 

TO TA L 150 100 50 100 



PROBLEMAS CON LA (EL} ESPOSA (O 3T,R. 2T.R. POR LA ROTACION DE TURNOS % % 

NINGUNO 72 70.5 25 81. 3 

POCA COMUNICACION 16 15.7 2 6.2 

DISCUSIONES 7 6.8 1 3.1 

CELOS 5 5.0 1 3.1 

CAMBIOS EN LA ACTIVIDAD 
SEXUAL 2 2.0 2 6.2 
TO T AL 

(CASADO CON O SfN HIJOS) 



ACTIVIDADES EN T.F. 3T.R. 2T.R. TIEMPO LIBRE 
FREC. ESPORAD. NUNCA FREC. ESPORAD. NUNCA FREC, ESPORAD. NUNCA % % % % % % % % % 

RELACIONES CON 
AMIGOS 83 55.3 50 33. 3 17 11.3 55 36.6 72 48.0 23 15.3 16 32 23 46 11 22 
ACTIVIDADES 
RECREATIVAS 47 31.3 64 42.6 36 24.0 35 23.3 72 48.0 43 28,6 8 16 30 60 l2 24 

!ACTIVIDADES ++ + ++ 
DEPORTIVAS 72 48.0 39 26.0 39 26 71 47 .3 43 28.6 36 24.0 16 32 25 50 9 líl 

1 

+ Principalmente corre, en casos hacer pesas 
++Principalmente futbol. 

TOTALES: HORIZONTALES 
TF. 150 100% 
3TR. 150 100% 
2TR. 50 100% 
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REALIZA OTRA ACTIVIDAD T.F. % 3TR .. % 2TR. % 

SI 41 27.3 42 28.0 12 24 

NO 109 72.3 108 72.0 38 76 

T O T A L 150 100 150 100 50 100 

T.F. % 3TR. % 2TR. O/ 

TIPO DE ACTIVIDAD /O 

EDUCATIVA 21 51.2 13 31. o 2 16.7 

ARTISTICA 8 19.5 1 2.4 o o 

REMUNERADORA 12 29.3 28 66. 6 10 83.3 

T O T A L . ..., 
(si realiza otra acti-
vi dad) 41 100 42 100 12 100 

OPrNION 

ROTACION DE TURNO COMO 
OBSTACULO P/ ACTS. EN 3T.R. % 2T.R. % TIEMPO LIBRE 

SI 67 44.6 21 42 

NO 83 55.3 29 58 

T O T A L 150 100 50 100 



OPCION POR Turno fijo + 3T .R. 2T. R. % % 

SI 117 78 

~ 
52 

NO 33 22 48 

TO T AL 150 100 100 

OPCION POR Turno Noct. ++ 
3T .R. $ 2T.R. $ 

NO 119 79.3 12 24 

SI 31 20.6 38 76 

T O T A L 150 100 50 100 

+Principales razones de respuesta Si: 
lo. Disponer de más tiempo para hacer otras cosas, como estudiar. 

+Principales razones de respuesta No: 
a) Acostumbrado al turno rotativo 
b} T.F. = rutina 

++ Principales razones de respuesta Si: 
lo. Sería mas fácil acostumbrarse 
2o. Turno nocturno = mayor remuneración 
3o. Disminuye el trabajo en el- turno nocturno 

++ Principales razones: de respues:ta No. 
l. T. Nocturno, muy pesado, mucho desgaste físico. 
2. T. Nocturno = problemas familiares 
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A). LA RESISTENCIA OBRERA FRENTE A LA EXPLOTACION CAPITALISTA. 

Los trabajadores cuando se han encontrado sometidos y explo­

tados, han manifestad6 una oposición en muchisimos casos violenta, -­

contra aquellos que se apropian de su trabajo, esto es as,, desde los 

tiempos de Espartaco, hasta la actualidad, sin embargo, a medida ·que 

el tiempo ha transcurrido, los trabajadores se han organizado más co!l!. 

pactamente, los sindicatos se han fortalecido, aumentando considera--

blemente el número de sus afiliados y han ganado espacios legales en 

los cuales continuan la lucha, muy probablemente, la mayor conquista 

del proletariado en términos legales ha sido el reconocimiento al de­

recho de ejercer la huelga, la cual no ha sido una concesión del capi_ 

tal, sino producto de una larga y violenta lucha sostenida, para 

arrancarle a la burguesfa ese derecho, mismo que le ha~proporcionado 

el poder alcanzar grandes logros -disminución de la jornada de traba-

jo, incrementos salariales, obtención de mejores condiciones de traba 

jo, etc.-, sin embargo, a pesar de ser el recurso final de los traba:. 

jadores para dirimir sus diferencias con la empresa y con el estado.­

no es ~l ún1co, con frecuencia, las diferencias se derimen sin necesi . 
dad de recurrir a la inmovilización por tiempo indefinido que plantea 

la huelga, y esto as,, por la capacidad que tienen los lideres sindi­

cales, para negociar ante las autoridades de la empresa las demandas 

de la base trabajadora. 

Este es precisamente un punto de ruptura importante entre --
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los l,deres sindicales y la base trabajadora, pues, continuamente 

las condiciones laborales pactadas por las dirigencias sindicales no 

corresponden a las demandas exigidas por los trabajadores, aunque es 

necesario señalara· que no siempre se da éste fenómeno, pues en mu­

chas ocasiones es la base trabajadora quien decide. Solamente que -

no obstante las condiciones laborales negociables, los intensos rit­

mos de trabajo impuestos, así como, las· malas condiciones de seguri­

dad e higiene, la rutinización, la creciente monotonía, etc., que 

convierte al trabajador en un "apéndice de la máquina", hacen que 

los trabajadores manifiesten sentimiento de rebeldía, que por otra -

parte, se viene observando en el capitalismo, desde la irrupción de 

las máquina5 en el proceso productivo, recordamos al Ludismo, que 

fue un movimiento que se caracterizó por los ataques violentos y en 

muchos casos destrucción de las máquinas por considerar que estas -­

eran los enemigos directos de los trabajadores al provocar desplaza­

miento de fuerza de trabajo. Este fenómeno subsiste bajo la forma -

de sabotaje, en la actualidad, mediante la rotura de piezas de equi­

pamiento, trabajo lento o '_'tortuguismo", etc., un sabotaje directo o 

indirecto como una causa importante de la perdida de la productivi-­

dad en muchos países. 

La creciente resistencia de parte de la clase trabajadora, -

frente a la forma y a la.naturaleza del proceso de trabajo, se puede 

observar en la siguiente cita. 

"la revuelta de mayo de 1968 en Francia y 1 as de 1969 en --
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!tal ia vieron en los muros de muchas fábricas·, "slognas" que reflejan 

la resistencia contra la organizaci6n del t~abajo en el marco del ca­

pitalismo. Esta rebeldía estaba muy bien expresada, a la puerta de -

una f~bri¿a italiana: "aquí, en el lugar de trabajo, la libertad se 

acaba. Seamos re bel des. Seamos libres". (l l 

Este fen6meno de malestar en los lugares de trabajo se ha-­

lla muy extendido, pues, a últimas fechas se han producido mi'is con- - . 

flictos laborales en torno a problemas de condiciones de trabajo y de 

la seguridad en ~l. que en torno al importe de los salarios y otros -

beneficios adicionales -el caso de los trabajadores italianos mencio­

nado anteriormente es bastante ilustrativo- así como movimientos simi 

lares producidos en Suecia, Finlandia, Alemania, Gran Bretaña y los -

Estados Unidos, por mencionar algunos países. 

Cabe destacar que al igual que el sabotaje, hay otras for-­

mas de manifestaci6n de la rebeldía y el descontento, mencionaremos -

como importantes -entre otras-, el absentismo y la movil ·idad. 

El absentismo se ha elevado inmensamente y se ha visto esp~ 

cialmente acentuado en las ramas tradicionales de la industria donde 

.Predomina la fabricaci6n en serie, tales como la, industria automo- -

triz, maquinaria ligera, electr6nica, etc. 

Jea.n Querzola señala: 
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"En la General Motors, en. la Ford y .en la Ch.rysler, el aás­

tenimiento se duplicó en diez años para alcanzar el máximo estos dos 

últimos años: un promedio entre 5 y 10%. El 5% de los trabajadores -

de 1 a General Motors que cobran por horas, estári aúsenteis sin motivo 

(es decir, enfermedad, vacaciones, etc.) El viernes y el lunes, el -

absentismo alcanza el 10%. ·Este aumento del absentismo, general en -

las ramas industriales, existe también en las sociedades de servicios. 

La misma tendencia se observa en los servicios de m_ecanógrafas y ta-­

quígrafas, en las grandes administraciones, etc. C2l 

Esto último refleja una continuada nivelación y despersonalj_ 

zación de las condiciones de trabajo entre todos los sectores labora­

les, pues, no sólo es a nivel del trabajo fábril, sino del personal -

de servicios y administrativos. 

La movilidad voluntaria o turnover, de los trabajadores que 

cambian de empleo para encontrar condiciones de trabajo más fayora- -

bles, es otra de las grandes preocupaciones del capitalismo, veamos "' 

el siguiente ejemplo: 

"En la mayor empresa capital is ta privada del mundo (por su 

número de trabajadores), el Trust American Telegraph And Telephone, -

el reclutamiento de empleados se co_!lvierte en la pesadilla de la di-­

rección del personal: más de dos millones de entrevistas anuales para 

reclutar 250,000 tra-ajadores". C3l 
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La movilidad voluntaria es s61o una manifestación de deseo!!_ 

tento ante las condiciones de trabajo que se presentan, pero, hay - -

otro tipo de movilidad que no siempre es voluntaria, como lo son, el 

cambio o' rotación al interior del mismo departamento, el cambio a 

otro departamento y la rotación de turnos de trabajo, siempre buscando 

el capital, al máximo rendimiento que posibilite la extracción de ma­

yor plusvalór. En muchas ocasiones es el mismo trabajador el que so­

licita el cambio por encontrarse saturado en el puesto que se encuen­

tra, y en otras, es la misma empresa quien sugiere los cambios, en -­

función de observar rendimientos decrecientes en el obrero. 

En este momento,' cabe considerar que los cambios de turno -

provocan grandes alteraciones físicas y ps1quicas en el trabajador, -

que se manifiesta en el proceso productivo, sino también en el ámbito 

familiar, pues esto provoca comer a deshoras, no tener comunicación -

con los hijos, e_tc. 

Todos estos elementos de lucha que manifiestan el desconten­

to y la rebeldía del trabajador, se manifiestan en bajas de la produc­

tividad que expresan la resistencia de los trabajadores a la explota-­

ción que resulta crítica para los capitalistas, pues, el descenso de -

la productividad en la actualidad coyuntura de concentración de redis­

tribución de las-unidades de producción y de competencia internacional, 

constituye un punto débil para una empresa capitalista. 

"Fortune, la revista mansual de la &lite empresarial, es la 
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que describe con cierto lujo de detalles estas manifestaciones de la 

resistencia obrera a métodos de organización y dominación que no han 

variado desde los principios del Taylorismo. La explicación, segan -

Fortune, ·de esta resistencia acrecentada, particularmente sensible e!!_ 

tre los trabajadores jóvenes, se debe a que "los nuevos obreros han -

pasado más años en la escuela que los anteriores ... los obreros entre 

25 y 44 años tuvieron 12 años de escolarización, mientras los que ti~ 

nen entre 45 y 64 años, sol amente 10 años. Puede que la diferencia -

no parezca grande, pero no obstante representa el 20%" e 4 J 

Si bien, la educación juega un papel importante, no es defi­

nitorio, hay que considerar la experiencia y el conocimiento acumulado 

por la clase obrera, así com.o, la mayor especialización que priva al -

trabajador de la capacidad de controlar el proceso productivo, los sen 

timientos de impotencia y malestar en el trabajo predominan en todos -

los pa,ses capitalistas, no sólo entre los sectores de los administra-

tivos, que muchas veces se traduce en condiciones psicosomáticas, para 

una gran parte de los trabajadores, el trabajo es opresivo y no liber~ 

dar, es un trabajo monotono, rutinario, que despoja a la persona de --

los sentimientos de realización a que aspira, Veamos el siguiente - -

ejemplo: 

" ... No menos del 60 por 100 de los trabajadores de la pro--

ducción en serie, en Oetroit, toman drogas durante el trabajo. Se -­

evaden al reino de la ilusión, para eludir una realidad insoportable"C5J 
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Y en seguida, Bosquet escribe: 

"Tan profunda es la frustración engendrada por el trabajo, -

que la incidencia de los ataques de corazón entre los obreros manuales 

es mis alta que en ningGn otro estrato de la sociedad. La gente "mue-

re de trabajo", no sólo porque es nocivo y peligroso -el 8 por 100 de 

todas las horas de trahajo se pierde por accidente-, sino es intrinse­

camente "mortal".(G) 

El trabajo en el capitalismo, es opresivo, pero hay que lu-­

char contra esa explotación, contra esa opresión, continuamente los -­

trabajadores se están oponiendo, es una lucha cotidiana, sorda, subte-

rranea y legal, no es cuestión de rendirse y cruzarse de brazos, ante 

estas medidas, el capital opone las suyas: inspectores, capataces, v.:!_ 

gilantes, espías, represión directa e indirecta, intimidación, corrup­

ción, etc. u a pesar de ello, la lucha continGa. 

Las condiciones actuales del capitalismo -crisis- hacen difi 

cil la situación, el desempleo es generalizado, los salarios bajos, el 

costo de la vida elevado, etc. y ante todo, la lucha se continua mani-

festando, el obrero se opone a la explotación, y el capitalismo busca 

perfeccionarla, emplea nuevos métodos -decisiones colectivas, mayor -­

participación de los trabajadores en las tomas de decisiones, etc.-, -

que los sindicatos tienen que discutir para poder tomar una decisión,-

pues, en aras de una mayor ''racionalización", se trata de hacer que --

los obreros tomen decisiones que contribuyan, en la mayor parte de los 
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casos, a lograr una mayor e.xpl o ta don. 

Las grandes innovaciones tecnol6gicas introducidas en el prQ_ 

ceso productivo, vienen a agravar más la situaci6n, pues por un lado, 

ocasionan un desplazamiento relativo de fuerza de trabajo, y por otro, 

lado, provocan una mayor mediatización en el obrero, en las condicio-­

nes actuales es muy dificil hacer pronosticas en la relación capital­

-trabajo, lo que consideramos que debe prevalecer, es el espiritu de -

lucha del proletariado, solamente con un mayor impetu de organización 

puede lograr obtener mejores condiciones de trabajo. 

La lucha es tenás, ilegal y legal, y en forma directa, en el 

proceso de trabajo, la clase obrera, tiene necesariamente que emplear 

toda su capacidad para rescatar el control del proceso de trabajo y PQ. 

der emplear su capacidad creativa en beneficio propio. 

La explotaci6n del trabajador en el capitalismo es incuestiQ_ 

nable, el control que se ejerce sobre el trabajador en el proceso de -

trabajo es un elemento clave, en aras de la acumulaci6n, se intensifi­

can los ritmos de trabajo hasta hacerse insoportables, la extracci.6n -

de plusvalía relativa caracter1stica propia del capitalismo, cobra vi­

da en relaci6n directa y estrecha con el desgaste obrero. 

La fuerza de trabajo como toda mercancía posee un valor de -

uso que se aprovecha en el proceso de trabajo, al realizar una labor, 

el hombre se enriquece a si mismo al aplicar su capacidad creativa, y 



j 

. 211 

se des9asta por el transcurso del tiempo y por las condiciones de tra­

bajo, sin embargo, lo que cabe destacar es que en el modo de produc- -

ción capitalista, el trabajador manual ha sido despojado de su capaci­

dad creativa, permanenciendo y agudizandose su desgaste, y si aunamos 

a esto, que en gran parte de los países se cuenta con una fuerza de -­

trabajo suficiente y en algunos casos abundante, se busca reemplazar -

esa fuerza de trabajo ocupada por una más joven y enjundiosa, que pue-

de resultar en muchos casos más barata. El capitalismo en la fase que 

atravieza actualmente, por un lado, no puede operar con pleno empleo, 

y por otro, busca abaratar al máximo el precio de la fuerza de trabajo 

vía introduce ión de innovaciones tecnológicas, presión del ejército i!!_ 

dustrial de reserva, etc. El problema en sí es bastante complejo, la 

dinámica capitalista impulsa el desarrollo de las fuerzas productivas, 

la subordinación y utilización de la ciencia y la tecnología han oca--

sionado -como ya se señaló- grandes transformaciones e.~ el proceso prQ_ 

ductivo, que desde luego repercuten en el trabajador. La organización 

del trabajo por el capital impone frecuentemente ritmos más intensos, 

en una continua dinamización de las condiciones de trabajo, siempre en 

pos de obtener el máximo de ganancia. Desde los antecedentes históri­

cos inmediatos a los que nos remontamos -Taylorismo y Fordismo-, la -­

utilización de elementos científico-técnicos utilizados se han perfec­

cionado, de los planteamientos de la "administración científica" taylQ_ 

rismo, se han tomado una serie de medidas que permiten captar a la -

fuerza de trabajo más ideonea -selección de personal, administración -

de recursos humanos, aplicación de test psicológicos, adaptación de la 

fuerza de trabajo a las condiciones prevalecientes, etc.-; la psicolQ_ 
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gía y la psiquiatría ocupa un lu9ar destacado en la organización del 

trabajo, que decir de la ergonomía, que busca adaptar al hombre a la 

máquina, aunque se plantee lo contrario; la disminución de los "tiem­

pos muerios" se a continuado abatiendo con el perfeccionamiento de -­

las" cadenas de montaje, la utilización de máquinas computadoras que -

programan los ritmos en el proceso productivo y dirigen máquinas que · 

desplazan obreros; la automatización y robotización creciente que po­

sibilitan operar en más adecuadas condiciones o por lo menos más est~ 

bles y contnuas, etc. Todo esto se ha dado en unos pocos años'· en e 1 

siglo XX en el que nos encontramos, la ciencia y la técnica han avan­

zado a pasos agi9antados como nunca antes lo hicieron, se a pasado de 

la producción en serie de automóviles a los satelites artificiales, -

de los televisores a las computadoras, etc., sin embargo, los trabaj.e_ 

dores continuan bajo condiciones de explotación cada vez más perfec-­

cionadas en cuanto a su organiz!ción, pero, las condiciones de traba­

jo no han mejorado lo suficiente, los.accidentes de trabajo continuan 

sucediendose, las enfermedades del trabajo se han agudizado y diversi· 

ficado, no siendo reconocidas· en muchos casos, y cuando se reconoce, 

se procede a utilizar el aspecto curativo de la medicina, dejando a -

un lado el preventivo, que es el más importante. 

El proletariado se enfrenta a condiciones. adversas en su -­

centro de trabajo -fatiga, monotonía, competencia, expos·ición a gran 

cantidad de sustancias tóxicas, etc.-, y fuera del -stress desempleo, 

alto costo de la vida, etc.-, aunado a esto, tiene que luc~ar contra 

un aparato médico que monetariza su salud, que coniercia con ella, que 
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arguye un sinnúmero de artimañas pa.ra dar pocos d'(as de inca.pacida.d -

por accidentes, que no reconoce totalmente las enfermedades del traba 

jo, etc., a todo esto, los trabajadores se han organizado, poco a po­

co se ha ·venido tomando· conciencia del problema, y en los Oltimos 

tiempos puede observarse a nivel mundial una gran preocupaci6n por m~ 

jorar las condiciones de trabajo, por disminuir los riesgos de traba­

jo -el caso de los trabajadores italianos es bastante ilustrativo-, 

en las negociaciones contractüales se ha venido priorizando, pero no 

solamente de ·esta manera, sino mediante una serie de luchas y movili­

zaciones se han conseguido mejoras, debe quedar claro que no ha sido 

una concesi6n del capital, sino más bien producto de muchos años de -

lucha y de tomar conciencia del problema. 

El proletariado debe luchar por obtener mejores condiciones 

de trabajo! un elevamiento en la calidad de vida, obreros mas sanos 

no implica necesariamente obreros m~s susceptibles de producir plusv~ 

lor, sino más bien, estar en mejores condiciones para seguir luchando 

solo que, como se menciona en el cap,tulo rrr, no implica la lucha de 

los obreros solamente, tambi"én se hace necesario hacer extensiva la -

vinculaci6n con el resto de los trabajadores, en donde ocupan un lu-­

gar destacado los trabajadores de la salud, pues, juntos pueden elabo 

rar un proyecto alternati.vo. 
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